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Prólogo 


Nadia Andrea de Cristóforis!'! 

La comunidad española de Buenos Aires tiene una larga historia de 
conformación, que se remonta a la etapa tardocolonial. Las 
migraciones desde la península hacia la América austral se 
incrementaron entre fines del siglo XIx y comienzos del Xx, y alcanzó 
en la primera década de este último sus mayores niveles históricos. 
Cuando se inició la guerra civil española, dicha comunidad se hallaba 
sólidamente estructurada, sobre la base de liderazgos étnicos capaces 
de movilizar amplias redes relacionales, instituciones de distintas 
características y funciones, publicaciones periódicas que oficiaban de 
portavoces de sus intereses y necesidades, y un gran número de 
inmigrantes, que habían encontrado en la Ciudad de Buenos Aires uno 
de sus principales ámbitos de destino dentro de la Argentina. 

Pero, pese a la importancia cuantitativa y cualitativa alcanzada 
por los españoles en la sociedad sudamericana, se convirtieron 
tardíamente en objeto de estudio en el ámbito académico. Recién a 
partir de la década del 90 del siglo Xx, la inmigración peninsular en la 
Argentina comenzó a ser examinada en libros y artículos sobre el 
tema, |?! mientras que los italianos, alemanes, judíos o galeses, por 
ejemplo, ya disponían de numerosas investigaciones dedicadas a 
indagarlos. Además, desde el momento en que se multiplicaron los 
trabajos sobre los españoles, se profundizó el conocimiento de 
aspectos específicos generalmente ligados al periodo comprendido 
entre fines del siglo xIx y comienzos del XX: las motivaciones de las 
salidas de los migrantes, sus áreas de partida, los mecanismos de 
traslado transoceánico, las formas de integración en la sociedad de 
acogida, la conformación del movimiento asociativo, entre otros. 
Llamativamente, la cuestión de la influencia de determinadas 
coyunturas políticas europeas en general, o españolas en particular, 
sobre el comportamiento de los flujos o el stock de inmigrantes fue 
quedando en un segundo plano. De allí que esta obra de Alejandra 
Noemí Ferreyra, que deriva de una tesis doctoral que he tenido el 


placer de dirigir, resulte original y necesaria, pues aborda una 
problemática que hasta el momento no ha recibido una atención 
suficiente: el apoyo que obtuvieron las fuerzas sublevadas en la 
península desde la comunidad española de Buenos Aires, desde el 
inicio de la guerra civil española en julio de 1936 hasta su discutible 
fin en 1939. 

Indudablemente, esta contienda, una de las más significativas y 
trágicas del siglo Xx, ha tenido una profunda trascendencia histórica, 
en términos políticos, ideológicos, militares, sociales, culturales y 
económicos. Desde fines de la década de 1930 hasta nuestros días, una 
infinidad de producciones y trabajos de diversa índole (testimoniales, 
conmemorativos, académicos, políticos, literarios, artísticos, 
cinematográficos, entre otros) han contribuido a reconstruir múltiples 
aspectos de ella: los actores individuales o colectivos involucrados; las 
etapas de su desarrollo; los enfrentamientos directos o indirectos 
implicados en cada una de dichas fases, así como el impacto del terror 
y las acciones represivas sobre la población armada y la civil; los 
procesos de exilio hacia diferentes destinos; los desafíos económicos 
suscitados durante la guerra y con la instauración del franquismo; la 
diplomacia republicana y de los sublevados; los vínculos de estos 
últimos con los fascismos europeos; las culturas de la guerra, 
incluyendo desde las instancias formativas más formales hasta las 
herramientas  propagandísticas; las destrucciones materiales 
producidas por los enfrentamientos y las vías de reconstrucción 
material y moral de la infraestructura y de la sociedad, 
respectivamente; la participación femenina dentro de ambos bandos 
contendientes; la situación y el destino de los “niños de la guerra”; las 
representaciones e imágenes de la última, a través de distintos tipos de 
soportes y expresiones, y en función del constante proceso de 
reelaboración de la memoria histórica; entre muchísimos otros 
ejemplos. 

El tema de la ayuda y solidaridad con uno y otro bando 
contendiente, tanto dentro como fuera de España, también ha sido 
ampliamente indagado, aunque, en el caso argentino, nuestro 
conocimiento de las reacciones y prácticas sociales a favor de las 
fuerzas franquistas ameritaba más y mayores estudios, como he 
sugerido. De allí que este libro llegue en buena hora para aportar, con 
gran minuciosidad y rigurosidad, saberes e interpretaciones nuevos o 


más detallados sobre este proceso de colaboración con los sublevados 
desde una retaguardia lejana pero significativa para la España en 
lucha, por las dimensiones alcanzadas por la comunidad hispánica en 
Buenos Aires, en la década de 1930. Sin lugar a dudas, la mirada 
transoceánica y multiescalar que se pone en juego en la obra 
interesará a un público amplio, de ambos lados del Atlántico. 


1. Universidad de Buenos Aires, Universidad Nacional de Luján, Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas. « 

2. Algunas obras pioneras en este sentido, que no podemos omitir mencionar, son las 
siguientes: H. Clementi (comp.), Inmigración española en la Argentina (Seminario 
1990), Buenos Aires, Oficina Cultural de la Embajada de España, 1991; A. 
Fernández y J. C. Moya (eds.), La inmigración española en la Argentina, Buenos 
Aires, Biblos, 1999; D. N. Marquiegui, La inmigración española de masas en Buenos 
Aires, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1993; J. Moya, Cousins and 
Strangers. Spanish Immigrants in Buenos Aires, 1850-1930, University of California, 
University of California Press, 1998; B. Sánchez Alonso, La inmigración española en 
Argentina siglos xix y xx, Colombres, Fundación Archivo de Indianos, 1992. « 


Introducción 


Es bien sabido que la guerra civil española (1936-1939) generó 
profundas repercusiones a nivel internacional e involucró activamente 
y de diversos modos a la población civil (De Cristóforis, 2021). 
Aunque la intensidad de esta tragedia movilizó a muchos sectores de 
la sociedad en la Argentina, afectó con un ímpetu especial a la 
numerosa colonia de inmigrantes españoles que residía en el país y, 
particularmente, en la Ciudad de Buenos Aires.'' Al promediar la 
década de 1930, la capital argentina albergaba uno de los núcleos 
inmigratorios más importantes de América del Sur. Según el cuarto 
Censo General de Buenos Aires, realizado el 22 de octubre de 1936, 
cerca del 13 % del total de la población que habitaba allí había nacido 
en España.!?! La amplitud de esta población propició la aparición de 
una gran cantidad de órganos de prensa y asociaciones de ese origen. 
A pesar de que tanto el gobierno republicano como la fracción 
rebelde del ejército español tuvieron múltiples partidarios en la 
Argentina, los adherentes a la II República fueron, sin dudas, los 
núcleos mayoritarios en el territorio nacional. La masividad que 
alcanzó ese movimiento solidario y la posterior recepción de exiliados 
republicanos favorecieron que la mayoría de las investigaciones se 
concentraran en analizar el apoyo brindado a ese ejército y que no se 
prestara la misma atención a aquellas expresiones que se solidarizaron 
con el bando sedicioso durante la guerra. No obstante, el Gobierno de 
Burgos obtuvo el respaldo de entusiastas seguidores que promovieron 
diversas tareas de solidaridad. Si bien estos segmentos no fueron 
predominantes, apoyaron de manera visible al ejército franquista en la 
península y se movilizaron para enviar cuantiosas contribuciones 
materiales y manifestar su adhesión a través de diversas entidades y 
medios de propaganda desde lo que también se ha dado en llamar la 
“retaguardia americana” (Tessada Sepúlveda, 2021). Ese espacio físico 
y, fundamentalmente, simbólico supo ser apoyo y sostén del frente 
durante la guerra y fue, además, una primera línea de batalla en lo 
que respecta a las relaciones de poder, las disputas ideológicas y 


políticas y la construcción de los entramados culturales que otorgaban 
cohesión y sentido a la lucha (Rodrigo, 2009: 15). 

En el marco de esa amplia y masiva movilización popular, este 
trabajo se propone analizar el apoyo y la colaboración brindados por 
una parte de la numerosa comunidad española radicada en la Ciudad 
de Buenos Aires al bando sublevado en la península durante la guerra 
civil. Las prácticas de ayuda material y sostén simbólico a favor de la 
sublevación en España se estudian, principalmente, a partir del 
análisis de las publicaciones, así como también del accionar de 
aquellas entidades que declararon su adhesión a la causa franquista, 
tales como el Centro Acción Española, la Agrupación Tradicionalista 
Monárquica, los Legionarios Civiles de Franco y la delegación local de 
la Falange Española Tradicionalista y de las JONS (FET-JONS), entre 
otras. Estos organismos emplearon distintos medios para alcanzar la 
máxima difusión de sus propuestas; tan es así que, además de la 
prensa, recurrieron a la radiodifusión, la literatura, el teatro, el cine y 
la organización de misas, actos y colectas para motivar el apoyo de la 
población. Todos estos recursos fueron movilizados por iniciativa 
espontánea de los grupos locales de adeptos a la revuelta que se 
fueron organizando en la Ciudad de Buenos Aires en el transcurso de 
la contienda y, también, desde la sede diplomática “oficiosa” que 
lideraba Juan Pablo de Lojendio, el representante del general 
Francisco Franco radicado en la Argentina desde finales de 1936. 

El inicio de la guerra en España impactó de lleno en los núcleos 
de españoles que aún mantenían fluidos vínculos materiales y 
simbólicos con su tierra natal. En la mayoría de los países de América 
Latina, el impulso con el que se vivió este conflicto bélico llegó a 
escindir profundamente a las comunidades de inmigrantes, y tanto 
rebeldes como republicanos contaron, en mayor o menor medida, con 
el respaldo de sus compatriotas residentes en el extranjero (Pardo 
Sanz, 1992: 219-229). Muchos de los gobiernos de la región evitaron 
posicionarse ante los bandos enfrentados en la guerra, aunque, en 
líneas generales, expresaron una simpatía velada hacia el ejército 
sublevado por medio de estrategias sutiles, como la abierta 
permisividad concedida al accionar extraoficial de los representantes 
franquistas y los constantes obstáculos al despliegue de la propaganda 
y la solidaridad prorrepublicana (Pardo Sanz, 1995: 47-48).!”' 

Sin dudas, la vehemencia con la que esta guerra atravesó a toda la 


sociedad dejó una impronta indeleble en la documentación y en los 
numerosos testimonios escritos y audiovisuales de los coetáneos al 
enfrentamiento (Binns, 2012; Figallo, 2016: 43). No obstante, el 
estudio sobre las secuelas que este conflicto bélico ocasionó en la 
Argentina comenzó a desarrollarse tardíamente, alrededor de la 
década de los 80 del siglo xx (Goldar, 1986; Pereira, 1976; Trifone y 
Svarzman, 1993). Tiempo después, la cuestión empezó a abordarse 
con un mayor rigor académico de la mano de los trabajos que llevaron 
adelante investigadores como Mónica Quijada (1991), Beatriz Figallo 
(1996), Raanan Rein (1997) y Marisa González de Oleaga (2003). 

Estas contribuciones abrieron un fructífero panorama de análisis 
sobre el tema. A partir de allí, varios estudios se esforzaron por 
identificar las secuelas que la contienda civil peninsular había 
generado en el panorama político argentino de entreguerras 
(Campione, 2018; Casas, 2006; Montenegro, 2002). Otros se 
orientaron a analizar la notable difusión pública que adquirió este 
conflicto bélico a través de la prensa periódica y las revistas de 
opinión (Aguerrizábal, 1992; Allende et al., 2011; Castro Montero, 
2003; De Cristóforis, 2019; Fasano, 2014; lannini, 2013; Lucci, 2020; 
Macciuci, 2004; Rodríguez Otero, 2006; Saborido, 2006; Sánchez, 
2017). En relación con esta cuestión, se han producido notables 
avances de investigación sobre la red de servicios de información y 
propaganda que tanto el régimen republicano como el movimiento 
rebelde articularon para promover sus respectivas causas en el 
extranjero (García, 2009; Moreno Cantano, 2011, 2012a, 2013; Pardo 
Sanz, 2009). En particular, las estrategias de vinculación simbólica, 
ideológica, discursiva y también diplomática que el franquismo 
destinó a América Latina han sido objeto de una especial atención por 
parte de la historiografía española (Delgado Gómez Escalonilla, 1992; 
González Calleja y Limón Nevado, 1988; Pardo Sanz, 1995). 

Por otro lado, no faltaron las indagaciones sobre los efectos que la 
guerra civil produjo en el seno de las instituciones mutuales, 
recreativas y culturales fundadas por los inmigrantes españoles 
(Fernández García, 1990; Fernández Santiago, 2001; Núñez Seixas, 
1992). Las investigaciones concuerdan en que las entidades se 
politizaron crecientemente al compás de los sucesos que se 
desarrollaban en la península y se dividieron, a grandes rasgos, entre 
republicanos fervientes y “neutralistas” simpatizantes de Franco. Sin 


embargo, los estudios de caso analizados permiten conocer que las 
disputas podían hallarse en el interior de cada una de ellas, 
independientemente de su tipo y cantidad de miembros (De 
Cristóforis, 2014; Fernández, 2017; Ospital, 2000-2001). 

En lo que respecta al movimiento de solidaridad, la mayoría de 
los trabajos se preocuparon por conocer los pormenores del amplio 
caudal solidario que se orientó a socorrer a la II República y que 
movilizó a múltiples segmentos de la sociedad argentina (Bocanegra 
Barbecho, 2009; Boragina, Dorado y Sommaro, 2008; Currea Lugo, 
2004; Merayo, 2020; Montenegro, 2002; Pardo Sanz, 2009). Este 
desequilibrio comenzó a modificarse lentamente en los últimos años, 
cuando el interés empezó a virar hacia las maniobras de socorro que 
distintos sectores del clero y del arco político e intelectual realizaron 
en beneficio de la sublevación en España (Camaño Semprini, 2014; 
González Calleja, 2007; Romero, 2011). En este sentido, se ha logrado 
comprobar que el apoyo a la sublevación involucró especialmente a 
aquellos segmentos vinculados con los postulados nacionalistas, 
católicos, anticomunistas y antiliberales. Asimismo, se abordó el 
estudio de algunas de las principales entidades y publicaciones que 
fomentaron la causa del franquismo en la Argentina, como las de 
Falange Española Tradicionalista y de las JONS, Acción Gallega 
Cruzados de Santiago y los Legionarios Civiles de Franco (Blanco, 
2003; Berthona, 2012; De Cristóforis, 2018, 2019; Rodríguez Otero, 
2006; Saborido, 2006; Velasco Martínez, 2011, 2018, 2021). No 
obstante, y a pesar de los avances realizados, todavía resta por 
conocer en profundidad las actividades que llevaron adelante aquellos 
grupos de españoles que se identificaron con el sostenimiento 
ideológico y material del franquismo en su tierra natal. 

El análisis específico de estas prácticas contribuye a poner en 
relación el desarrollo de las dos campañas de solidaridad en el 
complejo escenario de la Ciudad de Buenos Aires del periodo de 
entreguerras. Tanto republicanos como franquistas fueron 
configurando sus propias estrategias de difusión y de búsqueda de 
apoyos en el espacio urbano sobrellevando los intentos de control 
gubernamental. En esta línea, el estudio de las manifestaciones de 
adhesión al ejército sublevado en la península permitiría, por un lado, 
comprender las características específicas que adquirió este 
movimiento de solidaridad y sus diferencias y similitudes con respecto 


al prorrepublicano, ya analizado en mayor profundidad, y, por otro 
lado, complementar los conocimientos existentes sobre las diversas 
estrategias de participación política que los inmigrantes españoles 
radicados en la capital argentina fueron articulando en relación 
directa con lo que ocurría en su tierra de origen, algo que incluyó, 
además, a una gran cantidad de mujeres que comenzaron a participar 
de manera activa en la escena pública. 

A su vez, resulta de interés insertar el estudio de estas campañas 
de solidaridad en el marco de las complejas relaciones diplomáticas 
“oficiosas” y oficiales que se fueron tejiendo entre el Estado argentino 
y el gobierno rebelde. Y, si bien no es su objetivo, este trabajo puede 
contribuir a reconocer el eco que los argumentos y contenidos de la 
sublevación militar en España generaron en la intelectualidad y la 
política argentina del periodo, algo que podría representar una 
fructífera vía de aproximación a las múltiples influencias que las 
experiencias autoritarias europeas generaron en el país. [4] 

Por último, resulta interesante estudiar el desarrollo de estas 
campañas de adhesión y solidaridad en el contexto de la expansión de 
las prácticas de consumo y de entretenimiento cultural de la 
entreguerra porteña. Esto significa tanto prestar atención al relevante 
papel que cumplió la prensa periódica como mecanismo de 
divulgación, como ponderar la función del cine, la radio, la literatura, 
el teatro, la poesía y los actos públicos como instrumentos de difusión 
de las ideas que enfrentaban a ambos contendientes. De este modo, el 
análisis contribuye a establecer nexos entre las premisas políticas que 
se encontraban en pugna y la forma en que la cultura y sus medios de 
difusión fueron utilizados como instrumentos al servicio de tales 
preceptos. También, se indaga cuáles fueron las principales estrategias 
de captación emanadas desde el Gobierno de Burgos hacia la 
Argentina con el objeto de generar un mayor nivel de adhesión entre 
los inmigrantes españoles y los sectores gubernamentales argentinos. 
En esta línea se estudian los mecanismos de propaganda que se 
desarrollaron con el fin de motivar una mayor aceptación de las 
consignas proclamadas por el régimen franquista. 

Por otro lado, se analizan los emprendimientos de solidaridad que 
fueron surgiendo desde la comunidad española radicada en la Ciudad 
de Buenos Aires y que tuvieron en sus orígenes un escaso o nulo 
incentivo desde la península. Este tipo de iniciativas, que se gestaron 


espontáneamente, generaron una serie de mecanismos de contribución 
material y apoyo ideológico que, luego, trataron de ser incorporados a 
la naciente maquinaria estatal del Gobierno de Burgos con el objeto de 
que se tornaran funcionales a la necesidad de apoyos externos que 
tanto apremiaba a los golpistas. En este sentido, también se presta 
atención a los discursos sostenidos por los propagandistas, dirigentes 
de las instituciones, editores y escritores de los periódicos y las 
publicaciones afines a la sublevación militar en España con el fin de 
observar el nivel de compromiso ideológico que estos compartían con 
el régimen y el complejo entramado de ideas que los llevaba a 
justificar la sublevación y los incitaba a colaborar con ella. 

Por último, se aborda el posicionamiento del Estado argentino 
ante el desarrollo de estas campañas de solidaridad que se desplegaron 
con rapidez en el territorio nacional y que enfrentaron de manera 
directa a los dos bandos que luchaban en la guerra civil. En función de 
ello, se analiza el accionar diplomático “oficioso” del Gobierno de 
Burgos en la Argentina y los distintos mecanismos a partir de los que 
se buscó el reconocimiento oficial por parte del Estado, además de 
prestar atención a las actitudes del Gobierno argentino ante tales 
maniobras de persuasión. 

En función de estas inquietudes, como hipótesis general de 
trabajo, se considera que el estallido de la contienda bélica en España 
no solo condujo a una importante escisión dentro de la comunidad 
española residente en Buenos Aires entre los simpatizantes de cada 
uno de los bandos en lucha, sino que, también, una parte de este 
colectivo español se identificó con la causa del ejército sublevado y 
articuló toda una serie de actividades en el espacio público para 
manifestar su solidaridad y apoyo explícito desde la Argentina. En esta 
línea, se supone que el ejército franquista obtuvo un activo soporte 
ideológico y político a través del accionar de ciertas instituciones y de 
las continuas publicaciones periódicas que defendían la causa, y que 
los grupos afines al ejército sublevado en la península se preocuparon 
por entablar vínculos y forjar redes de colaboración mutua en 
distintos puntos del territorio argentino, algo que los llevó a actuar de 
manera coordinada y a modular su accionar bajo la supervisión de los 
agentes diplomáticos extraoficiales enviados por el Gobierno de 
Burgos a la Argentina. 

Con respecto a la metodología, el estudio se basa en una lectura 


intensiva de las diversas fuentes disponibles y la interrelación de la 
documentación proveniente de los repositorios tanto argentinos como 
españoles. La pervivencia de influencias recíprocas entre ambas costas 
del océano Atlántico presentes desde el periodo de dominación 
colonial fue conformando un entorno circular en el que los contactos y 
las influencias entrecruzadas se volvieron constantes. En este sentido, 
este trabajo pretende construir una mirada global sobre el fenómeno 
por estudiar superando los límites que demarcan las fronteras 
nacionales y orientándose a indagar los movimientos, los flujos y la 
circulación de ideas, personas y bienes, tanto materiales como 
simbólicos, que se fueron generando en ese espacio transnacional y 
transatlántico que unió a la Argentina con España en el periodo de 
análisis (Zimmerman, 2017). 

Para llevar adelante esta investigación, se utilizó un conjunto 
variado de fuentes primarias que combinó el estudio de los 
documentos producidos por los inmigrantes españoles con aquellos 
documentos gubernamentales, tanto argentinos como españoles, 
disponibles para el periodo. Parte del corpus documental central para 
esta investigación provino de las producciones escritas elaboradas por 
aquellos inmigrantes que manifestaron su adhesión a la sublevación 
militar en la península. Además de la prensa periódica, fue posible 
advertir que las distintas producciones de tenor cultural sobre la 
guerra civil que proliferaron en la Ciudad con una declarada intención 
propagandística, como el cine, la literatura, la poesía o el teatro, 
fueron elementos fundamentales para analizar las manifestaciones de 
adhesión al Gobierno de Burgos. La atención sobre estas prácticas 
culturales de contenido propagandístico nos permitió ampliar el foco 
de atención sobre una mayor cantidad de fuentes disponibles de 
distinto tipo producidas y difundidas por miembros de la comunidad 
española porteña de la época. 

Por otro lado, fue de gran importancia el relevamiento de la 
documentación oficial del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto 
de la Nación y de la Embajada Argentina en Madrid que se conserva 
en el Archivo Histórico de la Cancillería Argentina. Otros núcleos 
documentales importantes fueron aquellos relativos al Servicio 
Exterior de Falange Española Tradicionalista y de las JONS y al 
Consulado de España en Buenos Aires, ambos resguardados en el 
Archivo General de la Administración en Alcalá de Henares, España. 


Así como también la documentación referida a la actuación militar de 
algunos simpatizantes de la sublevación instalados en la Ciudad de 
Buenos Aires que se halla conservada en el Archivo General Militar de 
Ávila, en la ciudad homónima de la península. Estos materiales fueron 
de gran valía para reconocer los nexos que se establecieron entre las 
autoridades sediciosas en España y sus seguidores en la Ciudad de 
Buenos Aires, para entender el devenir de las acciones 
propagandísticas que se proyectaron desde España hacia la capital 
argentina y para evaluar el eco que estas pudieran haber logrado en la 
comunidad española porteña.” 

El libro se encuentra organizado en siete capítulos. En el primero 
se analizan las particularidades que tuvieron los flujos migratorios 
desde España hacia la Argentina y, particularmente, hacia Buenos 
Aires desde la etapa de dominación colonial hasta las tres primeras 
décadas del siglo XX. Se abordan, también, las características 
sociodemográficas, ocupacionales y de residencia de este grupo 
migratorio en la capital argentina. Además, se estudia el proceso de 
fundación de las principales entidades mutualistas, recreativas y 
políticas de origen español, y de los más importantes órganos de 
prensa que se fueron convirtiendo en los voceros de la identidad 
española en el Río de la Plata. Asimismo, se indagan las repercusiones 
que generó la proclamación de la II República española entre los 
inmigrantes peninsulares y las distintas opiniones que se fueron 
formando alrededor de la experiencia republicana en la tierra de 
origen. Por último, se propone una aproximación a algunos de los 
principales efectos que generó el inicio de la guerra civil en España en 
la sociedad argentina en su conjunto, prestando especial atención a las 
investigaciones que ya han abordado esta temática. 

En el segundo capítulo, se estudia el traslado de la fractura 
político-ideológica que se produjo en la península ante el estallido de 
la contienda civil en julio de 1936 hacia el seno de la representación 
diplomática española que funcionaba en la Ciudad de Buenos Aires. La 
llegada del representante “oficioso” del general Franco a la Argentina 
motivó la creación de una embajada paralela que se esforzó por 
desarrollar diversas tareas de propaganda a favor del Gobierno de 
Burgos, además de intentar centralizar las acciones de recaudación 
económica que se habían organizado espontáneamente en algunas de 
las entidades españolas afines al golpe de Estado. En este segmento se 


aborda la particular relación que el representante del general Franco, 
Juan Pablo de Lojendio, fue entablando con los núcleos de españoles 
afectos en la Argentina. Y se indaga la postura de la cancillería 
argentina ante los constantes reclamos que elevaba la embajada 
española por la libertad de actuación de la que gozaba dicho 
diplomático extraoficial en el país. 

En el tercer capítulo, se profundiza el análisis sobre los 
mecanismos de solidaridad material a favor de la sublevación que se 
pusieron en funcionamiento en la Ciudad de Buenos Aires durante la 
guerra. Se estudian cuáles fueron los principales dispositivos de 
recaudación organizados por las instituciones más representativas que 
simpatizaban con los rebeldes, como el Centro Acción Española, la 
Acción Gallega Cruzados de Santiago Apóstol y la FET-JONS, entre 
otras. A su vez, se examina con mayor detenimiento el proceso de 
constitución y desarrollo de una de las entidades paradigmáticas en la 
labor de solidaridad que desde la Argentina se remitió hacia la España 
franquista: los Legionarios Civiles de Franco (1937-1943) bajo el 
liderazgo de Soledad Alonso de Drysdale y Rafael Benjumea y Burín, 
conde de Guadalhorce. 

En el cuarto capítulo, se analiza la movilización solidaria que 
tuvo como protagonistas a las mujeres españolas, quienes se 
comprometieron activamente con el socorro a la infancia que padecía 
los efectos de la contienda en la península. En este sentido, se aborda 
la creación y el funcionamiento de algunos de los principales 
organismos de ayuda integrados por mujeres y, también, las 
directrices discursivas que se fueron operando para acompañar este 
esfuerzo solidario. En esta línea, se estudia la producción escrita de 
María Teresa Casanova, una de las referentes más destacadas de estos 
grupos, quien supo mantener una activa campaña de colaboración 
material y simbólica a favor del Gobierno de Burgos desde distintos 
órganos de prensa, y las audiciones radiales que la tuvieron como 
referente durante todo el periodo que duró la guerra. 

A partir del quinto capítulo, se comienzan a examinar algunos de 
los principales medios de propaganda que se fueron ideando y 
desarrollando a favor de la sublevación en España desde Buenos Aires. 
En el periodo de entreguerras, la ampliación de la oferta educativa y 
la creciente alfabetización de la población, así como también la 
expansión de diversos mecanismos de ocio y de entretenimiento 


popular como la radio, el cine y el teatro, abrieron un nuevo canal de 
difusión para las premisas políticas e ideológicas que se enfrentaban 
en la contienda. En el capítulo cinco, se aborda la labor 
propagandística desarrollada por la Oficina de Prensa y Propaganda 
de la Representación Nacional de España (OPYPRE), a cargo del 
representante del general Franco en la Argentina y de José Ignacio 
Ramos, enviado en marzo de 1937 como encargado de prensa y 
propaganda en la Argentina. También, se analiza la labor de los 
emisarios especiales y los grupos de propagandistas que llegaron al 
país en “misión cultural” con el propósito de difundir la causa de los 
rebeldes españoles por distintos países de América del Sur y generar 
vínculos con los adeptos locales. 

En el sexto capítulo, se estudia la propaganda escrita, es decir, la 
que se utilizó como principal mecanismo de divulgación a partir de la 
edición de libros y publicaciones periódicas. Aquí se examinan los 
principales órganos de prensa de la comunidad española que se 
posicionaron a favor de los rebeldes cuando estalló la guerra y 
aquellos periódicos que se crearon al calor de la conflagración para 
reforzar las tareas de propaganda. A la prensa existente en la 
comunidad española que tomó partido por la sublevación, como El 
Diario Español, Acción Española y Correo de Galicia, se les sumaron 
luego otras como Fe Gallega, El Requeté, Orientación Española, Falange 
Española, ¡Arriba!, etc. Por otra parte, en este capítulo también se 
indagan las redes editoriales y los principales autores que comenzaron 
a producir una literatura de tono combativo que intentaba legitimar la 
revuelta militar en España. En particular, se trata de reconstruir un 
catálogo de las obras de contenido político propagandístico que 
circulaban por la Ciudad e identificar los principales referentes 
editoriales y los argumentos que se desplegaban a través de esos 
libros. 

En el séptimo y último capítulo, se abordan otros aspectos 
destacados de la batería de medios de propaganda que se pusieron al 
servicio de la sublevación española desde la capital argentina. En 
primer lugar, se realiza una aproximación al uso del espacio radial 
porteño, entendido este como un ámbito de difusión moderno y de 
especial importancia para lograr la mayor divulgación de las premisas 
en pugna. Y, en segundo lugar, se estudian las características de los 
eventos públicos y las movilizaciones masivas, tales como misas, actos 


y “platos únicos”, así como también la particular imbricación de los 
elementos políticos y religiosos que se adoptaban en este tipo de 
reuniones organizadas por los sectores afines al franquismo en Buenos 
Aires. 


1. Se estima que, aproximadamente, un millón y medio de españoles vivían en la 
Argentina en 1936 (Quijada, 1991: 20). « 

2. Esto es 324.650 personas sobre un total de 2.420.142 (Cuarto Censo General, 
1939). « 

3. Para un estudio pormenorizado del impacto de la guerra civil española en otros 
países de América Latina, véase Almonacid Zapata (2004); Izepe de Souza (2018); 
Martínez Riaza (2006); Matesanz (2000); Naranjo Orovio (1988); Sapag Muñóz de 
la Peña (1996); Venturini de Oliveira (2015); Zubillaga (2015). « 

4. Citamos solo algunos de los numerosos trabajos en esta línea: Finchelstein (2010); 
McGee Deutsch (2005); Newton (1995). « 

5. Lamentablemente, no fue posible completar la consulta de los fondos del Archivo 
del Ministerio de Asuntos Exteriores de España debido a que una gran parte de 
ellos se encuentran inmersos en un proceso de clasificación y catalogación desde 
2012. Muchos investigadores han llamado la atención sobre la gran dificultad que 
esto significa para las investigaciones en curso (Pereira Castañares, 2013). « 


La comunidad española 
de Buenos Aires y la experiencia 
republicana en España 


1.1. Introducción 


La emigración española hacia América se inició tempranamente 
durante el periodo de dominación colonial, pero se reforzó en el 
contexto de las migraciones trasatlánticas que trajeron a millones de 
europeos a los puertos americanos entre el último cuarto del siglo XIX 
y las tres primeras décadas del siglo XX. La Argentina fue un destino 
privilegiado para estas corrientes ultramarinas, y en particular la 
Ciudad de Buenos Aires se convirtió en el puerto destacado de arribo y 
permanencia de muchos de estos inmigrantes de origen español. 
Paulatinamente, se fue conformando allí una activa comunidad de 
inmigrantes españoles que comenzó a articular diversos 
emprendimientos de tipo colectivo, como la fundación de entidades 
mutuales, recreativas, económicas, políticas y culturales, y la creación 
de órganos de prensa. 

Este primer capítulo se propone indagar las particularidades que 
adquirieron los flujos humanos procedentes de España hacia Argentina 
y la Ciudad de Buenos Aires, así como también las características 
distintivas que adquirió la comunidad española asentada en esa 
ciudad. Por otra parte, se indagan algunas de las múltiples 
repercusiones que ocasionó en el seno de este colectivo inmigratorio la 
desaparición de la monarquía y la instauración de la II República, 
ocurrida en España hacia principios de la década de 1930. En 
particular, se estudian las diversas impresiones que generó a nivel 
simbólico este cambio en las estructuras gubernamentales y el efecto 


que ocasionó en la comunidad española la aplicación de una medida 
política concreta como lo fue la transformación de la bandera nacional 
dispuesta por el Gobierno republicano. 

El análisis comienza realizando una síntesis general de las 
características que adquirió la comunidad española radicada en la 
capital argentina a través de la fundación de sus principales entidades 
asociativas y de la aparición de sus primeros órganos de prensa. 
Posteriormente, el estudio se concentra en las repercusiones que 
generó entre los inmigrantes españoles que habitaban en la Ciudad de 
Buenos Aires la proclamación de la II República y las diferentes 
impresiones que se fueron elaborando alrededor de la experiencia 
republicana. Por último, se realiza una aproximación general a las 
diversas repercusiones que ocasionó en la sociedad argentina el inicio 
de la guerra civil en España, prestando especial atención a las 
investigaciones que ya han abordado esa temática. 


1.2. El colectivo español en las primeras décadas del siglo xx 


La inmigración española hacia América fue un fenómeno de larga 
duración que se vinculó con las relaciones comerciales, de transporte y 
de comunicación que se establecieron entre ambas costas del océano 
Atlántico desde el periodo de dominación colonial. Un reducido 
número de pioneros dio inicio a las cadenas migratorias que aportaron 
datos precisos, financiamiento y apoyo al viaje de aquellos interesados 
en la aventura ultramarina (Devoto, 2004: 123-128). Sin embargo, la 
llegada de españoles al Nuevo Continente también formó parte de un 
proceso global y de mayores dimensiones. Durante la última mitad del 
siglo XIX y las primeras tres décadas del siglo XxX, más de 55 millones 
de personas procedentes de Europa atravesaron el océano Atlántico 
con destino a algún puerto americano (Devoto, 2004: 45). Esta oleada 
inmigratoria, comúnmente denominada “masiva”, tuvo como 
principales destinos a países con economías en expansión, tales como 
Estados Unidos, Canadá, Brasil y Argentina. 

Según las estimaciones realizadas por César Yáñez Gallardo 
(1994), más de dos millones de inmigrantes de origen español 
ingresaron a la Argentina entre 1857 y 1930 y el 54 % de ellos 
terminó radicándose definitivamente en el territorio, lo que convirtió 
a este grupo en el segundo conjunto más numeroso de emigrantes que 


recibió el país, por detrás de los italianos.'' Este fenómeno 
inmigratorio de gran envergadura fue posible gracias a la combinación 
de una serie de factores macroestructurales y microsociales. El 
investigador José C. Moya define a los primeros como parte de los 
efectos desestabilizadores que produjo el avance del capitalismo en 
España, esto es, el crecimiento demográfico, las transformaciones en la 
producción agrícola, el desarrollo de la producción industrial, el 
mejoramiento de los mecanismos de transporte y la expansión de la 
ideología liberal, la cual permitía el libre tránsito de las mercancías y 
las personas. A ello se sumaron los factores microsociales, que 
posibilitaron la construcción de verdaderos puentes migratorios entre 
una y otra costa del océano Atlántico a través de la trasmisión 
personal de la información sobre los medios de movilización y las 
oportunidades laborales (Moya, 2004: 25-138). 

La inmigración española que llegó al país en este periodo 
compartió con las demás corrientes inmigratorias provenientes de 
Europa una serie de rasgos distintivos: por un lado, fue 
predominantemente masculina sobre todo hasta 1914, cuando la 
presencia femenina comenzó a aumentar progresivamente y, por el 
otro, incluyó un alto componente de población joven concentrada en 
las edades económicamente activas (Sánchez Alonso, 1992: 83-87). 
Con respecto a las procedencias, es bien sabido que la escala nacional 
no resulta del todo satisfactoria para esclarecer los lugares de origen 
de los inmigrantes españoles, ya que el fenómeno de la emigración no 
se dio de manera uniforme en la totalidad del territorio peninsular. 
Las diferenciaciones regionales recogidas en las fuentes demuestran 
que Galicia fue la región de origen del 55,8 % del total de los 
inmigrantes que se embarcaron hacia la Argentina, seguida por 
Cataluña (11,8 %) y Asturias (6,8 %) (Sánchez Albornoz, 1992). 

En el plano laboral, el sector agrícola fue el ámbito menos 
receptivo a la inmigración hispana; en cambio, el área comercial, de 
servicios e industrial-artesanal fue el núcleo principal de la inserción 
española, y especialmente gallega, al trabajo concentrado en el 
espacio urbano argentino. Vinculado con ello, Fernando Devoto 
(2004) advirtió la presencia de un porcentaje medio-bajo de 
analfabetismo entre los españoles (26 %) en comparación con los 
italianos (36 %), algo que le permitió al primer grupo desarrollar 
actividades de diversa índole en las ciudades, en donde se instalaron 


en una mayor proporción. Las localidades de asentamiento más 
elegidas fueron La Plata y Buenos Aires, en particular sus zonas 
periféricas, como la localidad de Avellaneda al sur de la urbe, y 
distintas ciudades del interior del país, como Rosario, Mar del Plata, 
Córdoba y Mendoza. En Buenos Aires la presencia española estuvo 
concentrada en la zona norte y sur del casco histórico porteño, allí 
también se instalaron diversos comercios e instituciones emblemáticos 
de la colonia. No obstante, ningún grupo provincial o regional dominó 
por completo algún barrio o siquiera una manzana; al contrario, lo 
que predominaba era la convivencia entre los distintos contingentes 
migratorios (Moya, 2004: 173-201). 

Con el correr del tiempo, muchos de estos inmigrantes 
contribuyeron a la fundación y al sostenimiento de diversas entidades 
y emprendimientos de tipo comunitario.” En ellos cobraron 
protagonismo ciertos grupos y dirigentes, quienes fueron erigiéndose 
como líderes o voceros de la comunidad española en la Ciudad. Existe 
cierto consenso entre los investigadores al momento de caracterizar el 
perfil sociodemográfico que identificaba a muchos de estos liderazgos 
en la Ciudad de Buenos Aires: se trataba de comerciantes, empresarios 
y profesionales liberales que habían logrado algún grado de éxito 
económico en su experiencia migratoria (Marquiegui Dedier, 1993). 
En numerosas ocasiones, el ascendente económico del que gozaban les 
permitía trasladar esa influencia hacia los espacios de ocio y de 
recreación del conjunto de sus coterráneos; por ello se interesaban en 
colaborar en la creación y el funcionamiento de asociaciones que 
apelaran a la identidad étnica (Devoto y Fernández, 1997). 

Los orígenes del asociacionismo español en la capital argentina se 
remontan a la inmediata caída del Gobierno de Juan Manuel de Rosas 
a manos de los ejércitos del general Justo José de Urquiza en 1852. El 
nuevo panorama político que se presentaba a mediados del siglo xIX 
en el país favoreció lo que algunos autores señalaron como una 
“explosión” de experiencias asociativas formadas en una clave 
“moderna”. Esto significaba la creación de instituciones que se 
fundaban por el incentivo propio de la sociedad civil y que separaban 
su actuación del ámbito del Estado proponiendo mecanismos 
específicos de funcionamiento, como la elección de sus directivos, la 
participación efectiva de sus miembros, el mantenimiento de órganos 
de prensa y el consenso en sus estatutos y reglamentos, etc. (Luna y 


Ceccioni, 2002). 

Entre las primeras entidades fundadas por inmigrantes españoles 
en la Argentina se encontraban la Sala Española de Comercio, creada 
en 1852, el Club Español, la Sociedad de Beneficencia y la Sociedad 
Española de Socorros Mutuos, estas últimas erigidas en 1857. Con el 
transcurrir de los años, estas incipientes asociaciones se transformaron 
en grandes aparatos institucionales que congregaban a miles de 
miembros y brindaban múltiples servicios a sus socios. Estos 
organismos se encargaron de cubrir, al menos parcialmente, algunas 
de las necesidades más perentorias para la vida cotidiana de muchos 
inmigrantes: servicios de salud, asistencia económica en caso de 
desempleo, enfermedad o fallecimiento y fomento de un espacio para 
la recreación, el ocio y la sociabilidad (Fernández, 1990). 

También se fundaron entidades culturales, como la Institución 
Cultural Española en 1912, comerciales y mercantiles, como la 
Cámara Española de Comercio, creada en 1887, de beneficencia, como 
el Patronato Español, creado en 1912, bancarias, como el Banco 
Español y del Río de la Plata, fundado en 1870, y el Banco de Galicia 
y Buenos Aires, fundado en 1906, entre muchas otras. Además de ello, 
muchas instituciones se movilizaron y actuaron siguiendo con 
atención los acontecimientos políticos que se sucedían en España, por 
lo que también contribuyeron a forjar una fuerte imagen identitaria y 
“patriótica” de la nacionalidad española entre aquellos que se 
adherían a sus filas (Llordén Miñambres, 1994). Con motivo de la 
guerra desencadenada en Cuba por la independencia de la isla, y a 
partir de la participación de Estados Unidos en ella, un grupo de 
españoles radicados en la Ciudad de Buenos Aires promovió la 
creación de la Asociación Patriótica Española, una institución que 
tenía por objeto contribuir al esfuerzo bélico, pero que, además, 
pretendía erigirse en el baluarte de la identidad española (Duarte, 
2003; Romero, 2007). 

Frente a estos proyectos de índole integradora y que defendían la 
cohesión nacional, al despuntar el siglo XX, comenzaron a 
vislumbrarse tendencias políticas alternativas, tales como el 
republicanismo y el catalanismo, que llevaron a cuestionar los 
liderazgos preexistentes, construidos alrededor de una idea de 
identidad nacional homogénea y sin fisuras. La creación de la Liga 
Republicana Española en 1903, la fundación del Centro Republicano 


Español en 1924 y la creciente identificación con el regionalismo 
catalán en el ámbito inmigratorio español se presentaron como 
opciones políticas al ideal cohesionador de las antiguas elites 
asentadas en las asociaciones tradicionales (Lucci, 2014). Estas nuevas 
tendencias suscitaron una redefinición activa de la relación que los 
españoles de ultramar mantenían con su tierra natal e hicieron visible 
la voz del inmigrante como un elemento modernizador en la 
península. Al mismo tiempo, representaron las bases de acción a partir 
de las cuales muchos jóvenes intelectuales inmersos en el mundo de 
las letras, el periodismo y las profesiones liberales pretendieron 
construir nuevos liderazgos en el interior de la comunidad (Duarte, 
2006: 132; Fernández, 1997). 

Las diferenciaciones regionales existentes en el colectivo ibérico 
que llegaba a la Argentina iban haciéndose cada vez más notorias a 
medida que aparecían nuevas asociaciones que surgían como un 
medio de expresión de estos regionalismos. La fundación de 
instituciones como el Montepío de Monserrat (1857), el Centro Laurak 
Bat (1878), el Centro Catalá (1886), el Centro Aragonés (1895), el 
Centro Balear (1905) y el Centro Gallego (1907) ponía de manifiesto 
la existencia de identificaciones diversas dentro de la colonia 
española. Sumado a ello, en la numerosa colectividad gallega, 
comenzaron a proliferar experiencias asociativas específicas, cuya 
identificación estaba vinculada a los espacios territoriales de identidad 
más reducidos que la provincia en su tierra de origen, es decir, los 
municipios, las parroquias, las comarcas y el partido judicial o distrito. 
Estas pequeñas instituciones conocidas como “microterritoriales” 
(Peña Saavedra, 1991: 355) aumentaron en número durante las tres 
primeras décadas del siglo XX y brindaron servicios tanto mutuales 
como recreativos y culturales a sus miembros. Según las estimaciones 
realizadas por el investigador Xosé M. Núñez Seixas (2011), en la 
capital argentina existieron un total de 348 sociedades de este tenor 
entre 1904 y 1936. 

Todas estas tendencias asociativas coexistieron en la capital 
argentina y lograron una singular complementariedad entre sí. Según 
el investigador José C. Moya (2004), cada una de ellas daba respuestas 
concretas a necesidades distintas, ya sea de servicios médicos o 
asistenciales, de expresiones políticas o culturales y de sociabilidad, y 
por ello mismo pudieron convivir sin que se desarrollaran mayores 


conflictos entre ellas. 

Con respecto a las publicaciones que expresaban la voz de la 
comunidad española en la Ciudad de Buenos Aires, El Español, 
fundado en 1852 por el periodista Benito Hortelano, fue el primer 
órgano de prensa en señalar su pertenencia a la colonia. Sin embargo, 
el primer periódico en obtener éxito fue El Correo Español, creado por 
Enrique Romero Jiménez en 1872 (Garabedian, 2012; 2017). Luego 
del fallecimiento de Jiménez, su amigo y editor, Justo López de 
Gomara, se hizo cargo de la publicación y llegó a acrecentar el 
prestigio del periódico y el número de ejemplares editados. En 1905 
Gomara reeditó este órgano de prensa bajo un nuevo nombre: El Diario 
Español, publicación que se mantendría con regularidad hasta la 
década de 1940. Desde sus inicios, ambas publicaciones se habían 
mostrado favorables a la construcción de una imagen positiva e 
integradora de la nación española en el Río de la Plata a partir de una 
mirada permeada por los ideales republicanos, liberales y reformistas 
que le imprimieron sus primeros directores (García Sebastiani, 2006). 
Sin embargo, en el transcurso de la década de 1930, El Diario Español 
fue alejándose de dichos preceptos y alineándose en favor de las 
posiciones más conservadoras, que lo llevaron a simpatizar con el 
bando sublevado durante la guerra civil en la península. 

Por su parte, la numerosa comunidad galaica también sostuvo 
empresas periodísticas de envergadura como el Correo de Galicia, 
ElHeraldo Gallego o el Nova Galicia. Del mismo modo, proliferaron 
publicaciones surgidas en el seno de las asociaciones de inmigrantes: 
el semanario Galicia era el órgano oficial de la Federación de 
Sociedades Gallega; la revista Asturias era la publicación del Centro 
Asturiano; y Galicia, la revista oficial del Centro Gallego de Buenos 
Aires, entre muchas otras de menor tirada. 

Como es posible advertir, la larga tradición inmigratoria que 
vinculaba a España con el Río de la Plata desde el periodo de 
dominación colonial había permitido constituir redes de contactos 
entre ambas costas del océano, y la acción conjunta de muchos de los 
inmigrantes peninsulares radicados en la capital argentina había 
confluido en la fundación de numerosas instituciones que brindaban 
múltiples servicios a sus socios. Algunas de estas entidades fueron 
representativas a nivel nacional, regional, provincial y hasta 
parroquial de los territorios de origen, mientras que otras expresaron 


el florecimiento de nuevos posicionamientos políticos, tales como el 
republicanismo o el catalanismo. La presencia de estas instituciones 
logró crear espacios concretos de sociabilidad entre los españoles 
residentes en la Ciudad, y, a su vez, la existencia de diversas 
publicaciones periódicas que apelaban a la identidad española como 
elemento aglutinante abrió un canal de manifestación con voz propia 
y definida a partir de los intereses y las necesidades específicos del 
colectivo peninsular. Estos elementos fueron consolidando un núcleo 
inmigratorio español activo que comenzó a expresarse con cada vez 
mayor visibilidad a partir de la década de 1930 ante la proclamación 
de la II República en España y el inicio de la guerra civil. 


1.3. Repercusiones de la proclamación de la Il República 


Las noticias sobre la proclamación de la II República en España fueron 
muy bien recibidas por una gran parte de la comunidad. El 
republicanismo de los españoles se materializó en la creación de 
agrupaciones específicas, como la Liga Republicana Española en 1903 
y la Juventud Republicana Española en 1904. Estos organismos 
tuvieron entre sus principales protagonistas a muchos intelectuales y 
librepensadores que habían emigrado luego de la frustrada experiencia 
de la I República ante la imposibilidad de desarrollarse política, 
económica y culturalmente en su país de origen luego de la 
Restauración Borbónica (Duarte, 2002). 

La fundación definitiva del Centro Republicano Español en 1924 
brindó el marco adecuado para la expansión de las corrientes de 
movilización y apoyo al cambio de régimen en España, especialmente 
activas en el contexto de la instauración y el rechazo a la dictadura de 
Primo de Rivera en la península (1923-1931).'* Además del 
posicionamiento político en defensa de los ideales republicanos y de la 
provisión de servicios mutuales a sus socios, este centro desarrollaba 
diversos proyectos culturales: costeaba la edición del semanario 
España Republicana para dar a conocer su obra, mantenía una agenda 
de eventos y propuestas educativas por medio del Ateneo Pi y Margall 
y brindaba un servicio de préstamo de libros desde su biblioteca 
institucional. No obstante, sería el periodo desencadenado con la 
guerra civil en España el momento de mayor auge de esta institución. 
Esta organizó con éxito un vasto movimiento de solidaridad a favor 


del gobierno republicano y, una vez concluida la contienda, 
desempeñó un rol destacado en la recepción e inserción de los 
exiliados que comenzaron a llegar al país (Ortuño Martínez, 2018). 

Otra institución de reconocida militancia prorrepublicana en el 
seno de la comunidad española de Buenos Aires fue la Federación de 
Sociedades Gallegas Agrarias y Culturales, fundada en 1921 con el 
objeto de crear un marco institucional que lograra integrar y 
coordinar planes en común entre las diversas asociaciones 
microterritoriales gallegas que existían en la Ciudad (Díaz, 2007). Esta 
entidad se fundó siguiendo una orientación política progresista, 
republicana y democrática que se acercaba a los postulados de la 
izquierda socialista y al movimiento agrarista que se desarrollaba 
simultáneamente en Galicia. También se convirtió en un baluarte de la 
defensa de la II República en España y logró articular diversos 
mecanismos de ayuda hacia la península, acogiendo en su seno a 
muchos exiliados republicanos que lograron ingresar al país gracias a 
su intervención (Fasano, 2014). 

Sin embargo, la presencia de entidades y personalidades afines al 
establecimiento del régimen republicano en España coexistió con la 
actuación de muchos españoles, entre ellos periodistas, escritores, 
comerciantes y profesionales diversos que, alejados de las posiciones 
progresistas, mantenían un perfil cercano al conservadurismo (Biagini, 
1995). La llegada a Buenos Aires en 1892 de Francisco de Paula Oller 
en calidad de representante de Don Carlos, el pretendiente al trono 
por el carlismo, significó el afincamiento en la Ciudad de un 
importante bastión del tradicionalismo. Su actuación lo llevó a fundar 
la Comisión Central de Propaganda Carlista en América del Sud, la 
cual mantuvo una filial en Montevideo y órganos de prensa como El 
Legitimista Español, creado en 1898, y Monarquía Española, en 1931 
(Canal, 2023; Lozier Almazán, 2002). 

Por otro lado, la fundación del Centro Acción Española en 1933 
también sirvió de ámbito de encuentro para el espectro monárquico y 
católico de la inmigración española en Buenos Aires. Esta entidad se 
creó siguiendo la línea de acción del grupo político e intelectual de 
derecha nucleado alrededor de la revista Acción Española, fundada en 
Madrid en 1931 bajo el liderazgo de Ramiro de Maeztu, quien se 
había desempeñado como embajador de España en la Argentina 
durante la dictadura de Primo de Rivera (1928-1930) y había logrado 


establecer vínculos con distintos segmentos de la comunidad española 
afines a sus ideas (Castro Montero, 2020). 

Desde la revista madrileña, Maeztu señaló que su objetivo no era 
crear un partido político, sino convertirse en la plataforma doctrinal 
para la expansión de una nueva ideología monárquica de tendencia 
antiliberal, corporativa, autoritaria y católica en España (Morodo, 
1984). Fue en consonancia con esta propuesta como se fundó en la 
capital argentina el Centro Acción Española, que también mantuvo 
una publicación quincenal con el nombre Acción Española. Desde sus 
páginas se aseguraba que la institución mantenía las puertas abiertas 
para todos aquellos españoles que se circunscribieran al arco 
“derechista”, por lo que la institución pretendía reunir en su interior a 
las diversas tendencias monárquicas presentes en la Ciudad de Buenos 
Aires, al igual que en España (“La posición del Centro...”, 31 de mayo 
de 1934). El Centro Acción Española se definía como una entidad 
eminentemente política y religiosa, su edificio social situado en la 
calle Bernardo de Irigoyen 483 funcionaba como un ámbito de 
encuentro y camaradería para sus afiliados por medio de las reuniones 
casuales que se formaban en su cafetería o de la organización de 
veladas literarias y musicales en las que tenían un lugar especial las 
conferencias de contenido religioso. 

Otra entidad creada con el objeto de convertirse en un espacio de 
expresión de los sentimientos católicos y de caridad cristiana fue el 
Patronato Gallego de Santiago Apóstol, fundado en junio de 1934 
(“Los gallegos...”, 15 de julio de 1934). Este organismo se convertiría 
en el antecedente de la Asociación Acción Gallega Cruzados de 
Santiago, creada en noviembre de 1936 con el fin expreso de 
colaborar económica e ideológicamente con el alzamiento franquista 
en el contexto de la guerra civil española (De Cristóforis, 2018). 

Estos espacios institucionales fueron signos visibles de la 
existencia de todo un sector de la comunidad española que habitaba 
en Buenos Aires que, si no recibió de buen ánimo las noticias de la 
proclamación de la II República en España, al menos lo hizo con un 
reservado escepticismo. La diversidad de reacciones que generó la 
instauración de la segunda experiencia republicana quedó al 
descubierto en la encuesta que realizó El Diario Español ni bien fue 
conocida la noticia (“Lo que opinan...”, 15, 17 y 20 de abril de 1931). 
En las ediciones sucesivas al cambio de régimen, comenzaron a 


publicarse en el periódico las opiniones de aquellos quienes, para los 
editores, eran los miembros más destacados de la comunidad española 
en la Ciudad. Entre los primeros entrevistados que emitieron sus 
observaciones, se hallaban los siguientes: Fermín F. Calzada, 
presidente del Club Español; Federico Iribarren, presidente de la 
Institución Cultural Española; Avelino Gutiérrez, expresidente de la 
entidad antes mencionada; Eusebio Mendizábal, presidente de la 
Asociación Patriótica Española; y Antonio Bóo, expresidente del 
Centro Gallego, entre muchos otros. La mayoría de ellos demostró 
satisfacción por la transformación política operada, sin embargo, un 
número significativo de entrevistados manifestó una profunda 
desconfianza por el devenir de la situación política en España, y 
algunos incluso fueron un poco más allá, considerando como 
abiertamente decepcionante el final de la monarquía. En total se 
publicaron 31 entrevistas realizadas personalmente o por correo 
postal: 17 de los entrevistados se demostraron entusiasmados ante la 
proclamación de la II República, 9 se declararon “neutrales” u 
“observadores escépticos”, y 5 de ellos, promonárquicos.'*' 

Entre los que manifestaron sus dudas acerca del devenir político 
de su tierra natal bajo las estructuras republicanas, se hallaban 
personas que poseían una destacada inserción institucional en la 
comunidad española de Buenos Aires. Fue el caso de José Villamarín, 
presidente del Centro Gallego, quien expresó la incertidumbre que le 
generaba la situación política en la península: 


.. me coloco en una posición de escepticismo, aguardando los resultados del 

gran ensayo. El regionalismo, recrudeciendo en los momentos de crisis 
nacional me ha causado una impresión de molestia [...]. Creo, nos dice 
sonriendo, que el rey se ha sacado un pasaje de ida y vuelta (“Lo que 
Opinan...”, 17 de abril de 1931). 


Otro de los escépticos fue Timoteo Balbín, presidente del Banco 
Español del Río de la Plata, entre otras instituciones comerciales, y 
miembro del directorio del Hospital Español y la Sociedad Española de 
Socorros Mutuos de la Ciudad de Buenos Aires.!”! También mantuvo 
una posición de desconfianza Bernabé Pérez Ortiz, quien fuera 
vicepresidente de la Sociedad Española de Socorros Mutuos, miembro 
del directorio del Banco Español del Río de la Plata. Algunos años más 


tarde, estos mismos inmigrantes españoles, muy bien posicionados en 
función de su éxito comercial-empresarial en la Ciudad, no dudaron 
en manifestar públicamente su apoyo ideológico y material a favor del 
bando sublevado durante la contienda civil en su tierra de origen. Tan 
es así que, desde el primer momento, contribuyeron económicamente 
con el sostenimiento de la sede diplomática extraoficial que lideró en 
la Argentina el representante oficioso del general Francisco Franco, 
Juan Pablo de Lojendio, desde su llegada al país en diciembre de 1936 
hasta febrero de 1939, cuando este diplomático fue reconocido 
oficialmente por el Estado argentino (Pérez Ortiz, 1940). 

Un seguimiento detallado sobre los principales órganos de la 
prensa española que se editaba en Buenos Aires a principios de la 
década de 1930 revela la pluralidad de opiniones que se manifestaron 
con relación al cambio de régimen. Es cierto que, una vez conocida la 
noticia, proliferaron las expresiones de alegría y se desarrollaron 
múltiples actos de adhesión y de júbilo. Algunos órganos periodísticos 
de reconocida adscripción prorrepublicana, como España Republicana y 
Galicia, manifestaron su satisfacción y algarabía por el inicio de una 
nueva república en España (“¡Viva la República...”, 19 de abril de 
1931). No obstante, otros periódicos se revelaron más cautos y se 
escudaron detrás de la supuesta neutralidad que debía caracterizar al 
ejercicio periodístico para no emitir juicios definitivos sobre los 
sucesos políticos: fue el caso de El Eco de España, el Heraldo de Asturias 
y El Heraldo Gallego.'*! Por su parte, el director del Correo de Galicia, 
el periodista José R. Lence (19 de abril de 1931), se manifestó 
apesadumbrado por la caída de la monarquía, mientras que sus 
colegas de El Diario Español se expresaron con satisfacción por la 
instauración del régimen republicano, aunque posteriormente fueron 
abandonando esta postura (“La Segunda República...”, 15 de abril de 
1931). 

Esta última publicación merece una especial atención dado que 
fue uno de los periódicos más importantes que tuvo la comunidad 
española de Buenos Aires hacia principios del siglo XX. Desde su 
fundación, El Diario Español se había demostrado cercano a las 
tendencias republicanas y liberales que luchaban por lograr la 
modernización de las estructuras políticas, económicas y sociales en 
España (García Sebastiani, 2004). Por ello, los integrantes del 
periódico celebraron con entusiasmo el cambio de régimen operado en 


1931 dado que representaba la posibilidad concreta de ampliar la 
participación política a diversos sectores de la población y de 
implementar reformas de primer orden en la economía y la 
organización del nuevo Estado. 

Si bien, durante el primer bienio republicano, los responsables de 
El Diario Español se mostraron satisfechos por la acción reformadora 
de las Cortes Constituyentes en materias tan delicadas como la 
resolución del Estatuto Catalán y la reforma agraria, luego del fallido 
golpe de Estado liderado por el general Sanjurjo (1932) y, 
fundamentalmente, después del intento de revolución obrera en 
Asturias en 1934, el periódico español en Buenos Aires comenzó a 
distanciarse de las políticas llevadas adelante por el Gobierno 
republicano. El contexto de creciente violencia facciosa que se vivía en 
la península no ayudaba a forjar una imagen positiva del régimen. Los 
redactores y editores del periódico comenzaron a identificar la 
presencia de elementos a su juicio “perturbadores” en el seno del 
Gobierno español. El socialismo, el comunismo y el “separatismo” 
fueron responsabilizados por el ambiente de violencia y crispación 
social que sacudía a España en el periodo republicano (“Uno de los 
problemas...”, 22 de julio de 1933; “Guerra Civil”, 7 de octubre de 
1934). Una vez iniciada la contienda civil en 1936, El Diario Español se 
alineó rápidamente a favor del ejército sublevado (“Una nueva y 
lamentable...”, 19 de julio de 1936). A partir de ese momento, el 
periódico se convirtió en un baluarte de la propaganda franquista en 
Buenos Aires, alentó diferentes campañas de solidaridad en beneficio 
del ejército rebelde y se transformó en un foro de opinión para aquella 
porción de la comunidad española que no defendía la causa 
republicana. 

La actitud vacilante sobre la realidad política peninsular que El 
Diario Español manifestó a través de sus páginas tuvo también su 
correlato en aquellos testimonios escritos que dejaron otros tantos 
españoles. El diario personal del periodista Juan Carlos Torrendell es 
una fuente valiosa para conocer el posicionamiento de un importante 
referente del ámbito periodístico y editorial del Buenos Aires de 
entreguerras.!”! En dos libros editados en 1935, La República española 
en su primer hervor y Cataluña y la República española, este periodista 
expresó las objeciones que, a la distancia, el ejercicio de su profesión 
periodística (considerada por él “imparcial”) le permitía emitir sobre 


la realidad política española. 

A pesar de asegurar que la II República había logrado cosechar 
“aciertos imborrables” para el pueblo español, sus juicios sobre la 
experiencia republicana desde el primer momento estuvieron 
permeados por un manto de pesimismo. El “asombro” y la repentina 
esperanza inicial que le causó el advenimiento del nuevo régimen 
pronto transmutaron en una multiplicidad de “dudas” sobre la 
permanencia de este. La sucesión de ataques a los miembros y los 
bienes de la Iglesia católica y la represión y la censura de prensa que 
caracterizaron a los primeros tiempos republicanos fueron 
imprimiendo en los escritos de Torrendell una rápida decepción por el 
resultado de la nueva experiencia política. En pocos meses, el 
periodista español comenzó a vislumbrar la emergencia de un “doble 
enemigo” acechando a la naciente república: 


A la derecha tiene al adversario vencido, en infecunda pasividad, si no pierde 
la cabeza en un ataque brusco guerrillero. A la izquierda asoma, más peligroso 
y enérgico, el sindicalismo, que ya está envalentonándose descaradamente por 
la palabra y el gesto de elementos viriles proclamados héroes durante el 
periodo de la revolución (Torrendell, 1935: 67). 


Frente a esta espinosa realidad, el posicionamiento de Torrendell 
se decantó por promover el fortalecimiento de lo que él llamó “el 
grupo moderado” de la política española. Es decir, aquel segmento de 
la población de tendencia liberal y católica que acompañó con 
expectativas positivas el cambio de régimen en abril de 1931, pero 
que ahora veía con creciente temor el curso de las transformaciones 
políticas y sociales que se venían desplegando. 

Otro periodista español residente en Buenos Aires que expresó sus 
recelos por el devenir de la realidad política en la península fue Félix 
Rangil Alonso: en su libro El ensayo socialista en la República española 
(1934), escrito al calor de la revolución obrera ocurrida en Asturias en 
1934, no escatimó palabras condenatorias al desarrollo de la 
experiencia republicana en España. A lo largo de su ensayo, consideró 
el pacto de San Sebastián (1930) como un acuerdo realizado a 
“espaldas del pueblo”, y a los republicanos como políticos 
“despechados” movidos solo por la “ambición de mando”. En este 
volumen, el autor intentó argumentar sobre la existencia de un “plan 


preestablecido” entre las fuerzas republicanas, socialistas, comunistas, 
anarquistas y masónicas para lograr la implantación de una república 
de tipo soviético en España. Como ha analizado el investigador 
Francisco Sevillano Calero (2013), el bando rebelde en la contienda 
civil española identificó en el supuesto accionar de ese difuso conjunto 
conspirativo un elemento fundamental a partir del cual articular un 
discurso de legitimación del inicio de la sublevación en la península. 

Pero no todas las impresiones sobre el devenir de la II República 
fueron negativas; al contrario, fueron recurrentes las disertaciones 
celebratorias sobre el carácter ampliamente democrático del nuevo 
régimen implementado en España, como las de Benigno Bachiller 
Gómez (1933) y Manuel Pinto (1933). No obstante, lo que interesa 
destacar aquí es que la transformación política operada en la tierra de 
origen generó una multiplicidad de impresiones entre los inmigrantes 
españoles que vivían en Buenos Aires e involucró tanto expresiones de 
adhesión y júbilo que tuvieron como protagonistas a muchos 
inmigrantes e instituciones comprometidos abiertamente con la 
defensa de los ideales republicanos y democráticos desde principios 
del siglo XX, como opiniones negativas y condenatorias a la 
experiencia republicana, cuyos impulsores, años más tarde, no 
dudaron en motorizar campañas de solidaridad y apoyo explícito al 
bando sublevado durante la guerra civil. 


1.4. Las reacciones ante el cambio de la bandera 


A pesar de las diferentes opiniones e impresiones que los inmigrantes 
españoles fueron expresando sobre el desarrollo del gobierno 
republicano, existía una cuestión sobre la que la mayoría de los 
periodistas y voceros coincidía, y en ello creían expresar un deseo 
colectivo: el rechazo al cambio de la bandera nacional propuesto por 
el Gobierno provisional de la II República a diez días de producida la 
proclamación. 


No nos equivocamos, afirmando que muchos compatriotas que son y han sido 
siempre republicanos militantes, allá en su interior deploran como nosotros ese 
truco de banderas contra el cual instintivamente se rebela el sentimiento 
patriótico. [...]. Y esto es lo que ahora olvidamos por exceso de fanatismo 
político: que la bandera roja y gualda ondeó desde entonces [reinado de Carlos 
111] sobre todos los españoles por igual [...] no pertenecía, pues, a los 


monarcas, pertenecía a España (“El truco...”, 3 de mayo de 1931). 


La noticia sobre las disposiciones tendientes a mudar los colores 
de la bandera, por la cual se incluía una franja morada horizontal a la 
tradicional enseña bicolor española, llevó a organizar una reunión 
entre varios representantes de la comunidad en el Club Español con el 
objeto de enviar un telegrama al Gobierno provisional para solicitar la 
revisión de dicha medida.!* Esa petición fue firmada por las 
autoridades de la Asociación Patriótica Española, la Sociedad Española 
de Socorros Mutuos y el Centro Gallego de Buenos Aires y, además, se 
dejaron listas a disposición de los socios de estas entidades para que 
quienes quisieran adherirse a la solicitud pudieran hacerlo (“Sobre el 
cambio...”, 26 de abril de 1931). Meses más tarde, una vez anunciada 
la formación de la asamblea constituyente en la península, los 
semanarios El Eco de España y Heraldo de Asturias iniciaron una nueva 
campaña de recolección de firmas con el fin de acompañar un nuevo 
telegrama que, en esta oportunidad, reclamaba la derogación del 
cambio de la bandera ya realizado y la obligación de someter el tema 
a la consideración del parlamento (“Una encuesta...”, 14 de junio de 
1931). 

No es de extrañar el hincapié que hicieron muchos de estos 
españoles con visibilidad por su rol de dirigentes de entidades de 
envergadura o por su faceta de comunicadores a través de los 
periódicos de la comunidad en la necesidad de preservar los colores de 
la bandera como símbolo patrio luego de la proclamación de la II 
República. La insignia representaba la unidad del colectivo español, 
pero, en el contexto de la emigración, podía simbolizar un vínculo de 
identidad concreta y de conexión visible con la tierra de origen. A 
pesar de ello, no faltaron las voces que defendieron la propuesta del 
cambio, como la de la escritora Consuelo Berges, quien argumentaba a 
favor de la incorporación del color morado como elemento 
representativo de Castilla (Berges, 22 de abril de 1931). 

No obstante, la resistencia que se opuso a la transformación de la 
enseña patria persistió largamente en la comunidad española de 
Buenos Aires y resurgió con claridad durante la guerra civil ante la 
adopción de los colores de la antigua bandera monárquica por las 
fuerzas sublevadas. De este modo, el conflicto simbólico que generó la 
implementación de una nueva insignia nacional por parte de la II 


República se tradujo en pequeñas batallas cotidianas que surgieron 
durante todo el desarrollo del conflicto bélico y continuaron incluso 
una vez finalizado este. Por ejemplo, en enero de 1937, la embajada 
de España en la Argentina elevó un reclamo al Ministerio de 
Relaciones Exteriores por lo que consideraban era una afrenta a la 
identidad nacional: el enarbolamiento de la bandera monárquica en la 
Iglesia de la Merced con motivo de celebrarse una misa por el 
cumpleaños del exrey Alfonso XIII: 


Esta embajada ha evitado toda manifestación contra los actos harto frecuentes 
que se celebran en privado; pero en casos como el presente no cree discreto 
dejarlos pasar [...] por considerar que constituyen una extralimitación [...]. Y 
lamenta igualmente que sea un templo donde las ostentaciones se produzcan, 
con evidente olvido del carácter neutral de la Iglesia Católica. !?! 


Otra situación semejante fue la que se registró en la localidad de 
Balcarce, en la provincia de Buenos Aires, en el contexto de la 
inauguración de un monumento al general José F. Uriburu. Así 
relataba el episodio el cónsul español en la ciudad, José Galindo 
Ramírez, al cónsul general de España en Buenos Aires, Manuel Blasco 
Garzón: 


Oficiosamente he sabido que algunos comerciantes españoles hacen 
propaganda entre los connacionales para que dicho día embanderen con la 
bandera monárquica. Si esto se produjese, es seguro que las autoridades locales 
no harían nada por reprimirlo y hasta lo verían con gusto. [...]. Creo un deber 
poner este asunto en su conocimiento, para obrar según sus órdenes, siendo mi 
opinión personal, que si se produce solo algún caso aislado, es mejor no hacer 
mucha atención y evitar conflictos, que dividan más y enconen más a la 
colectividad.![101 


Una vez concluida la guerra y reconocida la autoridad 
diplomática del representante del general Francisco Franco como 
encargado de negocios de España, se registraron reclamaciones 
semejantes, pero esta vez cuestionando el uso de la insignia 
republicana como una ofensa a la bandera española adoptada por la 
dictadura posbélica.!''! Para evitar situaciones conflictivas de igual 
naturaleza, y en el marco del complejo contexto internacional que se 
configuraba en los albores de la Segunda Guerra Mundial, el Poder 


Ejecutivo Nacional dictaminó el Decreto n.* 31.321 (15 de mayo de 
1939), por el cual se establecía que, en adelante, ninguna institución 
extranjera radicada en el territorio nacional podría utilizar otros 
distintivos de nacionalidad que no fueran aquellos consagrados por el 
Estado argentino. 

Pero no fue solo el contexto de lucha ideológica que se generó 
con el estallido de la contienda civil en España lo que motivó disputas 
por el uso de la bandera. Muchos años después, a mediados de la 
década de 1950, un inmigrante de origen balear recordaba el rechazo 
que generaban los colores del estandarte español entre los directivos 
de la Federación de Sociedades Gallegas de Buenos Aires y las 
dificultades que tuvo que sortear, y que finalmente lo llevaron a 
desvincularse del ámbito asociativo, por enarbolar esos colores 
durante una fiesta institucional por el 12 de octubre.'*?! Inclusive, a 
mediados de la década de 1970, el periodista Braulio Díaz Sal (1975: 
184) todavía hacía mención a la existencia de “discusiones, 
empecinamientos y resistencias” a la bandera española “restaurada” 
por el general Franco en 1936 entre los inmigrantes españoles y sus 
descendientes radicados en la Argentina. 


1.5. El inicio de la guerra civil española y sus implicancias en la 
Argentina 


Cuando estalló el conflicto bélico en España en julio de 1936, la 
Argentina se encontraba gobernada por un bloque interpartidario 
liberal-conservador conocido como la “concordancia”.'*"! Este 
conglomerado controló los resortes de la autoridad política luego del 
golpe de Estado liderado por el general José F. Uriburu en contra del 
presidente radical Hipólito Yrigoyen (6 de septiembre de 1930), por 
medio del uso sistemático del fraude electoral como único mecanismo 
posible para mantener bajo su égida la sucesión al poder a lo largo de 
la década de 1930. En ese marco, asumió como primer mandatario en 
febrero de 1932 el exgeneral del Ejército Agustín P. Justo, quien se 
encontraba en ejercicio al momento de iniciarse la guerra civil en la 
península. 

Es sabido que el comienzo de esta contienda impactó 
profundamente en el espacio diplomático internacional de los años 30 
y derivó en la constitución de una red de apoyos e inhibiciones 


exteriores para cada uno de los contendientes. Con el fin de evitar la 
propagación de conflictos en otros países, los Gobiernos de Francia y 
Gran Bretaña impulsaron rápidamente un “acuerdo de no intervención 
en España” entre las potencias europeas. Este convenio, que intentaba 
prohibir la venta y el envío de armas, municiones y material de guerra 
a ambos bandos fue firmado en agosto de 1936 por todos los países 
del Viejo Continente (a excepción de Suiza), incluyendo también a 
Italia, Alemania, Portugal y la Unión Soviética. El cumplimiento de 
este acuerdo fue más aparente que real ya que pronto quedó en 
evidencia que estos últimos países continuaron involucrados 
activamente en la contienda. Por su parte, el Comité de No 
Intervención, conformado en Londres en septiembre de 1936, 
mantuvo una actividad limitada ante el desarrollo del enfrentamiento 
armado, y, si bien intentó oficiar como mediador entre los 
contendientes, su accionar quedó confinado a la continuidad de la 
política de “apaciguamiento” dictada por la Sociedad de las Naciones 
(Jorge, 2015; Moradiellos, 2002). 

La República Argentina adhirió formalmente a esta postura y se 
declaró “prescindente” ante el conflicto bélico español, conservando la 
tradición diplomática de neutralidad ante las contiendas exteriores. 
Aunque el gobierno argentino desestimó todos los intentos del bando 
insurgente para lograr su reconocimiento como “beligerante” y 
mantuvo hasta último momento la relación oficial con el gobierno de 
la II República, no fue desconocida la simpatía que notables 
integrantes del Estado, la Iglesia y el Ejército profesaron hacia la 
sublevación militar en la península. 

Desde el presidente Justo, pasando por miembros destacados del 
gabinete y los gobiernos provinciales, la afición hacia la causa de los 
rebeldes involucró, fundamentalmente, a las clases altas y a los 
sectores influenciados por el nacionalismo y el conservadurismo 
(Quijada, 1991: 26). No obstante, y más allá de los posicionamientos 
particulares, fue el temor a la propagación de las ideas comunistas y a 
la posible irrupción de una revuelta social en el país, alentada por los 
acontecimientos españoles, lo que derivó en la desconfianza 
permanente del gobierno argentino hacia la II República. 

A pesar de ello, las gestiones encabezadas por el ministro de 
Relaciones Exteriores Carlos Saavedra Lamas (1878-1959) en el marco 
de la guerra mantuvieron un claro perfil humanitario. Saavedra Lamas 


provenía del ámbito aristocrático de raigambre liberal y estaba 
estrechamente vinculado a los intereses británicos y a la Sociedad de 
las Naciones. Por su activa participación como mediador en el 
conflicto entre Paraguay y Bolivia, había obtenido el Premio Nobel de 
la Paz en 1935 y era considerado un jurista de prestigio internacional. 
Durante la contienda civil española, no dudó en interceder en distintas 
gestiones mediadoras sobre cuestiones delicadas como el transporte de 
asilados y las negociaciones por el canje de rehenes entre los 
contendientes. Sin embargo, mantuvo con rigor la línea de “no 
intervención” dictada por el organismo multilateral ginebrino (Figallo, 
2016: 61-62). 

Su sucesor en el cargo, José María Cantilo, tampoco estuvo 
dispuesto a introducir cambios decisivos en la política exterior 
argentina y mantuvo la política de prescindencia frente a la guerra 
española. A pesar de ello, fue durante su gestión cuando el 
representante oficioso del general Franco en la Argentina consiguió 
una entrevista personal con el presidente Roberto M. Ortiz. En este 
encuentro, el primer mandatario manifestó cordialidad y un gran 
interés por la causa de los sublevados, aunque sin llegar a 
comprometerse con otorgar el reconocimiento oficial a su facción 
hasta que finalizara la guerra (Quijada, 1991: 81-82). 

Uno de los principales desafíos diplomáticos a los que tuvo que 
hacer frente el Estado argentino ante el inicio de esta contienda civil 
en España fue el de cómo resolver la cuestión de los asilados políticos 
que comenzaron a solicitar el resguardo de su vida bajo el pabellón 
argentino tanto en Madrid, como en San Sebastián, ciudad de veraneo 
al norte de España en la que se encontraba el embajador Daniel García 
Mansilla cuando estalló el enfrentamiento.!'* Gracias a las 
negociaciones que llevaron adelante, entre otros integrantes del 
cuerpo diplomático, el ministro Carlos Saavedra Lamas, el embajador 
argentino y el encargado de la embajada en Madrid, Edgardo Pérez 
Quesada, con el gobierno republicano, se logró trasladar a los asilados 
políticos fuera de España bajo la protección de los buques de la 
Armada Argentina 25 de Mayo y Tucumán. Estas naves cumplieron la 
labor de traslado y resguardo de los asilados españoles y también de 
muchos ciudadanos argentinos y latinoamericanos que deseaban 
abandonar la península ante el recrudecimiento de las acciones bélicas 
(Figallo, 2007). 


Otro episodio controversial fue el que se produjo ante el intento 
de arribo al puerto de Buenos Aires del buque de bandera española 
Cabo San Antonio. Este navío llegó al puerto bajo el comando de dos 
subalternos, mientras el capitán de la embarcación se hallaba 
confinado en su camarote. Este no había accedido a poner el barco a 
disposición del Estado español para que fuera incautado, según lo 
había previsto el Gobierno republicano con el fin de recolectar 
recursos para hacer frente al esfuerzo bélico. La Prefectura argentina 
procedió a la detención de los tripulantes acusados de desacato a la 
autoridad y asociación ilícita, aunque finalmente fueron considerados 
“indeseables” y trasladados a España en calidad de deportados, 
mientras que el buque permaneció varado en el país hasta abril de 
1939, cuando fue confiscado por el bando vencedor de la contienda 
civil (Quijada, 1991: 47-52). 

En la Argentina, la guerra civil española generó una amplia y 
masiva movilización de solidaridad popular que motivó profusas 
expresiones de adhesión hacia uno y otro bando, pero especialmente 
hacia el Gobierno republicano. La ayuda hacia ese sector involucró a 
todos los estratos de la sociedad civil y activó el compromiso político 
de muchos ciudadanos que vivían en el marco de un contexto 
restrictivo para la participación a nivel electoral. Los comités de apoyo 
a la II República española que se formaron en distintas partes del país 
se nutrieron de la tradición liberal y democrática subsistente, a la que 
se sumó la lucha antifascista propia del periodo de entreguerras 
(Montenegro, 2002: 238). Según la investigadora Silvina Montenegro 
(2002), las agrupaciones de solidaridad a favor de la “España leal” se 
convirtieron en verdaderas “escuelas políticas”, dado que brindaron el 
marco adecuado para la organización civil y el despliegue de 
reivindicaciones que no solo se relacionaron con la realidad política 
española, sino también con la situación que se vivía en la Argentina. 

Los comités de solidaridad republicana se crearon por doquier y 
se encargaron de realizar múltiples emprendimientos públicos para 
recaudar dinero y recursos para enviar al frente de batalla. En 1938 
había más de mil agrupaciones de ayuda a la II República que 
funcionaban en el país (Quijada, 1991: 138). En un primer momento, 
estos comités actuaron de manera autónoma, pero más tarde se fueron 
agrupando bajo la conformación de organismos centralizadores de 
alcance nacional que actuaron como coordinadores de las colectas 


durante la contienda. En agosto de 1936, fue creada la Agrupación 
Amigos de la República (ARE) como una sección especial dentro del 
Centro Republicano Español. En septiembre de 1937, se formó la 
Federación de Organismos de Ayuda a la República Española (FOARE) 
como resultado de una reunión convocada por el Partido Comunista. 
Este organismo proponía una política de unidad antifascista basado en 
los dictados de la Internacional Comunista y no dirigía las donaciones 
por medio de la embajada de España (como sí lo hacia el ARE), sino a 
través del Comité Internacional de Coordinación e Información Pro 
Ayuda a la República. El último organismo central de solidaridad, 
creado en marzo de 1938, se denominaba Comisión Coordinadora de 
la Ayuda a España y estaba dirigido por el sector anarquista y 
sindicalista. A pesar de que la solidaridad hacia la II República en 
España era el elemento de unión prioritario, estos comités eran 
inevitables espacios de fricción entre los distintos grupos políticos que 
los conformaban, tanto radicales, socialistas y comunistas como 
anarquistas lucharon entre sí por liderar este vasto movimiento 
solidario (Quijada, 1991: 141). 

La embajada española en la Argentina también se preocupó por 
organizar el ingente caudal de apoyo que se dirigía hacia el gobierno 
legítimo en la península. Con la colaboración del Centro Republicano 
Español, la representación de España se abocó a atraer la atención de 
la numerosa colectividad española radicada en el país e intentó 
permanecer distanciada de aquellos comités y agrupaciones argentinos 
que pudieran involucrarse con las pujas ideológicas de la política 
local. Las aportaciones en dinero y en especie se enviaron por medio 
de diversos mecanismos, entre los que se incluyeron la valija 
diplomática y el embarque diferido a Marsella, desde donde luego se 
remitían hacia la España republicana. 

Del lado de los sublevados españoles, la campaña de solidaridad 
no alcanzó la masividad que logró la de sus oponentes. Al contrario, la 
investigadora Mónica Quijada (1991) señaló que la movilización a 
favor de la sublevación militar española fue protagonizada por una 
minoría integrada, casi exclusivamente, por algunos sectores de la 
elite de la comunidad española residente en el país, la que fue 
acompañada por miembros influyentes de la oligarquía y de la clase 
media intelectual argentina. También contribuyeron con entusiasmo a 
esta causa ciertos estratos de la Iglesia católica y destacados 


representantes del nacionalismo argentino (Quijada, 1991: 178). 

Pero, así como la solidaridad material hacia ambos bandos 
enfrentados era importante, también lo fueron las manifestaciones de 
adhesión ideológica y de apoyo moral a los contendientes. En este 
sentido, los órganos periodísticos se convirtieron en relevantes 
espacios de difusión de las consignas que se dirimían en la guerra y, 
en ese sentido, actuaron como verdaderos formadores de opinión. 
Desde el primer día, múltiples publicaciones se abocaron a tratar la 
contienda española con especial interés, a tal punto que, desde el 
inicio hasta el final de la guerra, el tema no abandonó las páginas de 
los principales periódicos (Montenegro, 2002: 171; Quijada, 1991: 
209). 

Algunos medios de prensa fueron claros en su posicionamiento a 
favor de uno u otro bando en la lucha; otros, en cambio, intentaron 
mantener cierta neutralidad discursiva, aunque no pudieron ocultar 
sus preferencias hacia el accionar de los sublevados. Las publicaciones 
argentinas más tradicionales, tales como La Nación y La Prensa, 
siguieron esta última tendencia. Por su parte, los periódicos 
prorrepublicanos hicieron público su posicionamiento sin demasiadas 
reservas, fue el caso de Crítica y Noticias Gráficas. No obstante, otras 
publicaciones y revistas también se alinearon con convicción. Sin 
ánimos de ser exhaustivos, es posible mencionar que, a favor de la 
república española, se manifestaron La Vanguardia (órgano de prensa 
del Partido Socialista) y periódicos de menor tirada, tales como 
Tribuna Libre, Última Edición, El Diario, El Mundo, y La República. En el 
seno de la comunidad española, también favorables al gobierno 
republicano se encuadraron Galicia (órgano de prensa de la Federación 
de Sociedades Gallegas), Noticiero Español El Correo de Asturias, España 
Republicana (órgano de prensa del Centro Republicano Español) y La 
Nueva España. Por otro lado, los sublevados contaron con el apoyo de 
El Correo de Galicia y El Diario Español, entre otros órganos de menor 
tirada, así como también de las publicaciones de los católicos y 
nacionalistas argentinos, tales como El Pueblo, Bandera Argentina, La 
Fronda, Crisol, Clarinada y la revista Criterio. 

Al constatar la inusitada atención con la que se vivió este 
conflicto bélico que se desarrollaba al otro lado del océano Atlántico, 
es posible asegurar que la guerra civil española logró calar hondo en 
el imaginario político argentino del periodo de entreguerras. Este 


interés respondió a diversos factores: en primer lugar, la presencia de 
un numeroso contingente de inmigrantes españoles que residía en el 
país contribuyó para que la guerra se viviera como propia por parte de 
quienes todavía mantenían fuertes lazos con su tierra de origen.!'”! En 
segundo lugar, la iniciativa de distintas asociaciones obreras, ya sean 
sindicatos o gremios, junto con la actuación del Partido Comunista 
(que entonces se encontraba proscripto), logró organizar diversos y 
masivos mecanismos de solidaridad que ayudaron a acrecentar las 
contribuciones a favor de II República y se articularon alrededor de las 
consignas antifascistas (Bocanegra Barbecho, 2008). Y, en tercer lugar, 
la propia tradición liberal y democrática de la lucha republicana que 
reactivó a las masas radicales y progresistas argentinas, las cuales, en 
un contexto restrictivo a nivel electoral, encontraron en la 
movilización por la II República española un genuino canal de 
manifestación política a partir del cual expresar su oposición a la 
situación imperante (Montenegro, 2002: 30). 


1.6. Conclusiones 


La inmigración española hacia América, y en particular hacia la 
Argentina, fue un fenómeno de larga duración que se inició durante el 
periodo de dominación colonial y se prolongó de manera ascendente 
hasta el inicio de la década de 1930. La continuidad del flujo 
inmigratorio procedente de la península posibilitó la conformación de 
un núcleo español residente en la Ciudad de Buenos Aires vinculado 
entre sí a través de sólidos lazos comunitarios que se materializaron, 
por un lado, en la fundación de numerosas entidades de 
representación regional diversa que brindaban múltiples servicios a 
sus socios (ya fueran de índole mutual, política, cultural, recreativa, 
etc.) y, por otro lado, en la creación de distintos órganos periodísticos 
que se erigieron como portavoces del colectivo español. 

La proclamación de la II República en España fue recibida de 
manera entusiasta por una buena parte de la comunidad española 
residente en la Ciudad de Buenos Aires que, desde principios del siglo 
XX, se manifestaba a favor del cambio de régimen. Destacados 
dirigentes institucionales, periodistas, comerciantes o profesionales 
con influencia sobre la comunidad coincidían en la necesidad de 
incentivar la modernización política en HFEspaña y para ello 


promovieron la fundación de entidades y órganos de prensa favorables 
a la instauración de la república, siendo la más emblemática de la 
época el Centro Republicano Español. No obstante, también existían 
personalidades e instituciones que fomentaban la difusión de 
tendencias políticas más conservadoras. La presencia y la actuación de 
Francisco de Paula Oller, representante del pretendiente carlista al 
trono de España, y la fundación del Centro Acción Española dieron 
lugar a los segmentos que se inclinaron abiertamente por el 
sostenimiento de la monarquía y la defensa de la religión católica en 
España. Estos sectores recibieron con un mayor escepticismo las 
noticias sobre la proclamación de la II República y se manifestaron 
recelosos sobre el futuro político en la península. Con el paso del 
tiempo, muchos de ellos expresaron su adhesión material e ideológica 
al bando sublevado en contra de la II República durante la guerra civil 
y contribuyeron a reforzar la profunda polarización que sufrió el 
colectivo inmigratorio español ante el desarrollo de esta contienda. 
Asimismo, la inmediata expresión negativa de toda una corriente 
de opinión ante la propuesta de cambio en el diseño y los colores de la 
bandera española durante la era republicana significó la apertura de 
una persistente lucha simbólica a este lado del océano Atlántico. Este 
conflicto, que se instaló desde el primer momento en el seno de la 
comunidad española residente en la Ciudad de Buenos Aires, se 
reavivó con fuerza en el marco de la contienda civil peninsular entre 
quienes defendían la legalidad de la nueva bandera y la persistencia 
de las estructuras políticas republicanas, y quienes, alineados con el 
ejército sublevado, preferían reivindicar la legitimidad histórica de la 
bandera roja y gualda. No obstante, el combate simbólico que se inició 
por el uso de la insignia nacional española no concluyó con el término 
de la guerra, sino que persistió de manera vívida, haciéndose presente 
en diversas situaciones de la vida cotidiana de muchos inmigrantes 
españoles hasta pasada la posguerra de la Segunda Guerra Mundial. 
Por último, no resulta necesario insistir sobre las profundas 
repercusiones que generó el inicio de la guerra civil en la península en 
la sociedad argentina, lo cual llevó a movilizar activamente a amplios 
sectores de la población e instituciones diversas y que involucró no 
solo a la comunidad española residente, sino también a miles de 
ciudadanos argentinos que vieron en la movilización solidaria 
generada ante el inicio del conflicto bélico español un ámbito genuino 


de manifestación política en un contexto de democracia restrictiva y 
de falta de legitimidad. 


1. En el periodo 1857-1960, la cifra media anual de ingresos de italianos a la 
Argentina era de 37.488, mientras que la de españoles ascendía a 26.451; esta 
tendencia solo se vio alterada en el periodo 1910-1913, en el que ambas cifras de 
ingresos fueron equivalentes. Según los cálculos realizados, en dicho periodo 
2.390.920 españoles se instalaron en la Argentina (Sánchez Alonso, 1992: 78; 
Yáñez Gallardo, 1994: 138). « 

2. Para una aproximación general al asociacionismo español desarrollado en América, 


véase Blanco Rodríguez (2008; 2010). « 


3. Algunos de los principales representantes del republicanismo español en la 
Argentina en este periodo fueron Rafael Calzada, Justo López de Gomara y Antonio 
Atienza y Medrano. « 

4. Entre los que se expresaron con pesar por la noticia de la instauración de la II 
República, se pueden mencionar los siguientes: Genaro García, empresario 
vinculado al comercio de cereales; Francisco de Paula Oller, representante del 
carlismo en la Argentina; Manuel A. Bares, periodista y miembro fundador del 
Banco de Galicia de Buenos Aires; Baldomero Villamil, miembro fundador de la 
Compañía Hispano Argentina de Obras Públicas y Finanzas (CHADOPYF); 
Constante Sotelo; José Sanllorente; Federico de Córdoba; y Genaro Osorio, entre 
otros. « 

5. Además, Balbín era presidente de la compañía de Crédito Español del Río de la 
Plata, de la Sociedad Argentina de Edificación, de Bodegas y Viñedos Giol y de la 
Sociedad Anónima Domingo Barthe, y también era miembro del directorio de las 
compañías de seguros Los Andes y Numancia (Quién es quién en la Argentina, 1947: 
79). « 

6. Por ejemplo: “Proclamase la Segunda República...” (19 de abril de 1931); “La 
nueva República...” (19 de abril de 1931); “El rey se fue” (19 de abril de 1931). « 

7. De origen mallorquín, Juan Carlos Torrendell llegó a Buenos Aires en 1907 y 
trabajó en la editorial La Facultad hasta 1916, cuando fundó su propio sello 
editorial denominado Editorial Tor. Esta empresa se caracterizó por publicar 
ediciones económicas, impresas en papel de diario con dibujos a color anónimos y 
tapas de papel satinado. Tor marcó un hito editorial no solo en la Argentina, sino 
también en el ámbito hispanoamericano: a lo largo de su trayectoria, se editaron 
más de 10.000 títulos de libros y 2.000 revistas con tiradas masivas (Tosi, 2016). « 

8. Esta reunión tuvo lugar el 20 de abril de 1931 y contó con la presencia de las 
siguientes figuras: Genaro García, Pablo Guinea, Eugenio Mendizábal (expresidente 
de la Asociación Patriótica Española), Manuel Murias, Federico Iribarren, José 
Ustariz (vicepresidente de la Cámara Española de Comercio), José Villamarín 
(presidente del Centro Gallego), Marcelino Gutiérrez (presidente del Centro 
Asturiano), Ramón Alcalde y Obdulio Bargueño (“Un grupo de compatriotas...”, 21 
de abril de 1931). « 

9. Archivo Histórico de la Cancillería Argentina (en adelante: AHCA). División 
Política-España (en adelante: DPE), caja n.* 3.835, exp. 10, “Reclamación por 
enarbolamiento bandera monárquica en la Iglesia de la Merced”, 23/01/1937. « 

10. Archivo General de la Administración (en adelante: AGA). Consulado de España en 
Buenos Aires (en adelante: CE-Bs.As.), caja n.* 10, exp. 1.944, 2/09/1936. « 

11. AHCA. DPE, caja n.? 4.259, exp. 2, “Embajada de España: informa sobre las 
características de la bandera oficial de España”, 1939. « 

12. Joaquín J. era miembro de la comisión directiva de una entidad microterritorial 
gallega adherida a la Federación de Sociedades Gallegas, con la cual estableció 
nexos por intermedio de su esposa, quien era de ese origen. Su participación en 
dicha institución solo duró medio año, ya que el altercado producido en una fiesta 
por el izamiento de la bandera española generó su renuncia. No obstante, 


13. 


14. 


15. 


manifestó en la entrevista que su intención nunca fue inmiscuirse en “cuestiones 
políticas”. Entrevista a Joaquín J., Buenos Aires, 20 de octubre de 2015 y 27 de 
octubre de 2015. « 

Compuesto por las fuerzas conservadoras provinciales —representadas en el Partido 
Demócrata Nacional- radicales opositoras a Yrigoyen (antipersonalistas) y el 
Partido Socialista Independiente, fundado en 1927 y liderado por Federico 
Pinedo. « 

Entre los asilados en las dependencias argentinas, se encontraban personalidades 
destacas de la derecha española, empresarios y miembros de la nobleza, entre ellos: 
Pedro M. Anzoátegui, el periodista Jacinto Miquelarena, Zita Polo de Serrano 
(hermana de la esposa del general Francisco Franco), sus dos pequeños hijos, y 
Ramón Serrano Suñer (cuñado del general Franco), entre muchos otros (Figallo, 
2007). « 

Se calcula que, al momento del inicio del conflicto bélico, entre un millón y medio 
y dos millones de españoles vivían en la Argentina, sobre un total de 12 millones 
de personas de población total (Rein, 1997: 339). « 


La diplomacia paralela durante la 
guerra 


2.1. Introducción 


La fractura político-ideológica que se produjo en la península ante el 
inicio de la contienda civil en julio de 1936 se trasladó también al 
seno de la representación diplomática española en la Ciudad de 
Buenos Aires. Ello generó la dimisión a su cargo de algunos miembros 
de la carrera diplomática y la progresiva conformación de una suerte 
de representación paralela que actuaría bajo las órdenes de los 
sediciosos en España. Este proceso fue reforzado desde la zona bajo 
control rebelde con el envío de un representante oficioso que arribó a 
estas costas en diciembre de 1936 e inició una activa campaña de 
solidaridad y apoyo ideológico a favor de la sublevación, que también 
pretendía irradiarse hacia el resto de América del Sur. 

Este capítulo se propone, en primer lugar, seguir con 
detenimiento el derrotero propagandístico y la actuación diplomática 
extraoficial del representante de Francisco Franco en la Argentina, 
Juan Pablo de Lojendio, desde su llegada al país en 1936 hasta su 
regreso a España una vez concluidas sus funciones como encargado de 
negocios en diciembre de 1939. En este sentido, se presta especial 
atención, por un lado, a los vínculos que en su accionar fue generando 
con la comunidad española local que adhería al levantamiento y, por 
el otro, a los resultados de su gestión en lo referente a los intentos de 
centralizar bajo las directivas del Gobierno de Burgos al conglomerado 
de instituciones y personas que apoyaban al bando rebelde desde la 
Argentina. Por último, se abordan las respuestas de la Cancillería 
Argentina a los constantes reclamos que elevaba la embajada 
republicana frente a la libertad de acción de la que gozaba el 


representante del general Franco en el país. 


2.2. La representación diplomática española en Argentina 


El estallido de la contienda bélica situó al personal diplomático de las 
embajadas españolas en el mundo en una posición muy compleja. 
Muchos de los miembros dimitieron a su cargo y ofrecieron 
voluntariamente sus servicios al ejército sublevado. El 22 de julio de 
1936, el gobierno republicano promulgó un decreto por el cual 
dictaminaba el cese inmediato de aquellos empleados estatales que 
hubiesen simpatizado con la sublevación militar o participado en ella 
(Casanova Gómez, 1987: 363). Al mismo tiempo, numerosos 
miembros de la carrera diplomática que habían  dimitido 
voluntariamente y ofrecido sus servicios a los rebeldes habían pasado 
a formar parte de la diplomacia paralela que comenzó a actuar de 
manera oficiosa a su favor. Esto no solo generó dificultades en el 
funcionamiento de las representaciones, sino que, también, contribuyó 
a desprestigiar al régimen republicano (Tabanera García, 1993). Como 
efecto de este traspase de personal, y a solo un mes de iniciada la 
guerra civil, más de 100 personas se habían separado de sus funciones, 
número que iría acrecentándose con el correr de los meses y con la 
aplicación de los respectivos mecanismos de depuración (Casanova 
Gómez, 1987; Viñas, 2010). 

El Ministerio de Estado de la II República se preocupó por 
conocer la situación en la que se hallaba el cuerpo diplomático en el 
extranjero y para ello solicitó la información pertinente a las 
embajadas.'' En América, solo las representaciones españolas en 
Paraguay, Perú y Centroamérica se inclinaron a favor de los rebeldes, 
mientras que en el resto se produjo una fractura de las lealtades 
(Pardo Sanz, 1992: 217). En el caso argentino, el embajador español 
Enrique Diez-Canedo había arribado a Buenos Aires junto a su familia 
apenas un mes antes del inicio de la sublevación en la península (Diez 
Canedo, 2010: 4). Su llegada al cargo se produjo luego de la salida un 
tanto intempestiva de Alfonso Dávila, quien ejercía esa función desde 
1933 y fuera removido por el gobierno del Frente Popular español en 
el medio de cuestionamientos a su filiación republicana. La formación 
eminentemente académica y no diplomática de carrera de Diez- 
Canedo, así como el contexto en el que se produjo su designación, 


dificultaron la gestión del nuevo embajador y generaron resquemores 
en algunos de los grupos más encumbrados en la colonia española 
porteña (Figallo, 2016: 57). Ya se lo había advertido su amigo Luis 
Jiménez de Asúa, reconocido jurista y político español que, años más 
tarde, se exiliaría en Buenos Aires: 


No soy quién para aconsejarle, pero si desde el primer instante no entra Ud. a 
saco entre las gentes de la derecha de la colonia española y no comienza Ud. a 
situar el problema de la República española en su verdadero rango, todo estará 
perdido. Ya sabe Ud. mejor que yo que en los países del Plata no se es 
embajador de una política, sino virrey (valga la palabra) de la colonia española 
(Diez-Canedo, 2010: 3). 


Los primeros meses del funcionario en la Argentina no fueron 
nada fáciles, las defecciones en el seno de la representación 
diplomática lo obligaron a trabajar con el mínimo de personal 
disponible, e incluso su propio hijo debió ayudar con las tareas 
administrativas (Diez-Canedo, 2010: 4). En la embajada de Buenos 
Aires, habían dimitido los secretarios Francisco de Amat, Julio López 
Lagos, Santiago Argiielles Armada y Manuel Oñós, el consejero 
Manuel Casulleras y los agregados Emilio Fernández Martos, Pedro 
González Arnao, Pedro del Corral y Antonio Ortiz Echague 
(Montenegro, 2002: 81). 

El cónsul general en Buenos Aires, Manuel Blasco Garzón, se 
encargó de elaborar una lista de aquellos funcionarios consulares y 
viceconsulares que mantenían su lealtad a la II República en el 
territorio argentino. El resultado arrojó que la mayoría de los 
dependientes consulares en el interior del país permanecían fieles al 
gobierno (un total de 78), aunque 20 dignatarios habían dimitido.'”' 

Como en otros lugares del mundo, algunos de los desafectos 
comenzaron a actuar de manera espontánea como representantes 
extraoficiales del ejército rebelde. Un caso de resonancia fue el del 
cónsul español en Bahía Blanca en la provincia de Buenos Aires, 
Rafael de los Casares Moya, quien lideró la creación de un Comité pro 
España, que sería el antecedente de la sede de Falange Española en esa 
ciudad (El Diario Español, 31 de octubre de 1936: 2). Este funcionario 
fue separado del cargo el 28 de agosto de 1936 por las denuncias que 
el Centro Republicano Español hiciera en su contra (Quijada, 1991: 


122; Viñas, 2010: 430). Lo reemplazó otro miembro del consulado que 
no escatimó en sus esfuerzos por lograr la adhesión prorrepublicana 
de la numerosa comunidad española bahiense (Montenegro, 2002: 
105). Así lo detalló en una misiva particular que llegó a manos del 
Ministerio de Relaciones Exteriores argentino: 


A los pocos días de estallada en esa la revuelta mi ex jefe se declaró faccioso y 
me invitó a que le siguiera pero me negué terminantemente [...]. 
Posteriormente, ni un solo día he dejado de sostener mi pequeña lucha, y desde 
el día 5 de septiembre que me hice cargo del Consulado, tanto yo como mi 
mujer nos impusimos voluntariamente aparte de nuestro trabajo ordinario, el 
de contribuir a la formación de un estado de opinión favorable a nuestra causa, 
y hoy es el día que puedo decirte con satisfacción, que el 80% de la población 
de esta ciudad y su zona están con nosotros, el resto son neutrales o facciosos, 
y eso en una provincia que dentro del régimen federal argentino está regida 
por un gobierno que mira con simpatías a los revolucionarios, hasta el extremo 
que a ellos se le permiten toda clase de actos públicos y en cambio los nuestros 
se restringen cuanto es posible. !3! 


En la sede diplomática de Buenos Aires, uno de los primeros 
funcionarios en manifestar su solidaridad con la sublevación fue el 
agregado militar Emilio Fernández Martos, quien rápidamente se 
contactó con las autoridades sediciosas para enviar dinero a la 
península.!*! Otro destacado representante diplomático que procedió 
del mismo modo fue el primer secretario Francisco de Amat, quien 
continuaría con iguales funciones, pero esta vez bajo las órdenes 
directas de Juan Pablo de Lojendio, el representante enviado por el 
Gobierno de Burgos a la Argentina en diciembre de 1936. 


2.3. La llegada del representante oficioso: Juan Pablo de Lojendio 


El 31 de diciembre de 1936 llegó a Buenos Aires Juan Pablo de 
Lojendio a bordo del trasatlántico Conte Biancamano en calidad de 
representante oficial del general Francisco Franco.!”! Su arribo generó 
muchas expectativas en el seno de aquellos espacios comprometidos 
con la revuelta militar contraria a la II República en España. Desde el 
inicio de la guerra, diversas entidades, agrupaciones y personalidades 
del ámbito español habían comenzado a movilizarse a favor del bando 
rebelde generando una activa campaña de recolección de dinero, 
víveres, joyas, ropa, etc., para enviar a las zonas dominadas por el 


ejército sedicioso, así como también se había iniciado una batalla 
propagandística para dar a conocer los fundamentos del levantamiento 
y tratar de paliar el predominio republicano en ese campo. 

De esta forma, instituciones preexistentes a la guerra, tales como 
el Centro Acción Española, la Agrupación Monárquica Tradicionalista 
y la Agrupación Monárquica Española, a las que se sumaron luego 
entidades creadas con el objeto de contribuir al esfuerzo bélico, como 
los Legionarios Civiles de Franco, la Asociación Acción Gallega 
Cruzados de Santiago y la Falange Española, fueron conformando el 
núcleo central de apoyo tanto material como simbólico que desde 
Buenos Aires se solidarizaba con el bando rebelde en la península. 
Además de las instituciones que rápidamente comenzaron a 
movilizarse a favor de la II República, entre ellas el Centro 
Republicano Español, la Federación de Sociedades Gallegas y un sinfín 
de sociedades de menor tamaño, otras entidades de la comunidad 
española mantuvieron una actitud ambivalente y de menor 
compromiso visible ante los bandos enfrentados en la guerra. Esta 
situación se escudó detrás de una “neutralidad” aparente que a la 
larga terminó favoreciendo a los rebeldes; fue el caso del Club 
Español, la Asociación Patriótica Española, la Sociedad Española de 
Beneficencia y la Sociedad Española de Socorros Mutuos. En otros 
casos, la guerra generó importantes disputas en el interior de 
instituciones de envergadura, como ocurrió en el Centro Gallego o en 
el Centro Asturiano de Buenos Aires (De Cristóforis, 2014; Fernández 
García, 1990; Ospital, 2000/2001). 

La llegada del representante oficioso a Buenos Aires fue recibida 
con entusiasmo en esos ámbitos en donde su sola presencia 
representaba el reconocimiento del general Franco a la labor que 
venían desarrollando por la causa las comunidades de inmigrantes 
españoles radicados en Argentina: 


La colectividad española nacionalista, numerosa y selecta por su pensamiento y 
por su acción ha encontrado méritos ante el jefe de Estado español, General 
Franco, y por eso nos envía un personaje de la talla de este nuevo embajador 
que ya está a nuestro lado (“D. Juan Pablo de Lojendio...”, 1 de enero de 
1937). 


Juan Pablo de Lojendio provenía de una familia de diplomáticos 


perteneciente a la alta burguesía vasca, de filiación política 
conservadora, y se había presentado (aunque sin éxito) como 
candidato a diputado por la CEDA (Confederación Española de 
Derechas Autónomas) de Guipúzcoa en las elecciones de febrero de 
1936. La contienda lo encontró trabajando en el consulado español en 
Niza, cargo que abandonó en agosto de 1936 para ofrecer sus servicios 
a los generales sediciosos Miguel Cabanellas y Emilio Mola. Si bien se 
integró formalmente al cuerpo militar y formó parte de las 
operaciones en el frente de Oria (Almería), por su experiencia en la 
carrera diplomática y su paso por la embajada de Santiago de Chile y 
el consulado de Córdoba en la Argentina fue designado como 
representante oficioso en el país (Cava Mesa, 2013). 

A pesar de ser un diplomático de segunda línea, la prensa afecta a 
los sublevados en el Río de la Plata ensalzó sus cualidades personales, 
expresando una positiva primera impresión del representante: 


La importancia del diplomático Sr. Lojendio —aparte de sus dotes intelectuales 
y de cultura-radica precisamente en una jovialidad exenta de protocolos que 
inspira respeto, simpatía y confianza al mismo tiempo [...]. Nuestro joven y 
culto diplomático, sin dudas ha de granjearse las simpatías, no solamente de 
nuestros compatriotas, sino también la de los argentinos, por su poder de 
captación noblemente inspirada (Rangil Alonso, 1 de enero de 1937). 


Una vez instalado en la Ciudad de Buenos Aires, una de sus 
primeras visitas la realizó al edificio ubicado en la calle Bernardo de 
Yrigoyen al 483, en donde tenían su sede algunas de las entidades más 
comprometidas con el alzamiento militar en España: el Centro Acción 
Española, la Agrupación Tradicionalista Monárquica, la Asociación 
Gallega Cruzados de Santiago y la Falange Española (“La visita del 
representante...”, 17 de enero de 1937). Durante los primeros meses 
de su estadía, el joven diplomático fue recibido con gran entusiasmo 
por estos sectores y su presencia motivó la realización de numerosos 
homenajes y agasajos por el interior del país e inclusive en el exterior 
(Uruguay y Chile). 

En estos primeros momentos, el núcleo español que adhería a la 
sublevación mantenía una evidente confianza en la labor del enviado 
del general Franco. En su honor se celebraron diversos actos y 
homenajes que requerían su presencia constantemente, y llegó incluso 


a concretarse la realización de un “plato único” para rendirle tributo 
(“En honor de...”, 18 de abril de 1937). Esta fue una de las únicas 
ocasiones en las que la mayoría de las instituciones favorables a la 
sublevación se congregaron en Buenos Aires para manifestar su apoyo 
a la causa de manera conjunta (“El almuerzo de “plato único”...”, 27 
de febrero de 1937). Este evento cosechó un gran éxito para sus 
organizadores, ya que, además de una nutrida concurrencia, se 
hallaban presentes el senador argentino Matías Sánchez Sorondo, 
Felipe García Ontiveros (el exembajador español en Paraguay) y los 
presidentes de todas las instituciones organizadoras. Todos ellos 
tuvieron el espacio para emitir sus discursos de ocasión, los cuales 
fueron retrasmitidos por la emisora Radio Cultura (“El homenaje que 
ayer...”, 22 de febrero de 1937). 

Además de su asistencia a estos actos proselitistas, el 
representante del general Franco viajó frecuentemente con fines 
propagandísticos, sobre todo durante su primer año como agente 
oficioso, participó de diversos actos y visitó entidades afines, desde 
Juntas Nacionalistas hasta locales de Falange Española, tanto en el 
interior del país (Rosario, Mendoza, Jujuy, Tucumán, Córdoba, 
Santiago del Estero), como en Uruguay y Chile, en donde se 
encontraba su hermano, Miguel de Lojendio, quien encabezaba la sede 
de Falange Española en ese país (Almonacid Zapata, 2004). 

Sin embargo, sus funciones incluyeron algo más que el ejercicio 
de las relaciones públicas: otra de las grandes cuestiones que debió 
resolver fue dotar de forma y estructura a una sede diplomática 
paralela a la embajada española republicana, la cual tenía que brindar 
un nexo de comunicación entre los españoles residentes en la 
Argentina y los territorios ocupados por los rebeldes en la península. 
Con ese objeto, Juan Pablo de Lojendio, acompañado del exsecretario 
de la embajada Francisco de Amat y luego de José Ignacio Ramos, 
quien llegó al país en marzo de 1937 en calidad de encargado de 
prensa y propaganda, puso en funcionamiento una oficina que debió 
erigirse de la nada. 

La carencia de recursos económicos provenientes de España para 
hacer frente a la tarea propagandística en la Argentina fue aminorada 
por la colaboración de una “veintena de hombres influyentes de la 
colectividad, con el Marques de Foronda y el Conde de Guadalhorce a 
la cabeza” (Ramos, 1984: 286), que acordaron entregarle una cantidad 


de dinero mensual y un vehículo para su movilización. La Cámara 
Española de Comercio de Buenos Aires, que se había escindido del 
gobierno republicano y había reconocido al Gobierno de Burgos,'”. le 
brindó un espacio en su edificio para que se instalara la 
representación oficiosa, aunque luego esta se trasladaría a la sede del 
Banco Galicia situada en la calle Cangallo 439 de la Capital Federal 
(Ramos, 1984: 289). Desde allí, la embajada paralela llevó adelante 
diversas tareas administrativas, como la elaboración de un “registro de 
nacionalidad” de los ciudadanos españoles que residían en el territorio 
argentino, la articulación de un mecanismo rápido de envío postal 
hacia la zona controlada por sus ejércitos y la expedición de nuevos 
pasaportes (“Para entrar...”, 20 de mayo de 1937). 

A las dificultades económicas, se les sumó la abierta hostilidad 
que le profesaba la mayor parte de la comunidad española radicada en 
el país visiblemente afín al republicanismo. Esta situación se reflejó en 
la caracterización negativa que el representante oficioso elaboró de la 
colonia: 


... hombres de acción y de escasa cultura, sin conocer no ya nuestra Historia 
sino hasta España, un poco agriados porque ven triunfar a algunos de nuestros 
compatriotas a los que juzgan iguales cuando no inferiores, resentidos en cierto 
modo con España porque la necesidad les obligó a emigrar, en un ambiente en 
que las diferencias de clase social aunque profundas no salen a la superficie 
como en España, sin otro alimento espiritual que la lectura de periódicos que 
no hacen más que desorientarles, están entregados por completo a la causa de 
los marxistas españoles creyéndose muchos de ellos de buena fe que defienden 
la democracia. Y ¿cómo no va a agradarles la democracia, tal como ellos la 
entienden, si es de la única forma que pueden lograr una igualdad que nunca 
podrán conseguir por sus propios méritos? (Pardo Sanz, 1992: 219). 


Esta apreciación dejaba al descubierto el profundo 
conservadurismo y elitismo subyacente en la mirada del diplomático, 
y, además de ser compartida por otros miembros del cuerpo 
diplomático franquista, también se adecuaba a las instrucciones que le 
fueron encomendadas para desarrollar su tarea de captación en el 
país: 


Con relación a la colectividad española, sobre todo la residente en la ciudad de 
Buenos Aires, la conducta a seguir será la de atraerse a nuestra causa a los que 


allí han triunfado, es decir a los de calidad y riqueza, pues los demás seguirán 
a estos en la medida que nuestro Ejército va conquistando territorio, aún en 
poder de la tiranía roja (Gómez Escalonilla, 1992: 121). 


Esta fue, a grandes rasgos, la línea de acción que orientó al 
representante de Franco en la Argentina en los tres años en los que 
vivió en el país ejerciendo el cargo. En este lapso, su vinculación con 
la comunidad española allí residente fue constriñéndose cada vez más. 
En un primer momento, se concentró alrededor de los núcleos de 
mayor poder adquisitivo y, paulatinamente, fue aislándose producto 
de su enemistad irreconciliable con algunos miembros de Falange 
Española y de su escaso tacto para aunar las diversas tendencias 
político-ideológicas existentes en el seno de los núcleos que adherían a 
la sublevación en la península. 


2.4. La centralización de las colectas y las disputas por la 
autoridad 


Además de su labor propagandística y sus funciones como 
representante oficioso, Juan Pablo de Lojendio debía encargarse de 
articular una tarea aún más compleja: la centralización de las fuerzas 
afines al bando sublevado en una única organización. Este 
requerimiento emanaba directamente del Gobierno de Burgos e 
implicaba reunir en un solo espacio elementos tan dispares como el 
falangismo y el tradicionalismo carlista, siguiendo la línea de la 
unificación que se había impuesto a ambas facciones en abril de 1937 
en la zona sublevada.!”! Sin embargo, la presión ejercida no hizo más 
que ahondar las diferencias entre ellos durante el transcurso de la 
guerra, y, solo al final de la contienda bélica, se llegarían a atenuar las 
divergencias (González Calleja, 1994). 

Los esfuerzos de Juan Pablo de Lojendio por lograr la unión entre 
el espectro católico/monárquico y el falangismo en la Argentina lo 
llevaron a iniciar una extensa gira por el país. En el mes de mayo de 
1937 comenzó un recorrido por distintos destinos, como Rosario, 
Córdoba, Jujuy y Tucumán, en compañía del encargado de prensa 
José Ignacio Ramos y del periodista español Francisco Casares. En sus 
discursos, los propagandistas focalizaban en la necesidad de respetar 
las jerarquías y mantener la obediencia a los mandos superiores. Así lo 


expresaba Lojendio en la ciudad de Córdoba: *“... cumplir con nuestro 
deber. Deber de disciplina, la obediencia ciega y hermética a las voces 
de mando que os van a llegar” (“Discurso del Excmo....”, 4 de mayo 
de 1937). 

Como era de esperarse por el rol central que ocuparía la Falange 
Española en la configuración del nuevo régimen luego de la 
unificación, la constitución del partido único fue muy bien recibida 
por sus miembros en la Argentina: 


Esperábamos ansiosos este paso constructivo y fortalecedor. La noble rivalidad 
de falangistas y requetés que se manifestaba en un enorme afán de superación 
viril y heroica, ha sido motivo de orgullo para todos los españoles [...] pero era 
también motivo de zozobra y de inquietud para el futuro. [...] la clara visión 
de nuestro caudillo se anticipó a ello (“Falangistas y requetés unidos...”, 24 de 
abril de 1937). 


El Centro Acción Española, por su parte, órgano que concentraba 
la línea de apoyo católica y monárquica, no fue tan entusiasta en el 
recibimiento de esta noticia. Aunque la palabra “unidad” podía 
generar expectativas positivas entre sus integrantes, no olvidaban que 
se trataba de una unificación urgida por los avatares de la guerra y 
cuya base nunca debía abandonar la religión católica: 


Ha sido el milagro de la palabra unión germinando con generosidad [...] 
vibraciones de patriotismo integro. Vibraciones que no significan renunciar a 
las convicciones propias, sino que significan unión en la lucha presente para 
marchar unidos por los caminos de la gloria [...]. Han sido abrazos históricos 
en la retaguardia de Sudamérica, porque formamos un ejército numeroso 
donde no deben sentirse discrepancias para amar a España aunque cada cual 
ostente sus ideas, ya que todas están basadas en los principios de religión que 
han hecho a España gloriosa y seguirán haciéndola después de esta epopeya 
que asombra al mundo (“Una unión sellada...”, 20 de mayo de 1937). 


No obstante, las directrices de unificación tuvieron un efecto 
claramente disruptivo en el carlismo rioplatense. Como reacción a 
estos intentos de asimilación, una fracción del tradicionalismo que se 
agrupaba en torno a la figura de su histórico representante en Buenos 
Aires, Francisco de Paula Oller, se dividió en 1938 (Delgado, Calleja y 
González, 1990). Algunos de los que fueron miembros de la 


Agrupación Tradicionalista Monárquica en Buenos Aires se 
desvincularon de ella cuando esta aceptó fusionarse con la Agrupación 
Monárquica Española, entidad que representaba a la legitimidad 
monárquica alfonsina en el país (“Con los brazos...”, 1 de diciembre 
de 1937). Esta unión institucional se llevó a cabo en mayo de 1938, y, 
a partir de ese momento, ubicó su sede social en el mismo local en 
donde funcionaba FET-JONS en la Ciudad, aceptando de hecho la 
convergencia con la doctrina del partido único en España (“Ayer se 
realizó el acto...”, 8 de mayo de 1938). 

Separado de esta entidad, Francisco de Paula Oller formó parte de 
la fundación de una nueva institución carlista, la Comunión 
Tradicionalista Monárquica, y creó el Boletín Tradicionalista como 
medio de prensa de la vertiente autónoma del tradicionalismo en la 
Argentina. Hacia finales de 1938, el regente Don Francisco Javier de 
Borbón nombró como delegado del carlismo en el Río de la Plata a 
Demetrio Climent, y al mes siguiente se fundó la publicación El 
Requeté, para continuar con las labores de propaganda de este grupo 
disidente. 

En este último órgano de prensa, se incluyeron críticas directas a 
la figura de Juan Pablo de Lojendio y a la actuación de FET-JONS 
tanto en España como en el Río de la Plata. El representante oficioso 
del general Franco fue un blanco constante de los ataques y se 
formularon numerosos cuestionamientos a su actuación. Se lo culpaba 
de haber disipado el entusiasmo nacionalista que se había generado 
espontáneamente en los primeros meses de la contienda entre las 
agrupaciones “españolistas” de la Ciudad de Buenos Aires y se le 
atribuía haber apagado ese empeño genuino con su labor 
excesivamente “burocrática”. Los carlistas disconformes lo señalaron 
como el principal responsable de la desorganización en las labores de 
solidaridad para con la España sublevada: 


En realidad, el señor Lojendio ha sido el disgregador y disolvente en lugar de 
ser el coordinador y aglutinante, y por pasarse de listo, y dárselas de político, 
que viene a ser lo mismo, se ha quedado sin puesto y sin novia 
(“Cumpliendo...”, 1 de enero de 1939). 


La intención del representante oficioso de centralizar la ayuda 
que se enviaba al bando rebelde en la península en un solo canal de 


recaudaciones bajo su control se concretó recién en junio de 1937 con 
la organización de la Suscripción Nacionalista Española (“Comunicado 
de la representación...”, 18 de junio de 1937). A partir de ese 
momento, todas aquellas colectas que invocaran el nombre del 
Movimiento Nacional o el ejército de España debían contar con la 
autorización de la representación oficiosa del general Franco o, de lo 
contrario, serían consideradas ilícitas. En septiembre de 1937, las 
únicas entidades facultadas para continuar con suscripciones de 
manera independiente eran los Legionarios Civiles de Franco, Socorro 
Blanco Argentino para la Reconstrucción de España y SALVE (Socorro 
Argentino a las Víctimas de la Guerra en España) (Orientación 
Española, 1937). El éxito de estas medidas tendientes a lograr la 
centralización de la ayuda económica le permitió a Lojendio formar 
un movimiento de solidaridad más homogéneo que aquel que al 
mismo tiempo se desarrollaba a favor de la II República (Quijada, 
1991: 193-195). 

Por otro lado, la superposición de potestades y funciones que 
caracterizaron al ordenamiento del gobierno rebelde en el contexto de 
la guerra ayudó a la creación de situaciones de confusión y disputas 
por la autoridad (Pardo Sanz, 1992: 222). En este sentido, resulta 
ejemplar el enfrentamiento que se dio entre Juan Pablo de Lojendio y 
Nicolás Quintana, jefe territorial de la Falange Española en la 
Argentina. Esta última entidad se constituyó oficialmente el 1 de 
agosto de 1936 en la Ciudad de Buenos Aires de manera espontánea, 
es decir, sin ninguna intervención de la organización homónima en la 
península (Blanco, 2003). El contacto directo entre los simpatizantes 
del falangismo y la posterior formación de la institución en la capital 
argentina partió de la iniciativa de un grupo de hombres movilizados 
por las noticias sobre el asesinato del diputado español José Calvo 
Sotelo, ocurrido el 14 de julio de 1936 (Riesco, 2007: 66). Integraban 
este primer grupo de falangistas José Ruiz Bravo (militante de la 
agrupación de derecha Legión Cívica Argentina), Antonio Rovira y 
Nicolás Quintana, quien ocupó la dirección de la incipiente 
organización desde sus orígenes hasta septiembre de 1937, cuando fue 
reemplazado por Rafael Duyos. 

Tras la unificación, el Servicio Exterior de Falange Española 
tendría un importante efecto sobre la canalización de la propaganda 
del régimen hacia América Latina, y por ello mismo se generaron 


situaciones de duplicación de competencias entre los miembros del 
partido único y los representantes oficiosos del Gobierno de Burgos 
(Delgado Gómez, 1992: 137; González Calleja, 1994: 297). Aunque se 
esperaba que las relaciones entre los agentes diplomáticos del 
movimiento rebelde y las organizaciones de FET-JONS fueran de 
cooperación mutua con el fin de atraer la opinión pública a la causa, 
es sabido que en la Argentina no se logró ese entendimiento. 

Cuando el representante del general Franco arribó al país, se 
encargó personalmente de entablar vínculos con todas las 
organizaciones afines al movimiento sublevado. La Falange Española 
no fue la excepción, por lo que, durante sus primeras semanas en 
Buenos Aires, Juan Pablo de Lojendio recibió a una comisión 
falangista en su residencia, en donde les brindó una cordial entrevista 
en la que recordó su cercanía con la agrupación: 


... tiene con la Falange y sus fundadores vínculos antiguos y de buena amistad. 
Al comenzar la guerra, de Lojendio al presentarse a las autoridades de 
Pamplona como teniente de Artillería fue designado por el comando militar 
para mandar a los falangistas de Estella que fueron los primeros voluntarios 
que se presentaron a militarizarse. Soy -nos dice el Sr. Lojendio-, un soldado 
de la primera hora y de la primera fila. Traigo por lo tanto, y quiero no 
perderlo, el espíritu de esa vanguardia generosa y heroica que lleva cinco 
meses combatiendo por Dios y por España. [...]. Ya lo verán ustedes nuestras 
colectividades en América serán un buen barómetro de nuestra labor (“Llega a 
Bs. As....”, 13 de enero de 1937). 


El jefe territorial de Falange Española en la Argentina, Nicolás 
Quintana, acompañó al representante oficioso en los primeros eventos 
que lo tuvieron como protagonista, pero, con el correr de los meses, se 
fueron distanciando. La rivalidad entre el agente oficioso y la cúpula 
del falangismo se hizo evidente en julio de 1937, ante la llegada de la 
denominada “Misión de la Bandera de Marruecos”, compuesta por 
Juan Antonio Martin Cotano, Joaquín Arbeloya, Rafael Duyos y 
Antonio Solano Ruiz (“Bienvenidos”, 9 de julio de 1937). Esta fue la 
primera “misión cultural” con fines propagandísticos y de supervisión 
enviada por el general Franco al Cono Sur americano en colaboración 
con el alto comisariado de Marruecos. 

Al llegar a Buenos Aires, para su sorpresa y pesar, los 
propagandistas se encontraron con una colectividad dividida, y, al 


intentar entrevistarse con Juan Pablo de Lojendio, acompañados por 
su jefe, Nicolás Quintana, el primero se negó rotundamente a 
recibirlos. Uno de los miembros de la misión se encargó de detallar 
todas las peripecias que debieron sortear los integrantes de esta 
comitiva en Buenos Aires. En una extensa carta confidencial enviada 
al jefe de prensa y propaganda de FET-JONS en Tetuán, José Aragón 
Caziñares, se describe la intensa lucha por la autoridad que se daba en 
el seno del núcleo afín al movimiento sublevado y el desconocimiento 
total a las directivas de la unificación impuestas por el general Franco: 


Uno a esto una verdadera anarquía entre los 500.000 españoles radicados en 
Buenos Aires, divididos en: 350.000 rojos exaltados, moviéndose en un 
ambiente muy favorable puesto que tienen su gobierno todavía reconocido, 
mucho dinero, una gran propaganda, gran número de diarios afectos y un 
medio absolutamente democrático y parlamentarista.- los otros 150.000 se 
dividen en: españoles degenerados que perdieron todo su amor a la patria y 
adquirieron cualquier otra nacionalidad, diciendo a pulmón lleno que nada 
deben a España, que salieron buscando una vida mejor; en españoles 
agrupados bajo una bandera monárquica; en españoles agrupados bajo el guion 
del tradicionalismo; españoles agrupados en una organización que se llama 
“Legionarios Civiles de Franco”; españoles encuadrados en otra que se llama 
“Cruzada rojo y gualda”, y por ultimo españoles que están al lado del 
Embajador de España. Todos ellos fuera del decreto de fusión que no piensan 
cumplir ni les interesa. Todos ellos por consiguiente fuera de Falanges 
Española Tradicionalista y de las Jons, único órgano entre el Estado y el pueblo 
con su doctrina convertida en norma programática del nuevo estado.- [...] 
permitiendo la falta de espíritu de auténtica orientación que se desconozca 
toda la esencia del Movimiento —ya ves se piensa aquí que luchamos por una 
restauración monárquica-...!18! 


En la misma carta, se solicitaba la urgente intervención de las 
autoridades de la península para resolver estas disputas: 


He dado los oportunos avisos a Salamanca para que envíen un Inspector que 
normalice estas cosas, destituya, rectifique, nombre o ratifique en los cargos. 
Que sea falangista, muy falangista y con facultades plenas del Secretariado 
Político y del Generalísimo. Aquí hacen falta hombres de verdadera talla y de 
acción. 9! 


Este panorama de desorganización no pasó desapercibido para las 
autoridades rebeldes, y, en octubre de 1937, se nombró a Augusto 


Atalaya como inspector general de Falange Española en América con 
jurisdicción en Argentina, Uruguay, Chile y Paraguay (“Llegada a 
Buenos Aires...”, 7 de agosto de 1937). El resultado de esta 
designación fue el inmediato desplazamiento de Nicolás Quintana de 
la jefatura de FET-JONS en el país y el nombramiento de Juan 
Antonio Martin Cotano y luego de Rafael Duyos, quien fuera miembro 
de la “misión” cultural procedente de Marruecos (“Falange 
Española...”, 11 de septiembre de 1937). 

De esta manera, la sección argentina fue intervenida directamente 
por las autoridades peninsulares con el fin de evitar el 
recrudecimiento de los conflictos internos. No obstante, el encono de 
Juan Pablo de Lojendio con FET-JONS en Buenos Aires no terminó 
con la destitución de Nicolás Quintana, ya que meses después 
continuaban los conflictos alrededor de los escasos capitales de los que 
se disponía para hacer frente a los gastos de propaganda. Desde el 
falangismo se cuestionaba la aparición de nuevas publicaciones como 
Orientación Española y La Ametralladora (septiembre de 1937), 
mientras que el semanario de Falange Española languidecía por la falta 
de recursos y de anunciantes debido a que muchos de ellos retiraban 
su suscripción para suscribirse a esos nuevos emprendimientos que 
contaban con el aval de la representación oficiosa del Gobierno de 
Burgos: 


... las conocidas tendencias poco falangistas del agente oficioso del Estado, Sr. 
Lojendio, hace que los medios acomodados del país estén en pugna con la obra 
de Falange, lo que en terreno práctico se convierte para nuestro periódico en 
una escasez de anuncios muy en contraste con la liberalidad que los otorgan a 
las publicaciones de propaganda del Estado. Lo que se está haciendo en la 
Argentina es simplemente el desorientar a la opinión de los españoles 
residentes en aquel país y de los simpatizantes argentinos haciéndoles creer 
que dentro del Movimiento Nacional existe una rivalidad entre la Falange 
Española y los organismos del Estado cuyo jefe es también su excelencia 
Franco. 110! 


En esta disputa de poder, fue finalmente Juan Pablo de Lojendio 
quien salió victorioso, ya que no solo logró continuar en su cargo por 
dos años más, sino que, además, tuvo el privilegio de ser reconocido 
por el Estado argentino como encargado de negocios de España y de 
ocupar el edificio de la embajada española en Buenos Aires luego de la 


finalización de la guerra civil. Sin embargo, tal como lo advierte el 
investigador Lorenzo Delgado Gómez-Escalonilla (1992), el problema 
de fondo en esta lucha por la autoridad era la incompatibilidad de los 
estilos que ambas facciones encarnaban. El representante del Gobierno 
de Burgos era el exponente de la diplomacia clásica que se inclinaba 
por la atención selectiva a las elites económicas y políticas, el afán de 
secretismo y el tono mesurado. Por el otro lado, los procedimientos 
ostentosos y expeditivos de los falangistas en el desarrollo de su 
propaganda en muchas ocasiones no  colaboraban con el 
mantenimiento de las relaciones cordiales con los respectivos 
gobiernos americanos y amenazaban con desestabilizar la frágil 
situación en la que se hallaba la representación oficiosa en el país (p. 
139). 

A pesar del éxito que cosechó Juan Pablo de Lojendio en el plano 
institucional y en el conflicto directo que lo enfrentó con el 
falangismo, a nivel interpersonal no logró crear un vínculo estable con 
la comunidad española afín en la Ciudad de Buenos Aires. Pese a sus 
esfuerzos por concretar la unidad entre los adherentes a la 
sublevación, nunca consiguió resolver satisfactoriamente las 
discrepancias con el sector falangista y el carlismo más combativo. Por 
otra parte, su excesivo elitismo lo alejó de cualquier posibilidad de 
atraer a una mayor cantidad de simpatizantes al bando que finalmente 
obtendría la victoria en la guerra. En una entrevista concedida al 
Correo de Galicia, los primeros días de enero de 1939, cuando la 
situación bélica ya se encontraba visiblemente a favor de los rebeldes, 
Lojendio declaraba: “¿La mayoría? La mayoría es indiferente, amorfa, 
frívola. [...]. Porque la única función de la mayoría-en cualquier 
régimen con o sin elecciones-no es otra que ser instrumento en manos 
de una minoría, llámese Jefe o Comité” (“Palabras del 
representante...”, 1 de enero de 1939). 

Una visión despectiva “sobre una comunidad española 
mayoritariamente popular y cercana al republicanismo lo llevó a 
desestimar cualquier programa que intentara acercarse a ella. Esta 
postura generó intensas críticas por parte del director del semanario 
gallego Correo de Galicia, quien, a pesar de ser un profundo admirador 
y adepto a la causa de la sublevación española, no aprobó en ningún 
momento la labor diplomática de Juan Pablo de Lojendio: 


Los escasos vehículos de propaganda con que contábamos debieron ser 
concentrados en un solo esfuerzo [...]. En lugar de ese sano procedimiento, 
una equivocada interpretación de la realidad hizo que se procediese en forma 
completamente opuesta, estableciendo escisiones y competencias francamente 
deplorables. [...]. Aquí, y el señor Lojendio lo sabe perfectamente, no se ha 
conseguido infiltrar en la opinión de las gentes nacionalistas esas saludables 
enseñanzas. No se ha predicado con el ejemplo, porque nuestros actos públicos 
han quedado reducidos a un mal oculto pugilato de vanidosas exhibiciones y 
banquetes suntuosos con sus correspondientes y ampulosos discursos de 
sobremesa, para solaz y recreo de todos los amantes de estas expansiones 
gastronómicas y teatrales. Así se ha ido alejando el núcleo nacionalista de 
españoles emigrados en este país, la masa popular que le prestaba el calor de 
sus nobles y ardientes entusiasmos. [...]. Nos ha faltado una dirección y un 
guía capaz de imponerse a las influencias de los cenáculos y camarillas (Lence, 
12 de noviembre de 1939). 


Como José R. Lence, muchos de los españoles que depositaron su 
confianza en el ejército sublevado pudieron sentirse decepcionados 
por quien había sido enviado especialmente por el general Franco para 
representarlo durante los años que duró la contienda bélica. Por ello, 
la partida de Juan Pablo de Lojendio favoreció la distención de los 
conflictos dentro de la comunidad española afín al bando rebelde, y, 
con la guerra finalizada, las disputas internas fueron suavizándose en 
el afán de contribuir en conjunto a la reconstrucción de España bajo 
los parámetros del nuevo régimen franquista. 

La carrera diplomática de Lojendio continuó durante un tiempo 
en Madrid luego de abandonar Buenos Aires en diciembre de 1939, y, 
posteriormente, sus servicios fueron requeridos nuevamente para un 
destino sudamericano, esta vez la ciudad de Montevideo, en donde se 
desempeñó como embajador de España desde 1945 hasta 1951 (Cava 
Mesa, 2013: 256). 


2.5. Las protestas de la embajada republicana 


La actuación de Juan Pablo de Lojendio en calidad de agente oficioso 
del movimiento rebelde español en la Argentina no pasó desapercibida 
para las autoridades diplomáticas republicanas, las cuales cursaron 
todo tipo de notas y comunicaciones al gobierno argentino para que se 
frenara la acción de esa suerte de embajada paralela. Al mismo 
tiempo, los representantes españoles acreditados en la Argentina 


cuestionaron los constantes obstáculos que se oponían a la labor 
solidaria que se desplegaba en favor del gobierno de la II República en 
el país. Entre las principales dificultades que debían afrontar, se 
indicaba con gravedad la interrupción y el entorpecimiento en el 
desarrollo de los eventos públicos por medio de actos de vandalismo 
perpetrados por simpatizantes de la sublevación o, directamente, por 
la falta de autorización del gobierno provincial o municipal para el 
desenvolvimiento de estos: 


En cambio los partidarios de nuestros enemigos ya tienen concedido el permiso 
para celebrar un acto en Rosario, el día 3 del próximo mes. 

[...]. Yo quiero, Señor Ministro, exponer a V.E. la irritación que produce en la 
colectividad española saber que mientras se profieren insultos contra el 
Gobierno legal de España, se hallan obstáculos muchas veces invencibles, para 
realizar actos a favor de dicho Gobierno [...]. 

En consecuencia, ruego a V.E. me permita señalar esas desigualdades y pedir su 
apoyo para conseguir el permiso, que próximamente se ha de solicitar de la 
policía, para que autorice la realización de un ciclo de conferencias. !! 1! 


El encargado de negocios de España, Felipe Jiménez de Asúa y, 
posteriormente, con un mayor empeño, el embajador español Ángel 
Ossorio y Gallardo realizaron frecuentes reclamos ante lo que 
consideraban era el permisivo desarrollo de la labor proselitista del 
enviado del general Franco en el territorio argentino: 


[...]. Lo que ya se entiende menos es que actúe en la Argentina públicamente 
un señor representante del llamado Gobierno de Burgos. Debo suponer que 
V.E. lo ignora y que una vez enterado del extraño caso, no consentirá su 
continuación. Descontándolo así, sólo me resta dolerme de que los informantes 
de V.E. sean tan desidiosos en el cumplimiento de su deber.!121 


El alto dignatario español, que había arribado al país en junio de 
1938, se sorprendió ante el dinámico funcionamiento de una 
representación oficiosa que celebraba actos públicos, dictaba 
conferencias y organizaba colectas y servicios religiosos en iglesias en 
donde se enarbolaba la bandera monárquica sin ningún reparo.''”! Las 
respuestas del ministro de Relaciones Exteriores argentino, José María 
Cantilo, ante tales reclamaciones estaban basadas en las observaciones 
elaboradas por el consejero legal del Ministerio, Dr. Isidoro Ruiz 


Moreno. La fundamentación que esgrimían los funcionarios para 
tolerar la actuación de Juan Pablo de Lojendio en el país se 
relacionaba con dos cuestiones principales. Por un lado, se 
argumentaba que el gobierno sedicioso en la península había logrado 
dominar “de hecho” una parte considerable del territorio español y, 
por ende, el gobierno argentino no podía desconocer tal situación, 
teniendo en cuenta, además, que en dicho espacio residían 
representaciones consulares que debían proteger allí los intereses de 
los ciudadanos argentinos: 


Ante las observaciones referidas, debo expresar a V.E. que si bien la 
insurrección es un estado político en virtud del cual mientras no exista 
reconocimiento de la beligerancia, los insurrectos deben ser ignorados por las 
naciones extranjeras, no es menos cierto que existe públicamente en España un 
Estado revolucionario que tiene gran parte del territorio bajo su control y en el 
cual funcionan consulados argentinos [...]. Por ello, entiende esta Cancillería 
que el hecho de no estar reconocida la beligerancia de los insurrectos, no 
significa que no pueda admitirse en la República a los Agentes Oficiosos de la 
insurrección, admisión plenamente reconocida en los procedimientos 
internacionales. En consecuencia, nada impide que esos Agentes Oficiosos 
puedan hacer realizar servicios religiosos, en un país que, por preceptos 
constitucionales expresos, garantiza a todos los extranjeros el libre ejercicio de 
sus cultos. 

[...]. Las consideraciones expuestas, no dudo que han de llevar el ánimo 


de V.E. el convencimiento de que el Gobierno argentino no puede tomar 


intervención alguna en el hecho en cuestión.!'*! 


Por el otro lado, se consideraba que las acciones de la 
representación oficiosa no podían suspenderse en virtud de que estas 
se desarrollaban dentro del orden establecido y respetaban las leyes 
locales: “Sin carácter político reconocido, ella [la Representación 
oficiosa] es para el Gobierno Argentino una simple representación de 
tendencias que, mientras no choquen con el orden interno del país, no 
tienen por qué ser reprimidas entre nosotros”.!'?. 

La aquiescencia en el tratamiento que el Estado argentino le 
concedió a la representación del bando rebelde en el territorio 
nacional llevó al embajador español a manifestar un malestar poco 


frecuente en los formales despachos diplomáticos: 


Pero V.E. comprenderá mi inexcusable obligación de subrayar que yo no soy el 
representante de ningún bando sino de la Nación española, legítimamente 
acreditada ante S.E. el Sr. Presidente de la Argentina. 


[...]. Mi pretensión es mucho más sencilla. Se limitaba a llamar 
respetuosamente la atención de V.E. sobre el hecho de que las 
autoridades eclesiásticas y aún las civiles puedan recibir oficialmente a 
los partidarios de cierta tendencia política como representante de un 
Gobierno, que para la Argentina no existe y a saber si puede exhibirse en 
cualquier parte y más especialmente en lugar oficial como es el 
presbiterio de una Iglesia la bandera representativa de la rebelión armada 
contra el Estado legítimo y normalmente reconocido. 

[...]. Ante la reiteración de sucesos tales y para que mi gobierno y yo 
sepamos a qué atenernos, me limito a plantear este tema ¿son lícitas 
cosas tales? Nada más. Ni reclamaciones sin protestas ni actitud ninguna 
que pueda parecer agravio ni siquiera de duda en relación con el 
Gobierno Federal al cual proclamo enteramente ajeno a tan 


desagradables episodios.!'%! 


No obstante ello, las respuestas del gobierno argentino 
continuaron siendo evasivas, por lo que, en adelante, el embajador 
español frenó el envío de reclamaciones y se limitó a informar a la 
Cancillería Argentina los hechos que, según su criterio, debían ser 
esclarecidos por el Gobierno nacional. Por ejemplo, ante una denuncia 
proveniente de Santos Lugares y Villa Ballester sobre la interrupción 
de un acto a favor de la II República española, el embajador decía: 


Es evidentísimo que el Gobierno Nacional no tiene nada que ver en estos 
sucesos tan lamentables, pues en verdad debo reconocer que nunca, desde que 
ejerzo mi cargo, he encontrado de su parte trabas ni dificultades para la 
realización de actos de propaganda de auxilio a España. Pero como no 
encuentro medio legal de comunicarme con las autoridades provinciales para 
exponerles mis agravios o peticiones, me es forzoso acogerme a la justificación 
de V.E. para hacerle saber estos incidentes confiando en que hallara los medios 
necesarios para evitar su repetición. [17] 


Este cambio de postura se dio al mismo tiempo que la Cancillería 
instaba al diplomático peninsular a desistir de su intensa labor 
propagandística a favor de la república (Montenegro y Rodríguez 
Otero, 2020). Según el dictamen de Isidoro Ruiz Moreno: “ 


corresponde que, en forma verbal y cortés, se haga saber al Sr. 
Embajador que debe abstenerse de toda propaganda en el sentido que 


lo hace, dado su carácter de Embajador de España en la Argentina”. 
[18] 


A pesar del carácter no oficial de su representación, Juan Pablo 
de Lojendio fue recibido personalmente por el presidente argentino, 
Dr. Ricardo Ortiz, el 17 junio de 1938 (Quijada, 1991: 82). En esta 
entrevista, el enviado del Gobierno de Burgos no logró obtener una 
promesa de reconocimiento oficial y debió conformarse con un primer 
acercamiento en el cual el mandatario argentino, si bien lo recibió con 
un tono cordial y ameno, no dio muestras de un posicionamiento 
definitivo (Montenegro, 2002: 94-95). 

Aunque esta reunión pudo ser considerada un paso adelante hacia 
el reconocimiento formal del bando rebelde por parte del Estado 
argentino, al mes siguiente, el presidente de la nación recibió al 
embajador español Ossorio y Gallardo en la Casa Rosada con motivo 
de la presentación de sus cartas credenciales. Al finalizar el acto, 
ambos representantes salieron al balcón a saludar al numeroso público 
prorrepublicano allí presente. Esta actitud fue aclamada por los 
medios afectos a la causa republicana y condenada por los sectores 
conservadores, el propio Juan Pablo de Lojendio consideró el hecho 
como una “debilidad” del mandatario rioplatense (Quijada, 1991: 85). 

A pesar de la aquiescencia en el tratamiento que el Estado 
argentino le concedió a la representación del bando rebelde en el 
territorio, no sería sino hasta febrero de 1939 cuando se reconocería 
formalmente el gobierno del general Franco en España.” La salida 
de Ossorio y Gallardo de la embajada española de Buenos Aires se 
produjo cuando ya se vislumbraba de manera clara el final de la 
guerra y luego de concretado el reconocimiento por parte de los 
gobiernos británico y francés (Quijada, 1991: 93). Juan Pablo de 
Lojendio fue acreditado como encargado de negocios de España el 26 
de febrero y ese mismo día tomó posesión de la embajada de manos 
de los funcionarios ministeriales argentinos (Ministerio de Relaciones 
Exteriores de la Argentina, 1938-1939: 179-184) (imagen 1). Apenas 
unas horas antes, Ossorio y Gallardo debió abandonar el edificio y sus 
funciones como diplomático, convirtiéndose en uno más de los miles 
de exiliados republicanos que comenzaron a llegar al país luego de la 
derrota de las armas republicanas (Ossorio y Gallardo, 1941: 179). 


Imagen 1. Toma de posesión de la embajada española en Buenos Aires, marzo de 1939 


Ñ > AN 


Fuente: “Momentos en los que en la Embajada...” (31 de marzo de 1939). 
2.6. Conclusiones 


La llegada de Juan Pablo de Lojendio a la Argentina en diciembre de 


1936 generó expectativas positivas en aquellos núcleos de la colonia 
española que se manifestaron a favor de la sublevación militar 
iniciada en contra de la II República. En su carácter de representante 
oficioso del general Francisco Franco, Lojendio se preocupó por 
entablar vínculos con las principales personalidades y entidades 
españolas que simpatizaban con los sublevados. A su vez, su labor 
propagandística lo llevó a emprender una gira por el interior del país, 
así como también a visitar países limítrofes (Chile y Uruguay). Al 
mismo tiempo, se encargó de dar forma y estructura a una sede 
diplomática paralela a la de la embajada republicana en Buenos Aires, 
que cumplió con la función de visar los pasaportes de quienes 
pretendieran viajar a España, desconociendo la validez de los 
pasaportes republicanos, y de gestionar medios de transporte y 
comunicación entre los españoles residentes en la Argentina y la zona 
ocupada por los rebeldes. Todo ello gracias al apoyo económico de un 
grupo selecto de inmigrantes españoles que se encargó de entregarle al 
representante una suma de dinero mensual y un automóvil para que 
pudiera cumplir con sus funciones. 

En líneas generales, si bien el trabajo propagandístico de Lojendio 
fue constante, la confianza inicial que depositaron en su labor los 
simpatizantes de la causa al momento de su llegada no arrojó los 
resultados esperados. No solo no logró organizar una comunidad 
española “nacionalista” unificada para hacer frente a la mayor 
cantidad de recursos y de adherentes con los que contaban los 
republicanos en el país, sino que, al contrario, las actitudes del 
representante oficioso en mucho contribuyeron a la división y la 
dispersión de energías dentro del núcleo de los adeptos. Durante los 
tres años en que Juan Pablo de Lojendio vivió en la Argentina, no 
logró generar un vínculo estable con la comunidad española 
profranquista residente en Buenos Aires. Esto se debió, por un lado, a 
sus discrepancias irreconciliables con el falangismo, que se tradujeron 
en una competencia sin cuartel por la autoridad, lo que concluyó en la 
intervención de la sede de FET-JONS local con enviados especiales 
desde la península; y, por otro lado, al excesivo elitismo del que hacía 
gala el representante oficioso, que lo llevó a distanciarse de los 
sectores menos encumbrados de la colonia española local, así como 
también la desunión existente entre los elementos católicos, 
monárquicos y falangistas puso en evidencia su falta de tacto para 


propiciar la fusión de fuerzas a la que se pretendía llegar siguiendo las 
directivas de la unificación impuesta desde el Gobierno de Burgos. Por 
estas razones, la partida de Lojendio en diciembre de 1939 suavizó los 
ánimos en el núcleo profranquista español de Buenos Aires y permitió 
un mayor acercamiento entre los grupos afines al nuevo régimen, pero 
esta vez en el contexto de la reconstrucción posbélica. 

La actitud permisiva asumida por el Gobierno argentino ante la 
labor oficiosa del representante del Gobierno de Burgos fue 
cuestionada en numerosas ocasiones por parte de la embajada 
española. Al mismo tiempo que los actos de solidaridad y apoyo al 
gobierno legal de España eran frecuentemente obstaculizados por las 
autoridades civiles y policiales argentinas, la tarea propagandística de 
Juan Pablo de Lojendio se llevaba adelante sin interrupciones. En 
buena medida, la posición de prescindencia ante el conflicto bélico 
español declarada por el gobierno argentino le permitió a la facción 
rebelde actuar con un amplio margen de independencia en el país, 
mientras que la representación republicana debió extremar los 
cuidados en su labor propagandística a fin de no generar conflictos 
con las autoridades locales. 
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Las campañas de solidaridad a favor 
del franquismo 


3.1. Introducción 


La movilización solidaria que se dirigió a socorrer al ejército 
sublevado en España fue, sin dudas, minoritaria en comparación con 
la amplia movilización política y social que se articuló en favor del 
sostenimiento de la II República española en la Argentina. No 
obstante, también existió una activa campaña de colaboración hacia el 
bando liderado por el general Franco que se desarrolló durante todo el 
transcurso de la contienda civil en la península y que fue 
protagonizada por dinámicos núcleos de simpatizantes, quienes 
realizaron elevados aportes monetarios y se convirtieron en diligentes 
propagandistas de la causa. Como señaló la investigadora Mónica 
Quijada (1991), esta campaña fue liderada, casi exclusivamente, por 
una minoría perteneciente a los estratos medios y altos de la colonia 
española radicada en el país, la cual estuvo acompañada por 
miembros influyentes de la oligarquía local y de la Iglesia católica 
argentina. 

Estos sectores realizaron significativas contribuciones económicas 
al movimiento rebelde y acompañaron el esfuerzo bélico de los 
ejércitos franquistas durante la contienda. En este capítulo se analizan 
las prácticas de colaboración material que llevaron adelante algunas 
de las entidades afines al movimiento sublevado desde Buenos Aires, 
tales como el Centro Acción Española, la Agrupación Monárquica 
Española, la Agrupación Tradicionalista Española y la Falange 
Española. Para finalizar, se propone un estudio pormenorizado del 
proceso de constitución y desarrollo de una de las entidades más 
paradigmáticas en la labor solidaria que desde la Argentina se remitió 


hacia la España sublevada: los Legionarios Civiles de Franco. Esta 
organización creada en abril de 1937 y liderada por Soledad Alonso 
de Drysdale y Rafael Benjumea y Burín, conde de Guadalhorce, estaba 
orientada a socorrer a los niños huérfanos que iba dejando la guerra 
por medio de la construcción de orfelinatos en distintas regiones de la 
península. 


3.2. El auxilio al bando sublevado en España 


Ante el inicio de la contienda en la península, la embajada española se 
convirtió en la inmediata receptora de las expresiones de apoyo y 
solidaridad material para con la II República. La esposa del embajador 
español en Buenos Aires, María Teresa de Diez Canedo, organizó una 
de las primeras suscripciones oficiales en beneficio del Gobierno 
republicano en la Argentina, se trataba de una colecta a favor de la 
Cruz Roja española. Posteriormente, se irían formando diversos 
comités y entidades de ayuda prorrepublicana que adquirieron gran 
envergadura. Algunos de estos organismos estuvieron asociados a 
sindicatos y centrales obreras, otros a los partidos políticos, como la 
Unión Cívica Radical y el Partido Socialista, o a las asociaciones 
españolas, como el Centro Republicano Español y la Federación de 
Sociedades Gallegas (Montenegro, 2002: 33-72). 

La Asociación Patriótica Española, en su carácter de “Comisión 
Cooperadora de la Cruz Roja española” en el país, organizó una 
reunión el 27 de julio de 1936 con el fin de fomentar la solidaridad 
entre las instituciones españolas (Asociación Patriótica Española, 
1937-1938: 3-4).!'! Se resolvió abrir una suscripción en las sedes de 
las entidades que prestaran su colaboración. Acompañaron esta 
iniciativa algunas de las asociaciones más destacadas de la 
comunidad, entre las que se encontraban la Institución Cultural 
Española, el Círculo de Aragón, la Asociación Española de Socorros 
Mutuos de Buenos Aires y su homónima de Avellaneda, el Club 
Español, el Centro Gallego, la Casa de Galicia, la Sociedad Española de 
Beneficencia, el Centro Asturiano, el Centro Burgalés, el Centro 
Navarro, el Centro Laurak Bat y el Centro Catalán, entre muchos otros 
(“Suscripción a favor...”, 28 de julio de 1936). También se formó una 
“comisión auxiliar de damas” tutelada por Presentación Ortiz de 
Bayona, referente del Patronato Español, quien tuvo a su cargo la 


recaudación del dinero en la sede de la Asociación Patriótica 
(“Repercusiones en la Argentina...”, 4 de agosto de 1936). La 
particularidad de esta colecta fue que decía amparar “por igual el 
dolor de los dos adversarios” y argumentaba que, debido al 
“apoliticismo” de sus estatutos, debía mantener una postura neutral 
ante el conflicto y remitir los fondos recaudados a la península sin 
ningún tipo de distinción política (“Comisión cooperadora...”, 8 de 
agosto de 1936). 

A solo una semana de iniciada la guerra en España, la suscripción 
a favor de la Cruz Roja española en la Argentina se encontraba 
desdoblada en dos sedes activas: por un lado, en la embajada 
republicana y, por el otro, en la Asociación Patriótica Española. 
Mientras que la sede diplomática efectuaba el primer envío de dinero 
a principios de agosto de 1936 directamente al Ministerio de Estado 
de la II República (“Repercusión en la Argentina...”, 6 de agosto de 
1936), la colecta organizada por la Asociación Patriótica mantuvo 
retenidos los fondos hasta tanto no se asegurara la distribución 
equitativa de estos en ambas zonas afectadas por el conflicto bélico: 


Por intermedio del Banco Español del Río de la Plata y del Comité 
Internacional de la Cruz Roja de Ginebra, se están efectuando gestiones que 
permitan abrigar la seguridad absoluta de que los envíos que se efectúen serán 
cobrados por los destinatarios; en este caso, las delegaciones de la Cruz Roja en 
las distintas ciudades de la península [...]. Esta es la razón por la cual la 
Comisión Cooperadora no ha hecho efectivo ningún envío de dinero hasta la 
fecha (“Comisión cooperadora...”, 3 de septiembre de 1936). 


El dinero recolectado por la Comisión Cooperadora de la Cruz 
Roja española se encontraba depositado a su nombre en el Banco 
Español del Río de la Plata y en el Banco Galicia en Buenos Aires. La 
primera remesa se efectuó recién en octubre de 1936 por un total de 
120.000 pesos moneda/nacional (en adelante: m/n) directamente al 
comité internacional de la Cruz Roja en Ginebra. 

En efecto, desde su sede en Suiza, la Cruz Roja Internacional 
actuó rápidamente para llevar su labor humanitaria y canalizar la 
ayuda internacional hacia ambos contendientes en el marco de la 
guerra. Por ello, envió a España al Dr. Marcel Junod en una misión 
especial para que se entrevistara tanto con miembros del Gobierno 


republicano en Madrid, como con los representantes de la Junta de 
Defensa Nacional en Burgos. El propósito era acordar garantías para la 
acción sanitaria y la colaboración económica que desplegaría el 
organismo.!?! Como resultado de estas gestiones, se establecieron 
cuatro delegaciones de la Cruz Roja Internacional en el territorio 
peninsular, Madrid, Barcelona, Burgos y Sevilla, las cuales serían las 
encargadas de distribuir imparcialmente los montos de dinero y las 
donaciones en especie recibidas producto del llamado a la solidaridad 
internacional. !”. 

La colecta a favor de la Cruz Roja española fue cuestionada por 
quienes no estaban dispuestos a colaborar con la continuidad de la II 
República en la península (“Sobre los fondos para la Cruz Roja...”, 2 
de septiembre de 1936). En paralelo al desarrollo de esta campaña 
solidaria, se fueron gestando otras iniciativas que comenzaron a 
promover acciones de socorro exclusivamente orientadas a enviar 
dinero y víveres a la zona bajo el control de los rebeldes. El Centro 
Acción Española fue una de las primeras entidades en la Ciudad de 
Buenos Aires en emprender una colecta a su favor (“El Centro Acción 
Española...”, 14 de agosto de 1936). 

En primer lugar, el centro organizó una “junta de enlace” 
vinculada con la Junta de Defensa Nacional en Burgos que tendría a 
su cargo la tarea de recaudar víveres, ropa, medicamentos y demás 
elementos de valor con destino a España. La primera remesa fue 
enviada a principios de octubre de 1936 (“Comisión de enlace...”, 
septiembre de 1936). En segundo lugar, la entidad fundó la Junta 
Nacionalista Española, uno de los primeros organismos orientados a 
sostener una campaña de recaudación y propaganda a favor de los 
miembros sublevados del ejército español en la Argentina. La primera 
de estas juntas se creó en Buenos Aires bajo el liderazgo de Emilio 
Fernández Martos, exagregado militar de la embajada de España. Poco 
tiempo después, dos emisarios del Centro Acción Española, Luis 
Vicente Nieto y José Sánchez Malmierca, iniciaron un recorrido por el 
interior del país para visitar aquellas provincias y ciudades en donde 
existieran colonias de inmigrantes españoles para incentivar la 
creación de organismos semejantes (“Nuestro Centro ha mandado...”, 
14 de agosto de 1936). 

En total se crearon 62 Juntas Nacionalistas Españolas en todo el 
territorio argentino y hubo filiales en Santiago del Estero, Entre Ríos, 


Córdoba, San Luis, Santa Fe, Corrientes, Misiones, Tucumán, 
Catamarca y Buenos Aires (“Constitución de J. Nacionalistas...”, 
diciembre de 1936). No obstante, los obstáculos con los que se 
encontraron los emisarios fueron múltiples: desde la apatía hasta el 
rechazo más absoluto. Sus informes evidencian la presencia de una 
abrumadora mayoría prorrepublicana en las colonias españolas del 
interior (más de un 80 %, según sus propias palabras), a lo que se 
sumaba la de aquellos quienes, a pesar de expresar su simpatía hacia 
el bando rebelde, por temor a perder sus ganancias comerciales, no 
accedían a comprometerse y declarar abiertamente su 
posicionamiento político: 


Ya que cuando visitan a aquellos que se dicen muy españoles, muy buenos 
ciudadanos responden: “ 
queremos que esto termine, pero vea yo como tengo negocio, no puedo figurar, 


si, nosotros simpatizamos, admiramos a Franco, y 


no quiero ser nada; ya sabe, el negocio, es negocio...”. Como estos el 97 % de 
los que se visita... (“Las Juntas Nacionalistas...”, 4 de marzo de 1937). 


Otra iniciativa organizada por el Centro Acción Española fue la 
producción y venta de estampillas y tarjetas postales a color cuya 
recaudación fue donada a la colecta a favor del ejército sublevado. El 
director del Colegio Marista Champagnat!*! ideó esta propuesta que 
tuvo un notable éxito entre los alumnos del colegio católico, quienes 
en poco tiempo lograron vender más de 9.000 tarjetas y postales entre 
sus familiares, allegados y amigos (“Nueva iniciativa”, octubre de 
1936). La juventud católica de este colegio participó de otras formas 
en la campaña a favor de la sublevación. Entre 1936 y 1937, 600 
estudiantes del Champagnat donaron el dinero que correspondía a la 
compra de sus medallas de fin de curso a la causa. El primer año los 
fondos fueron entregados a monseñor Gustavo J. Franceschi para que 
lo integrara en la colecta “Pro Templos devastados de España”, que 
lideraba el Episcopado porteño, y el segundo año, a Soledad Alonso de 
Drysdale, para que lo destinara a Legionarios Civiles de Franco 
(“Brillante y patriótico...”, diciembre de 1937). Estas manifestaciones 
de apoyo destacan el compromiso de las instituciones educativas 
católicas y la participación de los jóvenes pertenecientes a los estratos 
medios y altos de la Ciudad en las acciones solidarias con la causa 
franquista. !”' 


Las recaudaciones que logró reunir el centro fueron remitidas a la 
península en diversas remesas, y la más importante en cuanto a la 
cantidad de objetos de valor fue acompañada por Martín Echarren, 
secretario de la institución y presidente de la Agrupación 
Tradicionalista Monárquica. Hasta agosto de 1937, el centro había 
logrado recaudar 35.841,63 pesos (m/n) de su lista de suscriptores, 
había entregado 2.500 pesos (m/n) a Falange Española para el envío 
de voluntarios, y había remitido 63 cajones de mercaderías (“La labor 
españolista...”, 6 de agosto de 1937). Además, se habían recolectado 
objetos y alhajas por un valor de 75.000 pesos (m/n), lote que se 
trasladó a España en mayo de 1937 bajo el cuidado de Echarren 
(“Relación de las alhajas...”, 20 de mayo de 1937). 

La Agrupación Monárquica Española fue otra de las entidades 
españolas que se alineó rápidamente a favor del ejército sublevado en 
la península. Esta entidad formó una junta recaudadora presidida por 
María Julia Elena Martínez de Hoz, quien ostentaba el título de 
marquesa de Salamanca (adquirido gracias a su casamiento con el 
marqués español Luis de Salamanca Hurtado de Zaldívar en 1912). Al 
igual que el Centro Acción Española, pero con un resultado mucho 
más limitado, algunos miembros de la entidad iniciaron una gira por 
el interior del país con el objeto de fundar filiales y activar el 
movimiento de solidaridad (“Repercusión de los acontecimientos...”, 1 
de octubre de 1936). 

Por supuesto, la filial porteña de Falange Española en Buenos 
Aires también se movilizó activamente en el marco de la guerra. 
Desde su fundación, esta agrupación se abocó de lleno a la búsqueda 
de apoyos para la causa de los sublevados españoles. Para ello, 
incentivó la creación de filiales en el interior del país y lideró 
campañas de recolección de dinero, ropa y víveres que fueron 
enviados a la península a través del Auxilio de Invierno y el Auxilio 
Social (imagen 2). Hacia mediados de 1938, se aseguraba la existencia 
de 57 sedes de FET-JONS en Argentina, distribuidas en las provincias 
de Mendoza, Santa Fe, Entre Ríos, San Juan, La Pampa, Buenos Aires, 
Corrientes, Formosa, Santa Cruz y Chubut (Delgado, González Calleja 
y González, 1990: 227). También concentró su atención en la 
recaudación de los recursos monetarios que les permitieran a los 
escasos voluntarios falangistas que partieron desde Argentina viajar a 
España e integrarse en los frentes de batalla. 


Imagen 2. Propaganda del Auxilio de Invierno falangista 


¡Españoles de la Argentina! 


¡CAMARADAS! 


Ayudadnos en esta cruzada contra 
el frío de nuestros hermanos soldados, 


Ayudadnos en esta campaña con- ON FRON 
tra el hambre y la miseria de los pobres (Mimm(D 
hogares españoles. AAA 


LA FALANGE HA ORGANIZADO EN ESPA. 
ÑA LA OBRA Muxilio de Jnvicrmo 


AL MISMO TIEMPO QUE NOSOTROS CON IGUAL PROPOSITO, 
IMPRIMIAMOS NUESTRO “SELLO AZUL” 


RRIBA ESPANA 


¿Quién de vosotros no puede economizas 10 
centavos por día para aplacar el hambre y el frío 
de vuestros camaradas y de vuestros hermanos? 


Fuente: Falange Española (3 de enero de 1937: 6). 


De los combatientes voluntarios provenientes del extranjero que 
lucharon a favor del ejército sublevado en España, el contingente 
argentino fue el más numeroso dentro del conjunto americano, el cual 
no incluyó a más de 200 individuos en total (Berthona, 2012). La 
denominada “Centuria Argentina” estaba integrada en su mayoría por 
españoles o hijos de españoles residentes en el Río de la Plata, muchos 
de ellos eran comerciantes, estudiantes o dependientes que habían 
nacido entre 1914 y 1917. Si bien no existen cifras exactas sobre la 
totalidad de combatientes que viajaron a España desde la Argentina 
para integrarse al ejército  sublevado, es sabido que, 
aproximadamente, 80 individuos heridos en combate solicitaron la 
repatriación luego de 1939 (Berthona, 2012: 160). Algunos de ellos 


lograron concretar el viaje gracias a la colaboración económica de 
miembros de la comunidad española y al aporte que el periódico 
nacionalista Bandera Argentina recaudó para ese fin, pero otros 
pudieron afrontar sin inconvenientes el pago de su pasaje (Riesco, 
2007: 104). 

La primera expedición de falangistas partió desde el puerto de 
Buenos Aires a bordo del vapor General Artigas el 26 de agosto de 
1936, bajo el comando de Nicolás Quintana y José Ruiz Bravo, este 
último viajó, además, en calidad de corresponsal del periódico 
Bandera Argentina. Este primer grupo compuesto por 26 jóvenes fue 
despedido por los adeptos a la sublevación en un almuerzo de 
camaradería organizado por el Centro Acción Española y Soledad 
Alonso de Drysdale, quien no escatimó en los costos del agasajo y en 
el envío de obsequios para los soldados que se hallaban en el frente 
(“Despedida de los patriotas...”, septiembre de 1936; “Repercusión de 
los acontecimientos...”, 26 de septiembre de 1936). El segundo 
contingente, compuesto por 13 hombres, partió hacia España el 4 de 
septiembre de 1936 a bordo del General San Martin, y el tercero, 
integrado por 30 jóvenes, lo hizo el 2 de octubre en el vapor Vigo. 
Cada grupo fue portador de remesas en objetos de valor y mercaderías 
diversas para ser entregadas al ejército rebelde en la península. 

En líneas generales, se considera que un promedio de 70 hombres 
residentes en la Argentina marcharon hacia la península para unirse al 
ejército del general Franco. No obstante, esta cifra podría 
incrementarse si se tiene en cuenta que muchos jóvenes solicitaron 
ayuda económica para solventar sus pasajes e integrarse a los tercios 
de Requetés. Lamentablemente, no se han encontrado datos certeros 
sobre el destino de estos hombres, pero es posible suponer que quienes 
realizaron el viaje lo hicieron de manera individual y no como 
miembros de una agrupación, tal como lo hicieron los integrantes de 
la Falange Española. Según el investigador Joáo Fabio Bertonha 
(2012), el grupo latinoamericano que viajó a España se integró casi en 
su totalidad al falangismo, siendo mucho más escaso el número de 
católicos y anticomunistas en general. 

La partida de cada uno de los grupos falangistas desde Buenos 
Aires generó rencillas públicas en la zona portuaria en donde los 
familiares y adeptos que se reunían para despedir a los viajeros al 
compás del himno de Falange Española y el Himno Nacional argentino 


solían enfrentarse con los trabajadores portuarios que vociferaban a 
favor de la II República. Estos episodios, que podían finalizar con la 
intervención de la fuerza policial, exponen hasta qué punto la 
polarización ideológica que provocaba la guerra civil española se vivía 
con especial virulencia en el espacio público (Montenegro, 2002: 101). 

Los mecanismos de recaudación de Falange Española intentaron 
satisfacer los requerimientos del ejército sublevado, pero, también, se 
ocuparon de la solidaridad orientada a paliar la creciente orfandad y 
miseria que generaba la contienda. Los envíos de víveres y abrigo 
fueron una prioridad en las remesas durante el primer año de la 
guerra, pero, con la proximidad de la fiesta de Navidad y el avance del 
clima invernal, se recurrió a otro tipo de estrategias para incrementar 
los donativos. Con ese propósito se iniciaron dos campañas: por un 
lado, la denominada “Navidad del soldado español”, que buscaba 
recaudar fondos por medio de la venta de una estampilla (“sello azul”) 
a fin de adquirir, entre otras cosas, guantes que serían enviados a los 
soldados en el frente de batalla (“El sello azul”, 19 de diciembre de 
1936); y, por el otro lado, se siguieron las directivas de adhesión a la 
colecta de Auxilio de Invierno, campaña orientada a paliar las 
urgencias en alimento y abrigo de la población civil que tendría 
efectos mucho más duraderos en la política de asistencia social que 
comenzaba a organizarse en la zona bajo control rebelde. 

El Auxilio de Invierno nació a finales de octubre de 1936 en 
Valladolid por iniciativa de Mercedes Sanz Bachiller y Javier Martínez 
Bedoya, ambos integrantes de los espacios políticos de Falange 
Española. La organización de este proyecto asistencial recuperaba el 
modelo de los Winterhilfe alemanes, que funcionaban únicamente en 
los períodos invernales por medio de una colecta de dinero que luego 
se volcaba en la manutención de hogares para huérfanos o en la 
alimentación de familias sumidas en la pobreza. La colecta falangista 
del Auxilio de Invierno en Argentina se inició en enero de 1937. La 
propaganda enfatizaba, por un lado, en la pretendida realización de la 
“justicia social” que el movimiento rebelde prometía en beneficio del 
pueblo español y, por otro lado, en la supuesta distancia que separaba 
a este organismo de las tradicionales formas de beneficencia liberal 
entendidas como “la limosna que humilla o la fría obra burocrática de 
alguna institución estatal” (“Auxilio de invierno”, 16 de enero de 
1937). 


Es posible que la campaña de solidaridad organizada por la sede 
local del falangismo sufriera de constantes intentos de fraude. Así lo 
sugieren las frecuentes advertencias a los adherentes que se imprimían 
en el semanario Falange Española sobre el cuidado que debían tener a 
la hora de entregar dinero a personas que, sin autorización, 
recolectaban recursos a nombre de la institución para los más diversos 
fines (“Advertencia”, 14 de noviembre de 1936). 

Pero lo cierto es que las finanzas que manejó la filial argentina de 
FET-JONS durante los años que duró la contienda bélica no estuvieron 
exentas de irregularidades y abusos que condujeron a una 
intervención directa de las autoridades del Servicio Exterior falangista. 
Las problemáticas más graves fueron el elevando déficit que fueron 
acumulando las distintas administraciones, la desaparición de 
talonarios para la suscripción del Auxilio de Invierno y de dos 
máquinas de escribir, y la ausencia de un fichero de afiliados con 
datos concretos, tales como domicilio, nacionalidad y cuota a pagar, lo 
que, a su vez, hizo imposible conocer el número total de adherentes a 
Falange Española en la Argentina, los traslados a España, los 
expulsados o los que se dieron de baja. La sección femenina, en 
cambio, fue la única que mantuvo en perfecto orden sus cuentas, 
remitiendo periódicamente sus balances a la delegada nacional de la 
Sección Femenina, Pilar Primo de Rivera. 

Según un informe realizado a finales de 1939 a pedido del 
agregado de prensa y propaganda de la embajada española José 
Ignacio Ramos sobre la actuación de FET-JONS de la Argentina, todo 
el periodo adoleció de evidentes descuidos por parte de los 
administradores y las autoridades en cuanto a la obtención y al 
mantenimiento de los fondos, a la inscripción de los afiliados, al cobro 
de las cuotas y a la recaudación a través de las suscripciones, en suma, 
durante todo ese lapso: 


Se ha podido constatar que varios empleados de la administración cobraban 
cuotas de afiliados cuyos importes retenían para sí [...]. No es posible precisar 
las cantidades cobradas y no ingresadas, ni las que en la actualidad deben ser 
cobradas por la falta de registro de afiliados. Faltan talonarios de recibos, tanto 
de cuotas y donaciones como de la oficina de prensa y propaganda. Se puede 


asegurar que no se ha dado entrada a todas las sumas recibidas en Falange... 
[6] 


A pesar de la multiplicidad de metodologías de recaudación de 
fondos que utilizaron las entidades que adherían a la sublevación 
militar española, que iban desde suscripciones, colectas en especie y 
en metálico, la venta de estampillas y postales, y hasta la organización 
de festivales, la solidaridad a favor del bando sublevado logró una 
mayor uniformidad que la de sus pares prorrepublicanos. El 
representante oficioso del general Franco en la Argentina llevó 
adelante un proceso de centralización de las diversas campañas de 
solidaridad existentes en el país con el fin de crear un único 
organismo que se encargara de fiscalizar la recolección de los 
donativos y de realizar el envío de los recursos hacia la zona 
dominada por los rebeldes. 

En junio de 1937, se estableció la llamada “Suscripción 
Nacionalista Española” a cargo de un “comité de control” supervisado 
por el exsecretario de la embajada republicana Francisco de Amat 
(“Comunicado de la representación...”, 18 de junio de 1937). Uno de 
los principales efectos de esta medida fue el traspaso de las colectas 
que realizaba la Junta Nacionalista Española del interior del país, 
antes dependiente del Centro Acción Española, directamente a la 
representación del Gobierno de Burgos (Quijada, 1991: 194). No 
obstante, algunas entidades continuaron desarrollando su labor 
solidaria de manera independiente, aunque bajo la fiscalización del 
mencionado comité, como Cruzada Rojigualda para la Infancia 
Española Necesitada del Centro Acción Española. Mientras que otras, 
como el Ropero de Santa Teresa de Jesús y Legionarios Civiles de 
Franco, escaparon a este intento de aglutinación gracias a que 
actuaban con la anuencia directa de las autoridades sediciosas en la 
península. Esto les permitió desarrollar proyectos autónomos de gran 
envergadura, como fue el caso de la construcción de hogares para 
niños huérfanos que promovió Legionarios Civiles de Franco. 


3.3. Legionarios Civiles de Franco (1937-1943) 


La institución fundada por Soledad Alonso de Drysdale'”! en abril de 
1937 merece una atención especial dado que la labor que llevó a cabo 
esta singular entidad fue paradigmática, y en gran medida única, en 
cuanto a los niveles de recaudación económica y difusión 
propagandística a favor del Gobierno de Burgos desde la Argentina. 


Según sus propios registros, esta entidad llegó a contar con más de 
10.000 socios y envió a la península más de tres millones de pesos (m/ 
n) en concepto de donativos. 

El traslado de niños españoles hacia otros países con el propósito 
de alejarlos de las penalidades de la contienda bélica motivó la 
creación de colectas específicas entre los núcleos afines a los rebeldes. 
En este contexto surgió Legionarios Civiles de Franco, una institución 
creada para socorrer a los huérfanos españoles por medio de la 
construcción y el sostenimiento de orfanatos en distintos puntos de 
España. Además de ello, la entidad manifestaba el firme propósito de 
contener espiritualmente a los infantes. Esta fue una de las 
preocupaciones principales de la fundadora a la hora de presentarle su 
proyecto al general Franco, quien autorizó personalmente esta 
iniciativa (“Legionarios Civiles de Franco...”, 5 de abril de 1937). Para 
ella, la educación de todos los niños y las niñas por igual era la clave 
para la “salvación” de la España posbélica, ya que de la contención de 
las generaciones futuras dependía la “regeneración” del pueblo 
español: 


Educar es la más noble misión de los hombres; ofrecer a la juventud el fruto de 
su experiencia; grabar en su corazón el santo amor a la Religión y a la Patria, a 
sus mayores y a la humanidad; cultivar su inteligencia en el sano ambiente de 
una espiritualidad cristiana y honrada; dar vigor a su voluntad para defender 
siempre la verdad y la justicia; fortalecer sus energías físicas y con ellas las del 
alma constituyen la más hermosas de las misiones humanas que todas las 
personas de bien deben propender a que no se malogren. 


Esos millares de varones y mujeres que han quedado huérfanos en 
España deben ser recogidos y educados en los principios que quedan 
expuestos, para liberarlos de todos los males que les acechan 
(Legionarios Civiles de Franco”, 21 de abril de 1937). 


Soledad Alonso de Drysdale creó esta entidad secundada por 
Rafael Benjumea y Burín, conde de Guadalhorce, y por otras 
personalidades de la colonia española simpatizantes de la sublevación. 
Integraban la junta directiva de la entidad Rafael Delgado Benítez, 
Pablo Masllorens, José Villamarín, Ramón Alcalde, Isidro Bargueño, 
Ignacio Rodrigo, Rufo Ontoria y Bernabé Pérez Ortiz (Pérez Ortiz, 
1940: 45). 


Alonso de Drysdale desarrolló una intensa actividad proselitista 
entre los miembros afectos a la causa con el fin de obtener la adhesión 
y el aporte económico que sería destinado a la construcción de los 
orfelinatos. Así lo relataba Bernabé Pérez Ortiz: “Me pidió nombres y 
direcciones de amigos y compatriotas y no sólo se los di, sino que me 
sume a ella con entusiasmo y, en su honorable compañía, visitamos 
los domicilios de aquellas personas de mi amistad” (Pérez Ortiz, 1940: 
24). De esta forma, Legionarios Civiles de Franco se fue articulando en 
torno a una extensa red de contactos personales que los miembros de 
esta institución fueron movilizando para atraer a los posibles socios y 
donantes. Gracias a este mecanismo, y a la considerable inversión en 
recursos de propaganda que Alonso de Drysdale destinó a la causa, la 
entidad logró un notable y continuo crecimiento de miembros y de 
capital durante el periodo que duró la contienda bélica en la 
península. 

La fundadora no escatimó en gastos a la hora de promover la 
divulgación de la obra, los periódicos Juan Español y El Diario Español 
fueron incesantes difusores de la labor de los Legionarios, a la vez que 
la institución publicó una revista mensual denominada Por Ellos. Esta 
revista, además de dar a conocer la misión a favor de los huérfanos, se 
convirtió en un medio oficial de transmisión del ideario católico del 
movimiento rebelde en la península (Saborido, 2007). Por otro lado, 
Alonso de Drysdale también financió una audición radial que se 
transmitía todos los miércoles por Radio Excelsior a cargo del 
periodista Carlos Micó y España. 

Desde el inicio de la guerra civil, Alonso de Drysdale había 
colaborado económicamente con la revuelta militar en España. Estas 
contribuciones realizadas a título personal continuaron en el marco de 
la obra a favor de los huérfanos españoles por medio de la donación 
del dinero necesario para el total sostenimiento de la entidad, de tal 
forma que todos los gastos administrativos, de propaganda y de 
transporte fueron solventados íntegramente por la fundadora 
(“Legionarios Civiles de Franco”, 14 de julio de 1937). 

Los montos recibidos en calidad de dádivas y el pago de las 
cuotas de los socios estaban destinados a la construcción de orfelinatos 
en distintos puntos de la península. No obstante, este proyecto se 
presentaba como una inversión a futuro, ya que, mientras que se 
desarrollara la guerra, era inviable la ejecución de las obras. Por ello, 


puede advertirse que no existió un plan claro para la construcción de 
los edificios y los sitios en los que estos serían emplazados. En parte, 
esto se debía a que se necesitaba el permiso de las autoridades locales 
para iniciar cualquier proyecto. Para obtener las autorizaciones, 
Alonso de Drysdale, al igual que Pérez Ortiz, debieron recurrir, 
nuevamente, a la movilización de su red de contactos personales. Este 
último, por ejemplo, entabló un extenso intercambio epistolar con la 
Diputación de Burgos con el propósito de obtener la donación de 
terrenos en la región de la que él era originario (Pérez Ortiz, 1935), 
para poder levantar allí la obra de los Legionarios: 


Como burgalés, he hecho todo lo que de mi parte está para que se construya un 
orfanatorio en Burgos, pues si bien es cierto que yo he mandado una cantidad 
para ese fin, también los amigos a quien interesé para reunir la citada cantidad 
de pesetas que debe llegar a 650 mil, más o menos, desean otra cosa; no 
obstante lo cual han accedido a mi pedido para que sea Burgos la preferida. 


[...] Está, pues, resuelto que se haga en Burgos un orfanatorio, pero es 
preciso, mejor dicho, necesario que el terreno sea donado por Burgos, y 
que el reúna las condiciones indispensables de holgura, higiene, sitio 
estratégico en sus vías de acceso, etc. (Pérez Ortiz, 1940: 230). 


Por su parte, Soledad Alonso de Drysdale anunció la obtención de 
una donación de terrenos en la Diputación de Córdoba y en Santa 
Cruz de Tenerife, y también se informó el inicio de gestiones con el 
mismo fin en Galicia, Castilla, Aragón y Navarra (Carvajal, 21 de 
noviembre de 1938). No obstante, mientras que la guerra continuara y 
hasta tanto se resolviera la puesta en marcha de las obras, el dinero 
recaudado iba destinado a engrosar las arcas de la España sublevada, 
tan necesitada de divisas como lo estaba en el contexto bélico. En 
función de ello, se acordó depositar parte de los montos recaudados 
convertidos a pesetas en una cuenta a nombre de la institución 
directamente en el Banco de España en su sede de Salamanca, para 
utilizarlo en los fines propuestos, pero una vez concluida la contienda 
civil (Pérez Ortiz, 1940: 79). 

Los Legionarios Civiles de Franco contaron con cinco filiales en el 
interior del país: Mendoza, Bahía Blanca, Rosario, Santa Fe y San 
Juan, las cuales recibieron la visita de una delegación integrada por la 
fundadora y sus seguidores para acompañar la bendición de la 


bandera y el inicio de las actividades de recaudación. Estas últimas 
fueron diversas y combinaron distintas acciones, como el cobro 
mensual de las cuotas, la organización de eventos festivos y la 
apertura de suscripciones con fines específicos. Entre los festivales más 
dinámicos y de mayor rendimiento económico organizados por la 
entidad, se encuentran las “kermeses” realizadas en el Club Alemán de 
Buenos Aires en diciembre de 1937 y en septiembre de 1938. En estas 
celebraciones, presentadas como un homenaje a las tradiciones 
regionales españolas, los simpatizantes de la institución contribuyeron 
económicamente por medio de la compra de artículos típicos 
españoles o de subastas entre el público asistente (“La fiesta 
popular...”, 19 de diciembre de 1937). 

Algunas colectas se iniciaron con el objeto de responder a las 
demandas concretas del ejército. Por ejemplo, en noviembre de 1937, 
los Legionarios Civiles de Franco iniciaron la “cruzada blanca pro 
hospitales” con el propósito de adquirir elementos sanitarios y ropa de 
cama para las instituciones médicas (algodón, vendas, sabanas, etc.) 
(“Repercusión...”, 4 de noviembre de 1937). Esta iniciativa, al igual 
que la recolección de mantas y ropa de abrigo que llevaba adelante la 
FET-JONS, respondía a los requerimientos que, según expresas 
indicaciones, se les hacía llegar a los adherentes en la Argentina: 


Usted ya sabe que por estar en zona roja la mayoría de las fábricas de hilados 
se escasea en la Nacional de telas para confeccionar prendas de abrigo con 
destino a las fuerzas, no obstante tener el Estado requisadas todas las fábricas 
que están en nuestra zona y llevarse el suministro con todo orden e interés. 


Le repito pues, que tanto las prendas de abrigo como las divisas 
extranjeras son los envíos más necesarios para la España Nacional, 
puesto que en artículos alimenticios no se carece de nada ya que no se 
puede exportar nada a Madrid y Barcelona que eran los dos mercados 
que más consumían (Pérez Ortiz, 1940: 111). 


El avance de las tropas franquistas también fue generando 
acciones solidarias con el fin de responder a las necesidades de 
alimento y reconstrucción edilicia de las regiones conquistadas por el 
ejército sublevado. Por ejemplo, luego del ingreso de las tropas en 
Asturias, se constituyó en Buenos Aires la Agrupación Pro 
Reconstrucción de Asturias bajo la presidencia de Omar Álvarez 


Balbín (“Fabada en la asociación...”, 20 de junio de 1938). Del mismo 
modo, cuando los soldados rebeldes ingresaron a Barcelona en enero 
de 1939, Legionarios Civiles de Franco inició una colecta que en este 
caso tuvo como prioridad la recolección de alimentos y ropa de abrigo 
para ayudar a lo que se denominaba como “poblaciones liberadas de 
España” (“Respondiendo al pedido...”, 5 de febrero de 1939) (imagen 
3). 

La labor solidaria de Soledad Alonso de Drysdale se vio 
recompensada con la especial consideración que la cúpula del naciente 
Estado franquista depositaba en ella y con el reconocimiento que, a 
través de la Gran Cruz de Isabel la Católica, le hizo llegar el propio 
general Franco (“Síntesis de la obra...”, diciembre de 1939). Su 
camarilla de seguidores, así como también los medios de propaganda 
de los que disponía, ensalzaban su figura constantemente, haciéndola 
objeto de los más diversos halagos y homenajes. Desde las páginas de 
la revista Por Ellos y de El Diario Español, se transmitía una imagen 
grandilocuente de la labor de esta institución, que en gran medida 
sobrevaloraba el nivel de las contribuciones económicas y simbólicas 
que se remitían a la península. 


Imagen 3. Envío de víveres 


a Cataluña, febrero de 1939 
E ; ; S "8 


tE, 


Fuente: “Respondiendo al pedido...” (5 de febrero de 1939). 


La personalidad decidida y resolutiva de la fundadora de los 
Legionarios en las cuestiones relacionadas con la solidaridad y la 


administración de las obras a favor del bando rebelde en la península 
la elevó a un lugar de intermediaria informal entre el “caudillo” y la 
comunidad española afín de la Ciudad de Buenos Aires, de tal forma 
que se le confiaron las gestiones necesarias para llevar adelante 
colectas específicas, como la compra de una “radio emisora extra 
corta” para agilizar la fluidez del contacto radial con América, y, 
luego de la guerra civil, para la construcción de las Torres de la 
Victoria, las cuales serían erigidas en la Basílica de la Virgen del Pilar 
en Zaragoza: 


Y, por ello, conocedor de sus entusiasmos por nuestra España, quisiera que Ud. 
fuera como una embajadora especial, para pregonar por América esta Cruzada, 
y que, al igual que antes reclamó la ayuda a nuestra Causa, excitara la 
generosidad del pueblo argentino para esta conmemoración en piedra, que 
sería un magnífico monumento a nuestra victoria, a la vez que un altar y un 
templo a la raza (“Audición Legionarios...”, 1 de junio de 1939). 


No obstante, la personalidad de Alonso de Drysdale no siempre 
fue recibida con tanta deferencia, ni sus acciones a favor del bando 
rebelde fueron aplaudidas como las más acertadas. A lo largo de su 
labor solidaria, se encontró con las resistencias provenientes del 
núcleo falangista, que la consideraba, con razón, “contraria” a la 
Falange Española. Así lo expresaba Gerardo Riestra, secretario 
nacional de FET-JONS, por correspondencia al vicesecretario general 
del partido: 


La señora de Drysdale es la creadora, sostenedora y directora de un organismo 
nacionalista contrario a la Falange los “Legionarios Civiles de Franco”. Como los 
demás "Comités nacionalistas" de América, agruparon a todos los elementos de 
derechas antifalangistas de Buenos Aires, creando en nuestros compatriotas un 
confusionismo perjudicial a todas luces para el prestigio de la patria. Han 
enviado a España dinero: cierto. Posiblemente mucho dinero, pero han causado 
a la unidad española en aquellos países un daño irreparable. 8! 


A la vez que el agregado de prensa y propaganda en Buenos Aires, 
José Ignacio Ramos, manifestó en más de una oportunidad el 
desagrado hacia su figura por la forma en la que se arrogaba la 
administración del periódico El Diario Español.'”! Por su parte, el 
director del semanario Correo de Galicia, José R. Lence, también se 


sumó al cuestionamiento de su obra que se generalizó en el año 1943, 
en el contexto del escándalo por corrupción que envolvió al conde de 
Guadalhorce.!' Estas objeciones expresaban dudas sobre ciertos 
procedimientos de la institución considerados irregulares y fueron 
denunciados públicamente por el director del semanario gallego. Entre 
los cuestionamientos se mencionaba que Legionarios Civiles de Franco 
no era una asociación en términos formales ya que no tenía forma 
jurídica o legal, que todas las decisiones eran tomadas de manera 
unipersonal por su fundadora, que no publicaba balances ni 
movimientos de caja, y que, luego de haber finalizado la guerra, 
seguía recaudando dinero sin dar a conocer el estado económico de la 
entidad ni los envíos realizados a España (Lence, 28 de noviembre de 
1943). Soledad Alonso de Drysdale intervino rápidamente ante estas 
controversias comunicándose con el cónsul general de España en 
Buenos Aires, Mario de Piniés, para aclarar la supuesta falsedad de 
tales acusaciones por medio de una extensa carta. El cónsul le 
respondió cortésmente, pero le sugirió que diera por finalizada la obra 
de los Legionarios en función de los rumores y la “excesiva 
publicidad” que tenía todo el asunto.'*'' 

La fundadora de la entidad tomó en cuenta la indicación y 
convocó al estudio contable Guidi y Cia. para que realizara un informe 
final de rendición de cuentas sobre la totalidad de la obra benéfica de 
la institución. El resultado de este informe contable intentó demostrar 
la inexistencia de las irregularidades de las que se los acusaba y la 
“exitosa” obra de recaudación económica de Legionarios Civiles de 
Franco a lo largo de su existencia.!'?! No obstante, la decisión de 
clausurar la entidad fue irrevocable, y esto se llevó a cabo el 10 de 
noviembre de 1943 en presencia de un escribano público, quien 
constató legalmente el acto de cierre de la institución y la 
presentación de la rendición final de cuentas.!'”' 

La continuidad de la obra a favor de los hogares para los niños 
huérfanos españoles se mantendría por medio de la intervención 
directa del Estado español, ya en poder de las armas franquistas. Para 
ello, se había constituido en la península la Junta de Hogares 
Infantiles Hispano-Argentinos (Boletín Oficial del Estado, 1943), bajo la 
presidencia de Francisco Franco Salgado-Araujo (primo y secretario 
del general Franco), a la cual se habían remitido todos los fondos de la 
institución.!'* Según el acuerdo establecido con el gobierno español, 


este se comprometía a incorporar los orfanatos financiados con dichos 


fondos como miembros del Patronato de Huérfanos de Guerra oficial. 
[15] 


A pesar del abrupto final de una de las instituciones más 
duraderas y que más logros cosechó a favor de los rebeldes en España 
en la comunidad española argentina, Soledad Alonso de Drysdale no 
se retiró de la escena pública y proyectó la creación de una nueva 
institución con similares fines, pero que en esta oportunidad tendría 
por objeto la construcción de orfanatos para niños en la Argentina. Las 
derivas de este nuevo proyecto escapan a los objetivos de este trabajo. 
No obstante, es posible concluir que la labor de Legionarios Civiles de 
Franco y, más específicamente, de su fundadora fue en gran medida 
única, y, así como ella logró granjearse el respeto y la admiración de 
las altas autoridades rebeldes en la península por su labor solidaria a 
favor del régimen, también fue objeto de cuestionamientos desde el 
propio núcleo de adeptos a la sublevación en la Argentina. Estas 
objeciones terminaron precipitando el final de la institución, antes de 
que pudiera ver concretada su obra. 


3.4. Conclusiones 


Las iniciativas que desde Argentina se orientaron a socorrer al bando 
sublevado en el contexto de la guerra civil en España tuvieron entre 
sus principales protagonistas a miembros destacados y con gran poder 
adquisitivo de la colonia española residente en la Ciudad de Buenos 
Aires y, también, a algunos segmentos del catolicismo y el 
nacionalismo local. La primera colecta organizada para socorrer a las 
víctimas de la contienda fue la suscripción a favor de la Cruz Roja 
Española que lideró la embajada republicana en Buenos Aires. Esta 
campaña se desdobló rápidamente con una sede en la Asociación 
Patriótica Española, entidad que pretendía orientar esa ayuda hacia 
ambos bandos en la lucha a fin de realizar una labor humanitaria sin 
distinciones políticas. Esta iniciativa ejecutada en colaboración con la 
Cruz Roja Internacional fue cuestionada por quienes no querían 
contribuir con el sostenimiento del gobierno republicano. Por esta 
razón, fueron surgiendo campañas específicamente destinadas a 
ayudar al bando sublevado. Algunas fueron encauzadas por entidades 
españolas preexistentes al conflicto bélico, tales como el Centro 
Acción Española, la Agrupación Monárquica Española y la Agrupación 


Tradicionalista Monárquica, a las que se sumaron luego 
organizaciones formadas en el contexto de la guerra, como Falange 
Española, el Ropero Santa Teresa de Jesús y Legionarios Civiles de 
Franco. 

Si bien todas estas entidades contribuyeron al envío de alimentos, 
ropa de abrigo y divisas, cada una de ellas se caracterizó por focalizar 
sus recursos de colaboración en algún segmento específico de bienes, 
en las necesidades del ejército sublevado o en un sector especialmente 
vulnerable de la población, como los huérfanos españoles. 

En este sentido, el Centro Acción Española se concentró en 
recolectar dinero, joyas y objetos de valor para enviar a la zona 
ocupada por los rebeldes, además de crear una agrupación orientada a 
socorrer a los niños y las niñas españoles. Los “roperos” se focalizaron 
en reunir abrigo y calzados tanto para adultos como para niños. La 
Falange Española se esforzó por obtener los recursos necesarios para 
enviar a los jóvenes dispuestos a integrarse al frente de batalla. Y 
Legionarios Civiles de Franco movilizó sus redes de contactos para 
recaudar fondos con los cuales construir y mantener orfelinatos en la 
península. Algunas de estas entidades enviaron emisarios especiales 
como portadores de las remesas y donativos, lo que contribuyó a 
generar un vínculo más estrecho entre las instituciones radicadas en la 
Argentina y las autoridades rebeldes en la tierra natal. Así, por 
ejemplo, viajaron a España en calidad de representantes de sus 
respectivas organizaciones las siguientes figuras: el secretario del 
Centro Acción Española y presidente de la Agrupación Tradicionalista 
Monárquica, Martín Echarren; el exagregado militar de la embajada 
española, el coronel Emilio Fernández Martos; el monseñor Gustavo J. 
Franceschi; y la fundadora de Legionarios Civiles de Franco, Soledad 
Alonso de Drysdale. 

Esta última entidad fundada por la acaudalada viuda Soledad 
Alonso de Drysdale y el conde de Guadalhorce se caracterizó por 
recaudar una gran cantidad de dinero con el propósito de construir y 
sostener hogares para huérfanos en distintos puntos de la península. El 
nivel económico de estas recaudaciones quedó expuesto en los 
informes periódicos que se publicaban en El Diario Español y, al 
momento del cierre de la entidad, en el informe final de cuentas que 
dieron a conocer los contadores-auditores del Estudio Contable Guidi 
y Cia. Con un capital de más de tres millones de pesos (m/n) y más de 


10.000 socios activos, la institución debió clausurar su existencia sin 
haber realizado sus propósitos. Esto en gran medida se debió a que, 
por la naturaleza misma del proyecto que promovía, este no podría 
llevarse a cabo en el contexto de la contienda bélica. Es por ello por lo 
que, en el marco de la guerra, el dinero recaudado fue dirigido a la 
península con el objeto de proveer de divisas a las arcas de la España 
sublevada, para que, recién luego de finalizada esta, pudiera ser 
utilizado en la construcción de los orfanatos. A pesar de las especiales 
deferencias que tanto el general Franco como Ramón Serrano Suñer 
tenían para con Alonso de Drysdale, la controvertida figura de la 
fundadora de los Legionarios no escapó a los cuestionamientos 
públicos por su labor solidaria. 

Para finalizar, es importante destacar que la campaña de 
solidaridad a favor del bando liderado por general Franco logró una 
mayor uniformidad que la de sus pares republicanos. Esto en gran 
medida se debió a la acción del representante oficioso, Juan Pablo de 
Lojendio, quien promovió la creación de una única Suscripción 
Nacionalista Española orientada a fiscalizar las recaudaciones y el 
envío de los donativos que se remitían a España. A pesar de la 
centralización lograda, esta no fue del todo exitosa, ya que algunos 
organismos continuaron actuando con un alto margen de autonomía 
gracias a los vínculos directos que mantenían con las autoridades 
sediciosas en la península, como fue el caso de Legionarios Civiles de 
Franco, cuya fundadora mantenía contacto directo con el círculo 
cercano del general Franco por medio de la correspondencia con su 
primo y secretario personal, Francisco Franco Salgado-Araujo. 


1. La comisión quedó conformada del siguiente modo: presidente, Rosendo Martínez 
(vicepresidente de la Asociación Patriótica Española); vicepresidente, Manuel 
Murias (presidente de la Asociación Española de Socorros Mutuos de Buenos 
Aires); tesorero, Faustino Fano (presidente de la Sociedad Española de 
Beneficencia); secretario, Fermín F. Calzada (presidente del Club Español); vocales, 
Presentación Ortiz de Bayona, Antonio Polledo (presidente de la Cámara Española 
de Comercio), Alberto Gutiérrez (vicepresidente de la Institución Cultural 
Española), José Rodríguez González (presidente del Centro Gallego), Ricardo 
Casielles (presidente del Centro Asturiano), Eladio Lorenzo (presidente de la 
Asociación Española de Socorros Mutuos de Avellaneda), José Barnes (presidente 
del Centro Catalán), David Gil Palacios (presidente del Centro Riojano), Isabel 
Briones de Sáenz y Elena F. de Fernández (Asociación Patriótica Española, 
1936-1937: 3-6). « 

2. AHCA. Embajada en Madrid (en adelante: EM), 1936-1938, caja s/n, exp. 20, 
“Circular n.* 329 de la Cruz Roja Internacional”, Ginebra, 21/08/1936. « 

3. AHCA. EM, 1936-1938, caja s/n, exp. 20, “Circular n.? 330 de la Cruz Roja 
Internacional”, Ginebra, 19/09/1936. « 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


15. 


. Colegio católico creado en Buenos Aires en 1915 por la Congregación Marista 


(Hermanos Maristas), fundada por San Marcelino Champagnat (1789-1840) en 
Francia. « 


. En las listas de donativos se encuentran aportes significativos procedentes de 


colegios tales como Santa Rosa, Sagrado Corazón de Jesús, Misericordia, 
Marianista, La Salle, Nuestra Señora de Lourdes y Don Bosco, entre otros. « 


. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 59, “Actuación de Falange Española y de las JONS 


de la Argentina desde su fundación hasta el 1 de diciembre de 1939”, 1939. « 


. Soledad Alonso nació en Gádor, en la provincia española de Almería en 1899. Se 


trasladó primero a Francia, en donde conoció a quien sería su marido Eric J. 
Drysdale, industrial de origen inglés vinculado a la producción ganadera en la 
Argentina y con quien se trasladó a vivir a Buenos Aires en 1928. Luego de la 
muerte de su esposo en 1934, quedó amparada por una solvente posición 
económica y se dedicó a realizar tareas benéficas en distintas instituciones 
católicas porteñas. En el contexto de la contienda española, se volcó de lleno a las 
tareas de colaboración a favor del ejército sublevado y fue reconocida por el 
general Franco con la Gran Cruz de Isabel la Católica en 1938. Luego continuó con 
sus tareas caritativas, pero concentrando su labor en su municipio natal, en donde 
actualmente un colegio público lleva su nombre, y en otras zonas de España como 
Córdoba, Málaga y Granada. Falleció en la Ciudad de Buenos Aires en 1977 (Amate 
Aguilar, Diccionario biográfico de Almería, s/f.). « 


. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 59, Madrid, 13/01/1943. « 
. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.? 20, correspondencia de José 1. Ramos a Miguel 


Moya, Buenos Aires, 6/07/1941; correspondencia de José I. Ramos a Servicio 
Exterior de FET y de las JONS, Buenos Aires, 28/06/1943. « 

El conde era el representante de CHADOPYF (Compañía Hispano Argentina de 
Obras Públicas y Finanzas), una empresa de capital español que se encargó de la 
construcción de las actuales líneas C, D y E de subterráneos de la Ciudad de Buenos 
Aires entre 1933 y 1940. En ese último año, la empresa se declaró en quiebra y, 
debido a la falta de pago de una gran cantidad de “cédulas de ahorro” que se 
habían colocado entre pequeños ahorristas en su mayoría de origen español, fue 
detenido y acusado de defraudación. AHCA. DPE, caja n.* 20, exp. 14 y 15, 1943. « 
AGA. CE-Bs. As, legajo n.* 8, correspondencia de Mario de Piniés a Soledad Alonso 
de Drysdale, Buenos Aires, 20/10/1943. « 

AGA. CE-Bs.As., legajo n.* 8, informe de auditores Guidi y Cia. 10/11/1943, 
Buenos Aires. « 

Se hallaban presentes al momento del cierre de las actividades de la institución 
Rafael G. Sánchez Díaz, Rufo Ontoria, Omar Álvarez Balbín, Isidro Bargueño, 
Rodríguez Arias y Alfonso Carvajal. AGA. CE-Bs. As., legajo n.? 8, “Acta de la 
sesión celebrada por la institución Legionarios Civiles de Franco el 10 de 
noviembre de 1943 en la ciudad de Buenos Aires”. « 

AGA. CE-Bs.As., legajo n.* 8, “A los españoles que han sido socios y cooperadores 
de la institución Legionarios Civiles de Franco”, s/f. « 

El colegio/internado Nuestra Señora del Luján (Churriana, Málaga) fue el único 
establecimiento adquirido por Franco Salgado-Araujo en 1942 y cedido en 1944 al 
Ministerio del Ejército para la instalación de un Colegio de Huérfanos de Militar. 
Fue inaugurado en 1949 en una ceremonia a la que asistió el embajador argentino 
en España, Pedro Radío (Asociación de Huérfanos del Ejército, s/d.). « 


La movilización femenina: 
representaciones y prácticas 


4.1. Introducción 


El amplio fenómeno de movilización femenina que se activó con el 
inicio de la guerra civil en España (1936-1939) involucró a ambos 
bandos contendientes y se extendió tanto por dentro como por fuera 
del territorio español. La participación creciente de las mujeres en las 
tareas asistenciales y propagandísticas en aras de contribuir al 
esfuerzo bélico se acompañó de la difusión de una variada gama de 
discursos normativos sobre el rol que debía asumir el universo 
femenino ante la guerra (Cenarro, 2006: 15). Este mismo efecto se 
trasladó hacia la Argentina, en donde la intervención femenina fue 
fundamental en las agrupaciones de solidaridad que se organizaron en 
todo el territorio a favor de ambos ejércitos. 

Esta intensa movilización política y solidaria resignificó la labor 
femenina fuera del hogar y, en muchos casos, legitimó su accionar en 
actividades que le estuvieron vedadas hasta entonces. Si bien muchas 
mujeres españolas se afiliaban a las instituciones de su comunidad 
para acceder a las prestaciones médicas y sociales, difícilmente podían 
participar de los espacios de liderazgo y conducción de las entidades y 
se limitaban a acompañar la gestión de sus maridos o padres como 
miembros de las “comisiones de damas” en eventos benéficos o 
culturales (Cagiao Vila, 2001: 109-110). 

El inicio de la contienda civil en España modificaría notablemente 
este panorama y contribuiría a lograr una mayor politización y 
participación de las mujeres en el espacio público a partir del 
despliegue de diversas tareas de propaganda y solidaridad. Aunque 
este fenómeno afectó a los simpatizantes de ambos bandos por igual, 


en el caso de los adherentes al ejército sublevado en la península, el 
llamado a la movilización femenina exigió la readaptación de un 
discurso tradicional de raíz católica y conservadora que, aunque había 
incentivado a las mujeres a mantenerse recluidas en el ámbito 
doméstico, ahora necesitaba de su actuación por fuera del núcleo 
familiar.!'! Teniendo en cuenta esta aparente contradicción, en este 
capítulo se analizan tanto las prácticas de solidaridad como los 
lineamientos discursivos que acompañaron la construcción de un ideal 
femenino afín al bando sublevado entre las inmigrantes españolas que 
residían en la Ciudad de Buenos Aires durante la guerra civil. 


4.2. El socorro a la infancia española 


Al igual que en España, en otras partes del mundo, la guerra amplió 
significativamente el radio de acción femenino por fuera del hogar. 
Las mujeres que se solidarizaron con alguno de los dos bandos en 
pugna desde la Argentina no tuvieron que sufrir los padecimientos 
propios de la guerra, pero, de igual manera que sus congéneres 
españolas, comenzaron a dedicar su tiempo y esfuerzo a colaborar con 
las tareas de contención y socorro. 

En la “retaguardia americana”, las mujeres contribuyeron al 
soporte de la causa respectiva por medio de su participación en las 
entidades que recolectaban recursos para ser enviados a la península. 
Múltiples investigaciones han señalado que la intervención femenina 
fue fundamental para llevar a cabo estas tareas de solidaridad 
(Allende, Boido y Galiñanez, 2011: 109-122; Montenegro, 2002; 
Quijada, 1991: 129-178). No obstante, han sido pocos los estudios que 
se concentraron en analizar los pormenores de esa participación, tanto 
de mujeres argentinas como españolas, en el marco de esta guerra 
(Ardanaz, 2013; 2017; Boragina, 2012; Casas, 2016). 

A partir de estos trabajos, es posible advertir que, a pesar de las 
profundas diferencias políticas e ideológicas que separaban a los dos 
bandos, en ambos movimientos de solidaridad las mujeres 
desempeñaron roles semejantes, asociados a la extensión pública de 
las tareas realizadas en el ámbito doméstico, tales como el cuidado y 
la contención, las manualidades y el asistencialismo. 

En el marco del movimiento solidario prorrepublicano, se 
constituyeron iniciativas de socorro femenino como la Comisión 


Argentina de Mujeres Pro Huérfanos Españoles y la Agrupación 
Femenina Pro Infancia Española (Ardanaz, 2017), las cuales contaron 
con numerosas integrantes y filiales diseminadas por todo el país. Las 
“secciones femeninas” de las instituciones españolas de reconocida 
militancia republicana en la Ciudad de Buenos Aires, como el Centro 
Republicano Español y la Federación de Sociedades Gallegas, también 
formaron parte activa de este vasto y dinámico movimiento de 
solidaridad (Díaz, 2007: 86-87; Montenegro, 2002: 31-32). 

En el seno del núcleo profranquista de Buenos Aires, la 
movilización femenina se articuló, casi exclusivamente, en torno al 
cuidado de la infancia española. Estas campañas surgieron en abril de 
1937 como una reacción a las expediciones de evacuación de niños y 
niñas que organizó el Ministerio de Instrucción de la II República con 
el objetivo de alejar a los más pequeños de los padecimientos de la 
contienda (Zafra, Crego y Heredia, 1989: 36-37). 

El Centro Acción Española fue una de las primeras instituciones 
en crear una colecta específicamente destinada al socorro de la niñez 
española: la Cruzada Rojigualda para la Infancia Española Necesitada 
(CRIEN). Esta agrupación se encargó de recaudar elementos en especie 
para enviar a las zonas ocupadas por el ejército sublevado en la 
península (víveres, juguetes, medicamentos y ropa) y organizó el 
trabajo femenino en un taller de reparación y confección de prendas 
de abrigo y calzado: 


En este trabajo anónimo, pero tan cordial, tan femenino, tan maternal, tan 
español por el ritmo de tantos corazones unidos a favor de los niños, tenemos 
gran confianza. De él esperamos que, en unión con las demás damas de toda 
Hispanoamérica, como en un rosario de corazones generosos, en una cruzada 
sin nombres, que pudieran hablar de vanidades, y con alma de madres, que es 
la mayor fuerza que existe en el mundo, los niños españoles se salven del 
infierno soviético, con lo que se contribuirá poderosamente a afianzar el 
glorioso porvenir de esta España que renace bajo el sacrificio de sus hijos 
auténticos (“Cruzada rojigualda...”, 22 de abril de 1937). 


También proliferaron los llamados “roperos” en el seno de las 
agrupaciones católicas y monárquicas. Fueron varios los que se 
constituyeron en la Ciudad de Buenos Aires, por ejemplo, el Ropero de 
Santiago Apóstol, organizado por la sección femenina de la 
Agrupación Tradicionalista Española y presidido por Paz Avedaño de 


Pérez Tort, y el Ropero Santa María de Buenos Aires, fundado en 
octubre de 1938 por Juana Soage de García Soage (“Ropero Santa 
María...”, 2 de octubre de 1938). 

Por su parte, la sección femenina de la delegación local de FET- 
JONS en Buenos Aires también contribuyó activamente con estas 
acciones de socorro a la infancia por medio de la recaudación 
obtenida en los “platos únicos” y de la adhesión a la colecta del 
Auxilio de Invierno. La colaboración económica no fue la única vía 
que se implementó para socorrer a los niños desamparados desde el 
falangismo, sino que también se instituyó el denominado Socorro 
Azul, una campaña en la que las mujeres tenían el papel protagónico. 
En esta colecta, además de abonar una suma mensual de quince pesos 
(m/n), las damas podían colaborar convirtiéndose en las “madrinas” 
simbólicas de algún niño y acompañando su crecimiento con una 
esmerada atención por correo postal: 


... ostentareis el honroso título de Madrina Azul, con la obligación de escribir a 
vuestro ahijado o ahijada, estimulándolo cariñosamente, haciéndole ver que, 
aunque perdió a sus padres, hay alguien que al otro lado del mar, se preocupa 
de su vida (“Madrina azul”, 3 de abril de 1937). 


Durante los meses de mayo y junio de 1937, participaron de esta 
colecta un promedio de entre 40 y 45 mujeres (“Centuria de 
Madrinas...”, 18 de julio de 1937). 

Del mismo modo, este rol simbólico asociado a la contención 
afectiva y emocional que podían ofrecer las mujeres residentes en 
América a los niños y las niñas a través de la comunicación postal fue 
trasladado hacia los varones adultos que se encontraban en el frente 
de batalla. En las páginas del semanario falangista era frecuente hallar 
pequeñas misivas de soldados españoles que solicitaban el intercambio 
de correo con “madrinas de guerra” que residieran en Argentina 
(“Tres camaradas solicitan...”, 11 de diciembre de 1937). 

A pesar de las reticencias que aún predominaban en cuanto a la 
presencia de la mujer en la esfera pública, la actuación femenina en 
estos espacios de solidaridad fue abriendo el camino para el 
surgimiento de nuevas formas de participación política y de un 
renovado ejercicio de la ciudadanía. Además de integrar, gestionar e 
incluso liderar muchas de estas iniciativas solidarias, algunas mujeres 


españolas comenzaron a desempeñar un rol mucho más activo en el 
marco de estas campañas de colaboración. La aparición de figuras 
femeninas emblemáticas, que se convirtieron en defensoras públicas 
de una u otra causa en la prensa y la radiodifusión, contribuyó a 
generalizar la difusión de discursos normativos que se orientaron a 
encuadrar la actividad femenina durante la guerra. 

En lo que sigue, se propone, por un lado, identificar algunos de 
los significados atribuidos a la feminidad que circularon en los medios 
de prensa de la comunidad española afines a la sublevación militar 
durante la contienda. Y, por el otro, reconstruir en esos medios la 
labor proselitista de una de las figuras más representativas de ese 
universo femenino de confesionalidad católica que colaboró 
activamente con la campaña de ayuda al ejército sublevado en España 
desde Buenos Aires. 


4.3. Representaciones de la mujer y lo femenino 


Una de las primeras novedades que trajo la guerra civil sobre la 
reconfiguración del género fue que la feminidad se definió tanto por 
oposición a la masculinidad, como frente a otras mujeres (Cenarro, 
2017: 97). El antagonismo con aquellas que defendían la causa 
republicana se evidenció en la prensa afín a la sublevación española 
que se publicaba en Buenos Aires por medio de los continuos ataques 
a la figura de la “mujer miliciana” (“Las mujeres en la guerra”, 19 de 
agosto de 1936). Considerada un emblema de la “desnaturalización” 
femenina, las mujeres que portaban armas y mostraban orgullosas su 
determinación a morir por la causa de la república eran 
continuamente denigradas y señaladas por un comportamiento que las 
acercaba a lo peor del universo masculino: 


Pone espanto considerar hasta qué punto han transformado el alma de muchas 
mujeres españolas esas ideas rojas que así han destrozado todas las cualidades 
femeninas, haciendo en cambio brotar en aquellas todas esas pasiones de odio 
y destrucción en que hoy rivaliza con el hombre y le aventaja la mujer de 
España (“Las ideas rojas...”, 28 de septiembre de 1936). 


La presencia de mujeres rusas como combatientes del bando 
republicano también contribuyó a reforzar estos estereotipos negativos 
y a concretar el “extrañamiento” del adversario ocurrido en la zona 


dominada por la sublevación. Allí, el enemigo era ante todo un 
extranjero, un ser ajeno a la identidad nacional al que se le asignaba 
una serie de atributos nocivos (Sevillano Calero, 2013: 31-32). En este 
marco, las mujeres que actuaban en las milicias republicanas fueron 
despojadas de sus rasgos femeninos y vinculadas a una invasión 
extranjera: 


[la] Mujer fue siempre símbolo y emblema de dulzura, de consuelo, de bondad 
de algo delicadamente maternal en todo momento para los hijos de España 
[...] si ahora resuenan en España gritos de muerte de labios de mujeres y de 
mujeres no españolas, es porque quienes los alientan, los consienten y los 
fomentan no son de España, ni el nombre de españoles merecen (“Las mujeres 
extranjeras...”, 29 de abril de 1937). 


Así como este era el reverso negativo de la actuación femenina, 
también existían ejemplos representativos de cuál debía ser la 
“verdadera” misión de la mujer durante la contienda. Es sabido que el 
inicio de la guerra en España dio lugar a la aparición de nuevos 
modelos de feminidad que coincidieron en torno al ideal de “madre 
patriótica” (Cenarro, 2017: 94). A pesar de sus profundas diferencias, 
tanto republicanos como franquistas evitaron cuestionar el modelo de 
género tradicional y confinaron a las mujeres a la retaguardia, en 
donde el cuidado y el ejercicio de la maternidad condensaron las 
funciones primordiales que se le asignaron al universo femenino 
(Blasco Herranz, 2013: 191; Cenarro, 2006: 165). 

En los núcleos afines a la sublevación española, se recuperaron 
elementos doctrinarios de raíz católica para tratar de teorizar y 
encuadrar la labor femenina durante la guerra. Desde principios del 
siglo XX, algunos de los sectores más dinámicos del catolicismo habían 
intentado asignarle un rol mucho más activo a la mujer con el 
propósito de hacer frente a los nuevos desafíos que proponía la era 
moderna (Blasco Herranz, 2007; Mauro, 2014; Zanca, 2015). De este 
modo, se permitió cierta atenuación del encierro doméstico femenino 
y se habilitó la práctica de una suerte de “maternidad social” en el 
espacio público (Arce Pinedo, 2005: 258-260). Según ella, las mujeres 
debían extender sus funciones maternales desde el fuero íntimo del 
hogar hacia el conjunto de la sociedad por medio de la realización de 
tareas benéfico-asistenciales. Esta acción solidaria no solo podía 


ayudar a contener las crecientes problemáticas sociales que acarreaba 
el avance del capitalismo y la modernidad, sino que, también, podía 
aportar a la “recristianización” de la sociedad a partir de la difusión 
de una serie de “virtudes femeninas” asociadas al ideario católico 
(abnegación, espíritu de sacrificio, obediencia, piedad religiosa, pudor, 
sumisión, docilidad, etc.). La investigadora Inmaculada Blasco Herranz 
(2007) señaló que, al despuntar el siglo XX, una parte del catolicismo 
asimiló que el reformismo social era la vía idónea para la 
participación de las mujeres en la esfera pública. Esta aceptación 
ayudó a difundir dos ideas nodales entre la población femenina de 
confesionalidad católica: por un lado, que la mujer era efectivamente 
un “sujeto de derecho político”; y, por el otro, que ese activismo 
católico representaba una genuina propuesta de ciudadanía política 
femenina (p. 227). 

En Buenos Aires, la movilización solidaria de las españolas 
retomó algunas de estas ideas sobre la responsabilidad que le 
correspondía al mundo femenino en el ejercicio de la maternidad y el 
rol activo que debían asumir a través de ella. Los grupos 
conservadores y católicos de la emigración peninsular nucleados 
alrededor de las agrupaciones monárquicas y del Centro Acción 
Española incorporaron algunas de estas concepciones sobre el rol que 
debía asumir la mujer española residente en América. Una finalidad 
que se plasmaba de manera clara en instituciones como la CRIEN del 
Centro Acción Española o Legionarios Civiles de Franco, en donde la 
actividad femenina estaba especialmente abocada a la contención 
infantil. En esta última entidad, además, la figura de la fundadora, 
Soledad Alonso de Drysdale, se convirtió en el emblema femenino del 
sacrificio y la generosidad maternal que se le requería a la mujer 
española en esos momentos de crisis: 


Estará esa madrecita candorosa y sensible, saturada del espíritu de la señora 
Alonso de Drysdale, y transmitirá la sonrisa y la caricia de la madre ausente, 
alejada, que vive en la Argentina, a los niños asilados y protegidos por la 
bondad infinita de todas las madres que han respondido al llamado de la 
señora Soledad Alonso de Drysdale, admirada y bendecida desde las galerías 
llenas de luz y de alegría por los miles de rostros infantiles (Del Castillo, 5 de 
septiembre de 1937). 


Desde las páginas de El Diario Español y Acción Española, también 
se consolidó un discurso orientado al público femenino con un claro 
sesgo maternalista. Según estas publicaciones, las mujeres debían 
defender la sublevación en España no por consideraciones de índole 
política o ideológica, sino por cuestiones de índole emocional y moral. 
Se instaba a las mujeres a desarrollar las tareas de protección y 
cuidado de la infancia española con el fin de responder a las 
demandas de socorro que requería la “salvación de la patria” en esa 
hora de peligro (Casanova, 4 de junio de 1937). Esta labor era 
considerada un ejercicio de reparación, casi una “penitencia”, luego 
de los efectos que el ideal femenino de los años republicanos había 
ocasionado al empujar a las mujeres a la actividad política: 


Vastas zonas especialmente después de la concesión del voto femenino, se han 
lanzado perdidamente hacia una política activa que es, tal vez, la que ha 
acarreado mayores daños a España. [...]. Ignorando toda experiencia política 
fascinadas por un deseo de nueva vida y un poco también por reacción a toda 
su vida pasada las mujeres han aportado a los partidos rojos y al Frente 
Popular una abundante masa de votos (“La misión de la mujer...”, 2 de mayo 
de 1937). 


Por su parte, la sección femenina del partido FET-JONS mantuvo 
una actividad intermitente durante los años que duró la guerra. Esta 
agrupación se formó en enero de 1937 con la llegada a Buenos Aires 
de María A. de Echeverría, quien, a los pocos meses, debió abandonar 
su puesto por problemas graves de salud y fue reemplazada por 
Marina D. de García Helguera y luego por Carmen Ponce de León 
Lafita (“Bienvenida”, 23 de enero de 1937). 

Aunque, en el semanario Falange Española, se hablaba 
constantemente sobre el rol que debía asumir la mujer durante la 
guerra y no faltaron artículos aleccionadores sobre su misión en la 
retaguardia, la “sección femenina” no tuvo un espacio de difusión 
propio en las páginas de esa publicación. La prensa falangista en 
Buenos Aires reproducía las directrices del partido sin atender a las 
especificidades de la realidad americana (“La mujer y Falange”, 21 de 
noviembre de 1936). Fue recién en la última y breve publicación de 
FET-JONS editada en la Argentina, el semanario ¡Arriba! (1938), en la 
que se incluyó una figura femenina en la redacción a cargo de la 


sección denominada “Misión de mujer” (Nevares, 11 de abril de 
1938). No obstante, al igual que lo que ocurría en las publicaciones de 
la península, los discursos giraron en torno a la valoración de la 
“abnegación” como una virtud eminentemente femenina que ahora 
era compartida con los miembros varones del partido (Cenarro, 2017). 

Las fotografías sobre la labor de las mujeres que circularon en 
estos medios de prensa también apuntalaron la imagen de una fémina 
activa y comprometida durante la guerra, pero que cumplía con sus 
tareas de socorro y cuidado desde la retaguardia. El despliegue de las 
cualidades maternales se orientaba a brindar contención a los 
huérfanos y alimentos y prendas de abrigo a los necesitados y a aliviar 
el dolor de los heridos. Las imágenes procedentes de España señalaban 
con seriedad el propósito asistencial del trabajo femenino como 
paliativo para afrontar los graves padecimientos que generaba la 
contienda. 

En cambio, muchas de las fotografías que se producían en Buenos 
Aires transmitían una impronta más relajada, incluso cercana a lo 
festivo, producto de la distancia que se mantenía con la realidad 
bélica. Las reuniones de las inmigrantes españolas en los eventos 
benéficos mostraban a las participantes bien vestidas y sonrientes, 
disfrutando del momento, a pesar de la tragedia que lo convocaba 
(imagen 4). En sí, esas reuniones sociales podían convertirse en 
espacios concretos de intercambio y acción femenina con fines 
solidarios y políticos, pero también eran momentos de encuentro y 
distensión, de apertura de la reclusión doméstica y de subterfugio de 
las tareas del hogar. En este sentido, la sociabilidad femenina que se 
articulaba en torno a las prácticas de solidaridad frente a la guerra no 
solo habilitaba la identificación y el compromiso de las mujeres con 
los ideales por los que se luchaba en España, sino, además, el ejercicio 
social de una feminidad activa que nucleaba voluntades con otras 
mujeres y propiciaba su intervención activa en el espacio público. 


Imagen 4. Integrantes de la Sección Femenina de FET-JONS de Buenos Aires 


Fuente: “La sección femenina...” (12 de junio de 1937). 


Es posible aseverar que, en el marco del conflicto bélico en su 
tierra de origen, las mujeres españolas que residían en la Argentina 
pudieron ver legitimadas su salida del hogar y su actuación en el 
espacio público por medio del desempeño de una acción creadora y 
solidaria sin precedentes en el asociacionismo inmigratorio español. A 
su vez, también pudieron reconocerse a sí mismas como “sujetos 
políticos” (Blasco Herranz, 2007: 227), en tanto muchas de ellas se 
integraron, tal vez por primera vez, en conglomerados políticos 
definidos que luchaban por una causa que traspasaba las fronteras. Sin 
embargo, es importante señalar que estos discursos fueron 
ambivalentes desde sus orígenes: al mismo tiempo que convocaban 
activamente a la participación femenina en la esfera pública, 
reforzaban los atributos convencionales y decimonónicos asignados a 
su género (Cenarro, 2017). Al finalizar la contienda bélica, el proyecto 
nacionalizador del franquismo trataría de fortalecer el rol maternal de 
la mujer como figura clave para la reproducción de los lineamientos 
políticos y religiosos del régimen, pero confinándolas nuevamente al 
ámbito doméstico (Blasco Herranz, 2014). 


4.4. Una voz a favor de Franco 


En esta sección se abordará la labor de una de las figuras más 
representativas del universo femenino en las campañas de ayuda al 
ejército sublevado en España desde Buenos Aires. Se analizarán los 
discursos articulados por María Teresa Casanova, quien mantuvo una 
prolífica carrera en el periodismo escrito, pero también ante los 
micrófonos de Radio Excelsior, Radio Mayo, Radio Prieto y Radio 
Cultura, en donde se desempeñó como directora y locutora de diversas 
audiciones radiales de temática política y cultural (imagen 5). Esta 
joven publicó sus contribuciones escritas en Acción Española y ejerció 
como secretaria de redacción en El Diario Español y Juan Español. Sus 
colaboraciones no solo se publicaron en la prensa inmigratoria, sino 
que también participó del equipo de redacción de La Razón, Estampa, 
Aquí está y Maribel y en 1944 editó un libro centrado en la biografía 
de la reina Isabel la Católica (Casanova, 1944). 

La prolífica producción escrita que dejó Casanova en su faceta 
periodística permite analizar los rasgos fundamentales que fue 
adquiriendo su discurso sobre la femineidad a lo largo de su carrera. 
Esta concepción, que fue clave en toda su línea argumental, se 
vinculaba estrechamente con los lineamientos políticos, sociales y 
morales que dictaminaban la religión católica y el régimen franquista 
para España y su retaguardia en América Latina. Esta construcción de 
la femineidad cristiana confrontaba directamente con el “feminismo 
laico” que, en el periodo de la II República, había logrado notables 
avances en cuestiones de emancipación y acceso a derechos políticos y 
sociales (Arce Pinedo, 2005: 264). 


Imagen 5. María Teresa Casanova en la audición “Habla España” 


Fuente: “Habla España' recordó el día... 


» (2 de mayo de 1937). 


El discurso de Casanova se orientaba especialmente a las mujeres 
americanas y españolas que comulgaban con el movimiento rebelde en 
la península por cuestiones de índole moral y emocional. La escritora 
les hablaba genéricamente a las mujeres en cuanto “madres” y las 
instaba a desarrollar con abnegación una ferviente tarea de protección 
sobre la “patria” y la “nación” en peligro. Por ello, les solicitaba un 
compromiso “patriótico” activo que las ausentaba momentáneamente 
del hogar para responder a las demandas de socorro y contención que 
requería la contienda (Casanova, 4 de junio de 1937). 

De todos los flagelos posibles, la crisis que se vivía en el orden 
espiritual era el más grave de afrontar para la escritora española; por 
ello, consideraba necesaria la propaganda activa con el fin de revertir 
ese estado de “degeneración moral” en el que habían caído las 
integrantes del mundo femenino, desviadas de su “senda natural” y 
atraídas por “espejismos y torpes sugestiones”, que acabaron 
desequilibrando a la sociedad (Casanova, 4 de septiembre de 1937). 
En este sentido, el pensamiento de Casanova reproducía el principio 
básico de la tradición católica sobre el género: existía desigualdad y 
complementariedad entre los sexos, a la vez que subordinación de la 
mujer al marido dentro del matrimonio, todo ello derivado de una 
concepción organicista de la sociedad (Ortega López, 2010: 215-216). 

No obstante, su visión sobre las transformaciones del mundo 
moderno no llegó a ser completamente negativa, ya que reconocía con 


entusiasmo el derecho que asistía a las mujeres para desenvolverse en 
el ámbito educativo e intelectual. Según la periodista, el principal 
problema radicaba en el acercamiento a la política y en el abandono 
de las labores y el cuidado del hogar, allí en donde debían ser las 
“reinas”: 


... porque mal que nos pese, nuestro triunfo radica en nuestra feminidad: el 
hogar es por excelencia nuestro reino y el único sitio donde el hombre llega a 
ser nuestro vasallo. 


El arte y las ciencias abren sus puertas a la mujer moderna, que entre en 
sus recintos sin temores, su sensibilidad es casi una garantía de éxito y el 
arte y las ciencias tendrán en ella una gentil colaboradora, pero que huya 
instintivamente del terreno, harto árido de la política (Casanova, 7 de 
febrero de 1937). 


Las directrices del comportamiento femenino que Casanova 
preconizaba en el contexto bélico español fueron cambiando 
progresivamente a medida que en España también se modificaba la 
situación política y el nuevo régimen dictatorial requería otro tipo de 
esfuerzos por parte de las mujeres españolas. En la inmediata 
posguerra civil, al deber maternal se le añadió una responsabilidad de 
mayor envergadura: la perpetuación de las “virtudes de la raza” 
(Casanova, 2 de mayo de 1940). Retomando una elaboración teórica 
ya presente en el arco discursivo de las derechas españolas de 
entreguerras, las “verdaderas mujeres de España”, es decir, las 
católicas y antirrepublicanas, comenzaron a ver exaltadas toda una 
serie de virtudes femeninas “propias de su sexo”, tales como 
obediencia, discreción, delicadeza, decencia, devoción y orden (Ortega 
López, 2010: 217-218). Según Casanova, estas cualidades formaban 
parte de un arquetipo femenino presente en la historia española desde 
hacía siglos. Las mujeres peninsulares, abnegadas pero valientes y 
siempre dispuestas al sacrificio, salían del hogar cada vez que se las 
necesitaba para desarrollar su tarea crucial en la “regeneración” de la 
patria española (Casanova, 2 de mayo de 1942). Los exponentes más 
notorios de estas cualidades femeninas fueron la reina Isabel, Santa 
Teresa de Jesús y Agustina de Aragón, entre otras: 


La mujer española que mira desde las puertas del hogar deslizarse la existencia, 


aparece en la historia, cuando siente el imperioso llamamiento de una voz que 
viene del más allá misterioso, donde se elabora la savia de la raza. Entonces, la 
mujer se transfigura, y sin perder su personalidad se agiganta, nada le arredra, 
ni el temor a lo desconocido, ni el miedo al fracaso, ni la magnitud del 
esfuerzo, y es que pesa las acciones con la balanza del corazón (Casanova, 2 de 
mayo de 1941). 


Sin embargo, una vez concluida esta labor, las mujeres debían 
retornar a su lugar de origen y “colaborar en este renacer de España, 
apuntalando con base firme el santuario del hogar”, para que el 
Estado pudiera “desarrollar con éxito su obra constructiva” (Casanova, 
2 de mayo de 1942). Este cambio de tono fue fomentado desde la 
península por las agrupaciones católicas y la sección femenina de FET- 
JONS bajo la dirección de Pilar Primo de Rivera, las cuales instaron a 
las mujeres a alejarse del espacio público y a retornar a sus labores en 
el seno familiar, pero siempre tuteladas bajo un rígido 
encuadramiento ideológico y formativo (Arce Pinedo, 2005: 270-272). 

Siguiendo estas directrices, Casanova adhirió a esta progresiva 
despolitización del género femenino luego de años de movilización y 
participación activa en el espacio público con motivo de la guerra. Su 
discurso comenzó a despojarse de los componentes combativos y las 
referencias explícitas a la contienda civil y a sus efectos en España. 
Los periódicos en los que publicaba con asiduidad iniciaron bajo su 
pluma una serie de secciones femeninas de tono trivial y hogareño. En 
El Diario Español, desde septiembre de 1939, se encargó de la página 
“Para mujeres solamente”, que en enero de 1940 se convirtió en “La 
moda, la mujer y el hogar”. En Juan Español, escribió en las secciones 
“Temas femeninos” (1941), “Cuentas de mi rosario” (1942), “Páginas 
femeninas” (1943) y “Páginas del hogar” (1944). En todas ellas, llevó 
adelante una escritura liviana y carente de contenido político, sus 
temas discurrían en cuestiones relativas a la moda, el maquillaje, la 
crianza de los hijos, la “psicología femenina” y el cuidado del hogar. 

Además de este tipo de artículos, la producción escrita de la 
periodista española también incorporó nuevas líneas de desarrollo. Al 
compás de la difusión de la noción de “hispanidad” que tanto 
promovía el régimen dictatorial español como mecanismo de 
acercamiento hacia América (González Calleja y Limón Nevado, 
1988), la escritora se sumó a ese esfuerzo teórico por darle cierta 


coherencia y continuidad al legado histórico y cultural de España en el 
nuevo continente: “La hispanidad de América es obra del esfuerzo de 
los españoles emigrados, en quienes se aúnan el espíritu de amor a la 
patria lejana, con el del trabajo y el afecto a la tierra adoptiva” 
(Casanova, 28 de junio de 1941). En esta línea, y aprovechando su 
designación como corresponsal para cubrir la celebración del Primer 
Congreso de Cultura Hispanoamericana, reunido en la ciudad de Salta 
en 1942, comenzó a recorrer distintas provincias del país y a publicar 
una serie de contribuciones de temática cultural en las que intentaba 
rescatar la herencia colonial española presente en el norte argentino 
(Casanova, 12 de octubre de 1942). 

De este modo, Casanova procuró reconfigurar su rol de mujer 
española en la retaguardia americana, en primer lugar, contribuyendo 
a difundir un arquetipo de femineidad que, por un lado, se ajustaba a 
los lineamientos doctrinarios y tradicionales del catolicismo y, por el 
otro, desarticulaba la mayoría de los logros obtenidos en materia de 
avances por la emancipación femenina durante la II República. En 
segundo lugar, colocaba al servicio del nuevo régimen dictatorial 
español una retórica reivindicatoria del rol de la mujer que aplacaba 
la movilización y la creciente politización femenina conseguida 
durante los años de la contienda, intentando recluirlas nuevamente en 
el ámbito doméstico. Y, en tercer lugar, se abocaba a apuntalar la 
construcción española del discurso de la hispanidad por medio de la 
búsqueda de la herencia colonial presente en la Argentina. Una 
estrategia discursiva que se orientaba a reunir a España, en cuanto 
“madre”, con sus “hijas legítimas”, las naciones hispanoamericanas. 


4.5. Conclusiones 


La solidaridad que llevaron adelante muchas mujeres en favor del 
bando sublevado durante la guerra civil pudo haber funcionado como 
un disparador de nuevas prácticas de sociabilidad y de participación 
política para muchas españolas en el marco de su experiencia 
inmigratoria. Los organismos de solidaridad que convocaron a la 
participación femenina durante la contienda, si bien contribuyeron a 
reforzar un rol tradicional fijado al género femenino, asociado al 
ejercicio de la maternidad y a las funciones de contención y cuidado, 
también lograron movilizar activamente a toda una porción de la 


población que durante mucho tiempo había permanecido distanciada, 
o al menos invisibilizada, dentro de las entidades que apelaban a la 
pertenencia territorial española. 

La actividad que se le impuso al universo femenino por medio de 
los constantes llamados a la solidaridad, sobre todo en relación con las 
necesidades de la infancia española, contribuyó a otorgarles no solo 
visibilidad en el espacio público, sino, también, agencia real sobre lo 
que acontecía tanto en el país de origen como en su destino 
emigratorio. Desde allí pudieron desplegar un abanico amplio de 
actividades que iban desde las más tradicionales asignadas a su 
género, como coser y tejer prendas de abrigo, hasta administrar y 
gerenciar la recaudación y el envío de bienes materiales a la 
península. Las mujeres españolas comprometidas con el sostenimiento 
de la fracción sublevada del ejército peninsular desde Buenos Aires 
articularon una batería de iniciativas solidarias con el fin de socorrer a 
la infancia. Con ese objeto, se crearon organismos específicos como la 
Cruzada Rojigualda para la Infancia Española Necesitada, del Centro 
Acción Española, los “roperos” de las agrupaciones monárquicas y 
tradicionalistas, el Auxilio Social de Falange Española y los 
Legionarios Civiles de Franco. 

Del mismo modo que la presencia femenina en el ámbito público 
se hacía cada vez más notoria, también comenzaron a aparecer las 
voces propias, las de aquellas mujeres que no solo se comprometieron 
con lo que sucedía, sino que, también, contribuyeron a difundir 
discursos normativos sobre la actuación de la mujer en el marco de la 
guerra. Estos discursos, que circulaban en los medios de prensa afines 
a la rebelión militar en la península desde Buenos Aires, se 
emparentaron con los lineamientos del “feminismo católico” en 
ascenso desde principios del siglo xx. En este marco, y tal vez por 
primera vez, muchas mujeres se vieron convocadas a salir de su hogar 
y a organizar el trabajo colectivo en el espacio público. Algunas de 
ellas ganaron popularidad y protagonismo dentro de estos segmentos 
y se constituyeron en referentes insoslayables de todo ese esfuerzo 
solidario, como fue el caso de María Teresa Casanova. 

Por medio de la voz y la pluma de esta periodista, las mujeres 
argentinas y españolas fueron objeto de un discurso especialmente 
dirigido hacia ellas. Casanova participó de esta arenga a favor de la 
movilización femenina que caracterizó a los años de la guerra. No 


obstante, este llamado se producía desde un lugar circunstancial de 
reivindicación de la función maternal y moral de la mujer en ese 
momento de crisis. Al finalizar la guerra, su discurso también se 
transformó, en la medida que el régimen dictatorial ahora requería 
otro tipo de esfuerzos por parte del género femenino. Acompañando la 
desmovilización política y social de la posguerra, así como también la 
nueva reclusión de la mujer en el ámbito doméstico, Casanova 
comenzó a despojar su discurso de los contenidos combativos que lo 
caracterizaron para pasar a reproducir artículos de tono trivial y 
hogareño en los medios en los que publicaba. 

De este modo, la periodista siguió las líneas directivas del nuevo 
adoctrinamiento femenino en la península, el cual pugnaba por el 
regreso de la mujer al hogar y su sometimiento a la voluntad del 
marido. La tónica y el contenido de su discurso se amoldaron a ello, 
de tal forma que contribuyó a la difusión de un nuevo sentido de la 
femineidad hispana que se asoció al ejercicio de las virtudes cristianas 
(abnegación, obediencia, docilidad y sacrificio), identificadas en las 
vidas ejemplares de las grandes féminas que caracterizaron a la 
historia española, como la reina Isabel la Católica y Santa Teresa de 
Jesús, entre otras. En paralelo a este cambio de registro discursivo, 
vacío ya de cualquier contenido político, Casanova también se 
propuso contribuir a la construcción del discurso de la “hispanidad” a 
partir de la búsqueda de la herencia colonial española presente en el 
territorio argentino en la arquitectura, el arte, las costumbres y la 
cocina regional, etc. 


1. Se reconoce al género como una construcción social cambiante signada por un 
conjunto de normas y comportamientos sociales y psicológicos que se estipulan 
para cada sexo y a partir de los cuales se reproducen relaciones significantes de 
poder (Scott, 1999: 65). « 


Las “misiones” de propaganda: 
falangistas, catedráticos y 
diplomáticos 


5.1. Introducción 


Durante la guerra, ambos bandos entendieron que difundir su causa en 
el extranjero era fundamental para atraer el apoyo internacional. El 
gobierno republicano fue el primero en articular una vasta red de 
organismos de prensa y propaganda que incluía a los funcionarios del 
cuerpo diplomático que permaneció leal, a las acciones de los 
gobiernos vascos y catalán en el exterior y a toda una serie de 
instituciones partidarias de izquierda y liberales que se solidarizaron 
con la II República (Pizarroso Quintero, 2001: 64). En lo que respecta 
a la propaganda exterior del ejército sedicioso, esta se organizó 
tardíamente y contó con menos recursos para llevar adelante su labor. 
En paralelo a la organización de la nueva estructura de poder del 
Gobierno de Burgos en suelo español y de la implementación de una 
oficina de prensa y propaganda propia, otros organismos fueron 
modulando los mecanismos de actuación sobre la materia en el 
extranjero. 

Antes de la unificación de las fuerzas políticas impuesta en abril 
de 1937 en el bando sublevado, tanto el carlismo como la Falange 
Española contaban con incipientes secciones de propaganda en el 
exterior. Con posterioridad a la fundación del partido FET-JONS, se 
organizó una Delegación Nacional de Servicio Exterior del falangismo 
que actuó como la principal promotora de la difusión partidaria, 
especialmente en América Latina, durante toda la contienda. Por otra 
parte, la Iglesia católica también puso al servicio de la rebelión militar 


muchas de sus plataformas y contenidos ideológicos que servirían para 
movilizar a los adeptos por fuera de las fronteras españolas (Moreno 
Cantano, 2012b; Pizarroso Quintero, 1990: 357-364). 

Este capítulo se propone analizar algunos de los principales 
medios de trasmisión de la propaganda ideados por el franquismo 
para convocar el apoyo del gobierno, la opinión pública y las 
comunidades de inmigrantes españoles asentadas en Argentina. En 
este sentido, este estudio se concentra, por un lado, en la labor 
propagandística desarrollada por el representante oficioso del 
Gobierno de Burgos en la Argentina, Juan Pablo de Lojendio, por 
medio de la Oficina de Prensa y Propaganda de la Representación 
Nacional de España (OPYPRE), y, por el otro, en el trabajo de difusión 
que llevaron adelante los propagandistas enviados en “misiones” a 
distintos países de América del Sur. 


5.2. La propaganda de la representación oficiosa 


Los contextos caracterizados por enfrentamientos armados generaron 
un aumento significativo del caudal informativo que involucró tanto a 
los Estados y a los combatientes, como a la población civil. De este 
modo, la propaganda, que podría definirse, según el investigador 
Alejandro Pizarroso Quintero (1990), como “un proceso de 
diseminación de ideas a través de múltiples canales con la finalidad de 
promover en el grupo al que se dirige los objetivos del emisor no 
necesariamente favorables al receptor” (p. 28), puede convertirse en 
“propaganda de guerra” al aplicar los métodos, las formas y las 
técnicas de la propaganda general pero orientados a los fines bélicos 
(Pizarroso Quintero, 2005: 817). Esto significa dirigir 
simultáneamente los esfuerzos de persuasión hacia la vanguardia y la 
retaguardia de combate, pero también hacia el enemigo para 
desmoralizarlo y hacia el exterior para convocar apoyos foráneos. 
Ambos contendientes se preocuparon por contrarrestar la 
actividad diplomática y propagandística del otro bando actuando 
sobre los gobiernos americanos, la opinión pública local y las 
numerosas comunidades de expatriados españoles (Pardo Sanz, 2009). 
La división en las colonias fue inmediata, y la intensa movilización 
solidaria que se activó ante la guerra se acompañó de una gran batería 
de recursos propagandísticos en los que tanto la embajada republicana 


como la representación oficiosa de los rebeldes tuvieron un rol 
protagónico. 

En el caso argentino, la embajada de España en Buenos Aires fue 
una de las principales gestoras del caudal de apoyo y también la sede 
de “Prensa Hispánica”, la oficina de prensa y propaganda 
prorrepublicana que se formó en enero de 1937. Esta estuvo a cargo 
de José Venegas López, quien llegó a Buenos Aires en diciembre de 
1936 en carácter de secretario de la representación oficial. Este 
periodista se haría cargo de la dirección de España Republicana, el 
órgano de prensa del Centro Republicano Español, y de una columna 
semanal en el diario Noticias Gráficas. La agencia de propaganda 
republicana recibía noticias provenientes de España y de Francia y 
llegó a proveerles material a más de quinientos periódicos en toda 
América del Sur. Asimismo, pudo financiar la publicación de libros de 
contenido propagandístico y almacenar un extenso archivo fotográfico 
de la contienda con el que se organizaron numerosas exposiciones 
itinerantes por el país. Otras entidades, como las organizaciones 
masónicas y los comités de recaudación comunistas y anarquistas, 
también desplegaron sus propios proyectos de difusión para defender 
la causa republicana en la Argentina (Quijada, 1991: 214-218). 

Con respecto a los sublevados españoles, la propaganda afín se 
desplegó sin demasiados inconvenientes en el territorio argentino, a 
pesar del carácter extraoficial de su representación en el país. Las 
principales acciones de proselitismo en favor del Gobierno de Burgos 
se llevaron adelante desde la OPYPRE. Esta se organizó hacia 
principios de 1937 en torno a la actuación del representante oficioso 
del general Francisco Franco en el país, Juan Pablo de Lojendio, y al 
encargado de prensa y propaganda, José Ignacio Ramos.'' 

La oficina de prensa del bando sublevado logró desplegar en la 
Argentina una gran batería de recursos de propaganda. Por supuesto, 
la prensa escrita fue uno de los elementos más destacados a la hora de 
dar a conocer la causa de los sublevados españoles. La publicación 
más importante editada por la OPYPRE en el país fue la revista 
Orientación Española (imagen 6). Desde el primer número, contó con 
diversas secciones en las que se incluían artículos de los autores más 
destacados del fascismo español, reportajes varios, fotografías, 
testimonios, novedades sobre la legislación en España, etc. (Moreno 
Cantano, 2008: 559). 


Imagen 6. Portada de la revista Orientación Española 


Fuente: Orientación Española (1938). 


Ambos contendientes manipularon sin reparos la información 
proveniente desde la península con el propósito de generar un mayor 
impacto en los medios de comunicación argentinos (Montenegro, 
2001: 171). Ramos reconoció en su autobiografía que el representante 
oficioso le pidió en más de una oportunidad que, literalmente, 
“inventara alguna otra noticia que rompiera la monotonía” (Ramos, 
1984: 290). 


Hacia finales de 1937, se editó una breve versión local de La 
Ametralladora, la revista humorística que circulaba en los frentes de 
batalla de la fracción rebelde, pero esta solo llegó a tener cuatro 
entregas en la Ciudad de Buenos Aires (Montiel Rayo, 2016b: 43). Un 
proyecto con mayor duración fue Juan Español, un semanario 
financiado por OPYPRE que se editó desde enero de 1938 hasta 
diciembre de 1948. Esta publicación surgió como una extensión del 
programa radial Orientación española, el cual se emitía diariamente por 
Radio Ultra y tenía entre sus componentes a un personaje ficcional 
llamado Juan Español, representado por el periodista Antonio 
Madueño (“Antonio Madueño...”, 30 de marzo de 1939). Bajo ese 
seudónimo, este actor pretendía representar la voz “popular” de 
aquellos núcleos españoles que apoyaban a la sublevación desde la 
Argentina (“La mejor credencial...”, 1 de enero de 1938). 

Estos emprendimientos periodísticos no fueron bien recibidos por 
los miembros de FET-JONS en el país, quienes veían en ellos una 
competencia desleal hacia el semanario de Falange Española, que se 
editaba en Buenos Aires desde octubre de 1936 y era afectado con la 
baja de las ventas y la merma de los auspiciantes: 


Es lamentable, en efecto, que la acción de propaganda del Estado no sólo no 
ayuda a los periódicos que con un duro esfuerzo y faltos casi de medios publica 
en el extranjero Falange, sino que casi año y medio después de su aparición 
vengan a disputarle el mercado con publicaciones lujosas de costo elevado con 
la oculta finalidad de hacerlos desaparecer. !2! 


Esta dualidad de competencias en el ámbito propagandístico entre 
la representación oficiosa y FET-JONS en el país se vio agudizada por 
la conflictiva relación que, como ya se advirtió, entablaron los 
miembros del partido único con Juan Pablo de Lojendio y por la 
disparidad de criterios con los que cada uno de ellos emprendía su 
labor. 

La radiodifusión también tuvo un papel destacado en las 
estrategias de propaganda que se articularon desde la embajada 
oficiosa. Ramos se encargó de captar los partes de guerra que se 
transmitían a través de Radio Tetuán y de utilizar esa información 
como materia prima para sus publicaciones (Ramos, 1984: 289). 
También, contó con el espacio de una hora que el propietario de la 


Radio Excelsior, Antonio McDougall, le cedía para promocionar su 
causa, y, a partir de diciembre de 1937, financió la salida de la 
audición Orientación española, de 30 minutos de duración y a cargo de 
la periodista María Teresa Casanova. 

Los esfuerzos de divulgación doctrinaria que realizó la OPYPRE 
no solo se orientaron al ámbito radial y periodístico, sino que también 
se editaron libros que funcionaron como canales de propagación de los 
argumentos a favor del gobierno rebelde en España. La mayoría de 
estos escritos contribuían a la difusión de los lineamientos discursivos 
que emanaban desde Gobierno de Burgos con la intención de sostener 
la legalidad de la revuelta. La “conspiración judeo-masónica- 
comunista” intentó funcionar como discurso legitimador tanto del 
inicio de la sublevación, como de la instauración de un nuevo régimen 
y de la represión que lo acompañaba (Sevillano Calero, 2014: 229). 
Los tópicos principales de esta prédica se reprodujeron de manera 
persistente a través de los libros, la radio y la prensa afín que se 
editaba en la Ciudad de Buenos Aires. A estos argumentos se sumaron 
las ideas sobre el “destino providencial” de España en la guerra, la 
“simpatía” del pueblo español hacia Alemania e Italia por su 
contribución en la contienda y las descripciones pormenorizadas del 
llamado “terror rojo” republicano. 


5.3. Las misiones de propaganda 


En el marco de la búsqueda de apoyos foráneos, el Gobierno de Burgos 
envió “misiones” de propaganda hacia América Latina. Estas comitivas 
estaban integradas por figuras que actuaban como conferenciantes y 
propagandistas del nuevo régimen y que buscaban darle cierto tamiz 
de legitimidad a la revuelta militar entre los miles de españoles 
expatriados y los sectores más influyentes de los gobiernos 
latinoamericanos (Pardo Sanz, 1992: 227-228). 

El primer enviado a la Argentina con fines propagandísticos fue el 
periodista Francisco Casares,” quien había permanecido siete meses 
como refugiado en la embajada argentina en Madrid. Al liberarse se 
apresuró a reingresar al territorio español, pero esta vez a la zona bajo 
control rebelde. Allí se colocó a disposición de las fuerzas sublevadas 
y, en acuerdo con otros asilados españoles, decidió viajar a la 
Argentina para transmitir su gratitud: 


Ya, en España, algunos de los refugiados de la embajada argentina, con quienes 
cambié impresiones, me reiteraron el encargo, para mi gratísimo y honroso, de 
hacer llegar hasta el Gobierno y el pueblo argentinos, la gratitud perdurable de 
los españoles por los beneficios que habíamos recibido los que tuvimos la 
suerte de ser asilados de aquella embajada. [...]. Y, para cristalizar ese encargo 
y que pudiera darse a la misión [...] se me pidió que viniese a Buenos Aires 
para publicar aquí el libro que se había de concretar como la expresión de 
nuestro agradecimiento y de nuestro homenaje, y dar, públicamente testimonio 
de nuestro reconocimiento ante las autoridades argentinas (Casares, 1937: 
260). 


Para cumplir esa misión, se embarcó en el vapor Augustus junto a 
Edgardo Pérez Quesada y José María Jardón, colaboradores en la 
embajada argentina en Madrid, y arribó a las costas del Río de la Plata 
en mayo de 1937, en donde permaneció hasta agosto del mismo año. 

Durante su estadía se abocó a la redacción de un libro titulado 
Argentina-España 1936-1937. Apuntes y recuerdos de un asilado en la 
embajada de Madrid (1937), que salió publicado por la Editorial Poblet 
con una tirada reducida de 50 ejemplares. En esta obra, Casares 
estampó sus impresiones sobre la experiencia vivida como asilado y 
sumó expresiones condenatorias a la situación en la que se encontraba 
la España republicana en general y su capital en particular: 


Madrid sufrió la devastación de la anarquía y el pillaje. [...]. El Derecho no 
existía. El Gobierno no pasaba de ser una entelequia. Gobernaban, en rigor, los 
Sindicatos. [...]. Y esa autoridad se ejercitaba bajo el signo del rencor y la 
hostilidad. Madrid fue la ciudad del odio y del delito (Casares, 1937: 23). 


Por otro lado, Casares acompañó a Juan Pablo de Lojendio a una 
de sus primeras giras por el interior del país (Rosario, Córdoba, Jujuy 
y Tucumán) para hacer pública su devoción a la nación argentina por 
haberlo asilado y, también, para “proclamar, en voz alta y con sincera 
expresión”, lo que era la guerra civil, lo que significaba, “lo que 
fueron sus orígenes” y lo que serían “sus consecuencias” (Casares, 
1937: 264). De esta forma, el periodista utilizaba su testimonio como 
argumento principal en contra de la II República española y, con ello, 
se convertía en un instrumento vivo de la propaganda franquista en el 
exterior y del especial vínculo de solidaridad que España pretendía 
construir con las naciones americanas. Durante su estadía le envió una 


misiva al presidente argentino, Agustín P. Justo, donde le expresaba el 
agradecimiento del pueblo español por su labor humanitaria durante 
la guerra.!*' 

La segunda expedición enviada a América con fines 
propagandísticos fue la ya mencionada Misión de la Bandera de 
Marruecos. Esta comitiva, que arribó a Buenos Aires en julio de 1937, 
se vio inmersa involuntariamente en las disputas por la autoridad 
entre el jefe territorial de FET-JONS en la Argentina, Nicolás 
Quintana, y el representante oficioso del general Franco, Juan Pablo 
de Lojendio. No obstante, intentaron llevar adelante su misión aun en 
el marco de la precaria situación en la que se encontraban. Dado que 
no solo escaseaban los recursos económicos, sino que, además, debían 
afrontar la falta de apoyo de muchas de las entidades españolas 
existentes, que se negaban a colaborar con la financiación y la 
organización de los eventos para difundir la causa de los sublevados. 
[5] 

Uno de los espacios de propaganda utilizado por este grupo fue el 
denominado “seminario de oradores” que tenía lugar todos los 
sábados por la tarde en la sede del partido en la Ciudad de Buenos 
Aires. Según el semanario falangista, hasta octubre de 1937, se habían 
dictado 67 charlas en 23 sesiones (“Seminario de oradores...”, 9 de 
octubre de 1937). Además, los miembros de la misión se preocuparon 
por crear nuevos espacios de difusión: hacia finales de julio, se decían 
tener 14 conferencias planificadas, y, a algunas de ellas, se les 
adjudicaba un inusual valor: 


. tenemos comprometidos cuatro a más de una conferencia privada para 
señoras de la sociedad bonaerense que tienen verdadero interés para ayudar a 
España. En este último acto, a pesar de que va a celebrase casi en la intimidad, 
tengo yo gran esperanza. La mujer culta y convencida y con un grito en la 
sangre, puede ser la mejor propagandista.[0! 


Por otra parte, los miembros de la misión marroquí demostraron 
un singular interés por incluir en su repertorio propagandístico 
elementos artísticos que facilitaran la divulgación de la doctrina 
falangista entre un público amplio y diverso. Uno de ellos fue el cine: 
en la década del 30, los espacios destinados a la proyección de films 
sonoros se habían extendido profusamente en Buenos Aires (Calvagno, 


2010). Las primeras películas de contenido propagandístico afín al 
franquismo que se proyectaron en la Ciudad fueron aquellas 
producciones realizadas en colaboración entre FET-JONS y la industria 
cinematográfica de Berlín para el público hispanoamericano. El film 
España, trágica y heroica (1937), que se proyectó en Buenos Aires en el 
cine Gloria y que motivó una reclamación por parte del embajador 
español, fue un ejemplo de esa cooperación cinematográfica que tuvo 
su presencia en la Argentina y otros países del Cono Sur americano.!”! 

Según el investigador Emeterio Diez Puerta (2017), entre 1937 y 
1938, FET-JONS proyectó un total de once películas en la Ciudad de 
Buenos Aires en más de 30 eventos de propaganda. Otras empresas 
cinematográficas también se sumaron al esfuerzo bélico del bando 
rebelde, pero algunas de ellas lo hicieron tratando de ocultar su 
posicionamiento real ante la contienda. Fue el caso de las 
producciones realizadas por la empresa española CIFESA, que 
distribuyó en la Argentina Mariñeiros (1937) y En la España de Franco 
(1940), de las realizaciones de la empresa de capital alemán Hispano 
Film Produktion, que exhibió España heroica (1939), y de la 
productora de origen italiano que proyectó Arriba España (1937) (Diez 
Puerta, 2017: 128-129 y 137-138). 

Con el contingente de la primera “misión cultural”, llegó a 
América un equipo de filmación integrado por Antonio Solano Ruiz 
como camarógrafo y Joaquín Martínez Arboleya como director y 
guionista de cine. Estos hombres cumplían con el objetivo de rodar las 
primeras películas que pudieran fundar un vínculo de mayor 
proximidad con las naciones hispanoamericanas en el contexto de la 
guerra (Diez Puerta, 2014: 10). Con ese propósito, se encargaron de 
montar y sonorizar en los estudios Lumiton de Buenos Aires el 
documental denominado Alma y nervio de España (1937), que fue 
proyectado con gran afluencia de público el 19 y el 27 de septiembre 
de 1937 en el teatro Capitol. Este film documental de doce minutos de 
duración estaba orientado a subrayar la adhesión del pueblo marroquí 
a la sublevación y a demostrar la “hermandad” de España y Marruecos 
en el marco del conflicto bélico. Asimismo, integraba imágenes 
tomadas en la Ciudad de Buenos Aires en las que se retrataba la 
llegada y la labor de los miembros de la primera “misión cultural” 
(Elena, 2002: 21). 

Según los balances publicados en el semanario Falange Española, 


un poco más de mil asistentes llenaron la sala de la primera función, 
mientras que, en la segunda, solo se vendieron 480 localidades 
(“Función matinal”, 18 de septiembre de 1937; “Acto del domingo...”, 
2 de octubre de 1937). La producción cinematográfica de estos 
falangistas en América continuó con un registro documental de todo el 
viaje que los llevó por el nuevo continente y las principales 
actividades, actos y conferencias organizados por FET-JONS durante 
su estadía. Todo su periplo dio como resultado la producción en la 
Argentina de otros dos films: Primer Noticiario Especial para América 
(1937) y Voluntad: la Falange en Argentina (1937). 

Con respecto al teatro, de los miembros de la “misión cultural” 
proveniente de Marruecos, fue Rafael Duyos el más interesado en la 
producción de obras teatrales con contenido falangista en la 
Argentina.!*! Su obra formó parte del denominado “teatro agitprop”, 
teatro de agitación y propaganda, que se difundió ampliamente 
durante la guerra civil. Este teatro recuperaba el ambiente social y 
popular que se vivía en las calles de España en los años 30 y tenía 
como finalidad no tanto la creación estética en sí, sino el 
“desvelamiento de ideas”, de tal forma que los personajes en escena 
representaban a grupos y a clases sociales, en lugar de a individuos 
(Gómez Díaz, 2006: 104). 

Duyos comenzó a desarrollar este estilo a partir de su actuación 
como propagandista en la Argentina (Gómez Díaz, 2006: 109-110). 
Allí trabajó en la puesta en escena de lo que iba a ser “la primera obra 
teatral con argumento de guerra” que proyectaría el denominado 
“teatro azul” de puro contenido falangista en la capital argentina (“El 
miércoles 29...”, 25 de septiembre de 1937). Esta obra titulada 
¡Presente! era un poema dramático a representarse en tres actos en el 
teatro Cervantes el día 29 de septiembre de 1937, dirigido por 
Eduardo Marquina y protagonizado por María Guerrero y Fernando 
Díaz de Mendoza. Este último actor era hijo del célebre matrimonio de 
artistas españoles María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, 
quienes triunfaron en las tablas porteñas a finales del siglo XIX y 
principios del siglo xx y contribuyeron económicamente a la 
construcción del teatro Cervantes en Buenos Aires (Díaz Sal, 1975: 
123-124). 

A pesar de la proximidad del estreno, la obra de Duyos fue 
suspendida por decisión del Gobierno argentino ante un pedido de 


intervención que cursó la embajada española.!”! Desde las páginas del 
semanario Falange Española, se respondió de manera tangencial a la 
medida: 


Algún día, cuando la razón esté de nuestra parte, cuando seamos ligazón 
sincera de sentimiento con este noble pueblo argentino, cuando tengamos en 
nuestro deseo la suficiente legalidad” para hablar, diremos muchas cosas. [...]. 
En la hora triunfal de nuestro obstáculo [...] queremos únicamente dirigirnos 
al pueblo argentino, para gritarle nuestro amor y ofrecerle nuestra ansia 
(“Falange Española responde...”, 2 de octubre de 1937). 


Estos obstáculos no desalentaron los proyectos artísticos de 
Duyos, quien continuó con la preparación de otras obras teatrales en 
Buenos Aires. Por ejemplo, en la “función de gala” en el teatro Grand 
Splendid que se efectuó el 4 de abril de 1938 y en la que participaron 
las actrices Lola Membrives en el papel de Sevilla, Consuelo Nieva 
como Galicia, Aurora Redondo como Navarra y José Marco Davo en el 
papel del “pregonero”, protagonizando la obra de Duyos Tríptico de 
romances. Falange Española (1938) (“Programa función de gala...”, 26 
de marzo de 1937). También le solicitó a José del Castaño, jefe del 
Servicio Exterior de FET-JONS: 


... todos los ensayos del teatro nuevo que hagan autores falangistas en España, 
me los envíes a Buenos Aires con el libro y las acotaciones completas, a punto 
de ensayar y representar para dar de esta manera a conocer en la Regional, por 
toda la República Argentina, el nuevo teatro de España. [101 


Contaba, además, con la colaboración de la actriz argentina Lola 
Membrives, quien había cedido el teatro San Martín para la 
presentación de las obras La tarumba, Las aceitunas y Los dos 
habladores, aunque estas presentaciones luego fueron canceladas por el 
propio Servicio Exterior de FET-JONS.'''! 

Además del teatro, durante su estadía en Buenos Aires, el jefe de 
FET-JONS apeló a otro tipo de escenificación preferida en los actos de 
ambos bandos durante la guerra: la del rapsoda, es decir, la recitación 
de poesía interpretada por un actor ante el público (Gómez Díaz, 
2006: 109). Duyos introdujo este tipo de representación en muchos de 
los eventos que lo tuvieron como protagonista, a la vez que sus 


poesías fueron leídas en más de una oportunidad. Sus romances 
alcanzaron cierto grado de difusión a partir de la grabación de un 
disco de gramófono titulado Cuatro romances de guerra, cuya venta fue 
destinada al Auxilio Social de FET-JONS. Uno de sus escritos también 
fue publicado en el libro que recogió los discursos pronunciados en el 
acto celebrado en el Hotel Ambassadeurs el 29 de octubre de 1937 
(Lojendio, J. P. de, 1937a). Por otro lado, recurrió a los micrófonos 
radiales para difundir la doctrina falangista, acudiendo con 
regularidad a las emisoras de Radio Excelsior y Radio Callao para 
dictar conferencias temáticas por el espacio de una hora (Ramos, 
1984: 289). 

La intención de esta primera “misión cultural” era que el mensaje 
llegara por medio de múltiples canales a un público masivo. Los 
falangistas manifestaron su preocupación por atraer a los amplios 
núcleos de españoles que estaban permeados por el discurso de la 
izquierda y el liberalismo. Este objetivo resultó contradictorio con los 
postulados que se le impusieron al representante oficioso al momento 
iniciar su misión: 


Con relación a la colectividad española, sobre todo la residente en la ciudad de 
Buenos Aires, la conducta a seguir será la de atraerse a nuestra causa a los que 
allí han triunfado, es decir a los de calidad y riqueza, pues los demás seguirán 
a estos en la medida que nuestro Ejército va conquistando territorio, aún en 
poder de la tiranía roja (Delgado Gómez Escalonilla, 1992: 121). 


No obstante, tal como lo advierte el investigador Eduardo 
González Calleja (1999), el fracaso de las propuestas tendientes a 
generar una alternativa movilizadora de las masas en América por 
parte del falangismo confluyó en una redirección de los esfuerzos 
propagandísticos hacia los sectores minoritarios de la colonia española 
local. 

La “segunda misión cultural” enviada a América que llegó a 
Buenos Aires expresaría este último propósito. Este contingente llegó 
el primero de octubre de 1937 y estaba integrado por reconocidos 
catedráticos y hombres de letras que recorrieron distintos países, entre 
ellos Chile, Uruguay, Perú y Brasil. Componían esta comitiva las 
siguientes figuras: el padre jesuita Francisco Peiró, doctor en Filosofía 
y Letras; el reconocido poeta falangista y amigo de personal de José 


Antonio Primo de Rivera, Eugenio Montes; el catedrático en Historia 
de la Universidad de Barcelona y también doctor en Filosofía 
Fernando Valls Taberner; y los profesores del Instituto de Madrid, 
ambos doctores en Historia y Derecho, José Ibáñez Martín y Gonzalo 
Valentí Nieto (Martínez Barrios, 1998; Peiró Martín, 2013: 35-36). 
Estos enviados se focalizaron en una difusión docta y doctrinaria 
de los contenidos de la revuelta franquista y, en función de ello, 
dictaron conferencias y cursos en espacios académicos o en espacios 
de camaradería como los “platos únicos” y las disertaciones en teatros. 
En total, llegaron a pronunciar cerca de 100 conferencias y 200 
discursos en todo su periplo por América (González Calleja y Limón 
Nevado, 1988: 87; Sapag Muñoz de la Peña, 1996: 399-405). Por 
ejemplo, Eugenio Montes realizó un ciclo de conferencias en el Teatro 
Cómico de Buenos Aires y visitó la ciudad de Córdoba invitado por el 
rector de la Universidad para dictar un curso sobre sociología de la 
cultura. Mientras que Gonzalo Valentí Nieto disertó en el teatro 
Independencia de la ciudad de Mendoza, y el padre Francisco Peiró, 
en el teatro porteño Politeama de Buenos Aires y en el Círculo de 


Obreros Católicos de Rosario (“Valentí Nieto en Mendoza...”, 18 de 
diciembre de 1937; “El ciclo de conferencias...”, 27 de octubre de 
1937). 


El perfil erudito de estos propagandistas expuso la nueva 
dirección en los esfuerzos de publicidad que hizo el régimen 
franquista por captar la atención de aquellas elites sociopolíticas y 
económicas americanas que se identificaban con el panhispanismo 
conservador en ascenso (Bendicho Beired, 2008). Según la 
investigadora Rosa Pardo Sanz (2006), estas propuestas culturales 
buscaban “prestigiar la imagen de España y favorecer, de esta forma, 
las relaciones políticas; siempre con miras a la constitución de un área 
de influencia cultural y política en América que pudiera ser utilizada 
en cualquier proyecto de política exterior” (p. 230). 

La labor de esta segunda misión en la Argentina se dio por 
finalizada en enero de 1938, cuando algunas de las principales 
entidades profranquistas les brindaron un banquete de despedida a sus 
integrantes en el Alvear Palace Hotel (“En homenaje...”, 16 de enero 
de 1938). En este evento estuvo presente monseñor Gustavo 
Franceschi, Matías Sánchez Sorondo, Juan Pablo de Lojendio y el 
conde de Guadalhorce, entre otros. Los concurrentes tuvieron la 


oportunidad de firmar el “álbum” de homenaje que se envió a España 
como presente de la comunidad española argentina al general 
Francisco Franco. Según el semanario Falange Española, cerca de 2.000 
personas participaron de la cena de despedida. 

Algunos miembros de esta misión regresaron a la península, en 
donde fueron recibidos personalmente por el general Franco y Ramón 
Serrano Suñer para comentar los resultados de la labor (Peiró Martín, 
2013: 36). En cambio, Eugenio Montes prolongó su estadía en la 
Argentina y realizó nuevas giras por el interior del país participando 
de diversos eventos propagandísticos y de la creación de locales de 
Falange Española en Bahía Blanca, Paraná, Santa Fe, Rosario, Mar del 
Plata y Tandil, entre otros destinos. Luego de la partida de la “segunda 
misión cultural”, otros propagandistas fueron enviados a América para 
continuar con la difusión de la causa nacional aunque de forma 
individual; entre ellos se destacaron Federico García Sanchiz, Eduardo 
Marquina, José María Pemán, Joaquín Calvo Sotelo y Manuel García 
Morente, entre otros. Si bien estas misiones de propaganda 
pretendieron generar una vinculación más intensa con América Latina, 
muchas de sus propuestas no pasaron de ser declaraciones 
programáticas y se restringieron a complementar las tareas de 
captación propagandística y de justificación ideológica del bando 
rebelde frente a las elites americanas (Delgado Gómez Escalonilla, 
1992: 127-130). 


5.4. Conclusiones 


En el marco de la guerra civil española, el Gobierno de Burgos articuló 
una serie de estrategias de propaganda hacia el exterior tendientes a 
convocar apoyos foráneos. La existencia de numerosas colonias de 
inmigrantes españoles asentadas en el territorio americano hizo de ese 
espacio un entorno privilegiado para la recepción de las políticas de 
divulgación ideadas por el ejército rebelde en la península. Con el 
propósito de atraer la atención de los gobiernos latinoamericanos y 
promover los esfuerzos solidarios de la población, tanto local como de 
origen español, en su beneficio, el régimen franquista fue articulando 
la labor de una red diplomática extraoficial y el envío de “misiones” 
de propaganda con el propósito de contrarrestar la amplia aceptación 
que tenía la defensa de la causa republicana. 


La llegada de Juan Pablo de Lojendio, en calidad de representante 
oficioso del Gobierno de Burgos y de José Ignacio Ramos a Buenos 
Aires, este último como encargado de prensa y propaganda, abrió el 
camino para el desarrollo de diversos proyectos de proselitismo a la 
sublevación española en el territorio argentino. La OPYPRE se 
constituyó hacia principios de 1937 en la sede diplomática oficiosa y, 
por medio de diversas actividades, buscó generar mayores muestras de 
adhesión a la rebelión militar y combatir la expansión de la 
propaganda prorrepublicana entre los inmigrantes españoles radicados 
y la opinión pública local. Para llevar adelante esta tarea, y ante la 
imposibilidad de recibir recursos desde España, la representación 
oficiosa del Gobierno de Burgos contó con el apoyo económico de un 
reducido grupo de inmigrantes españoles que se encargó de solventar 
de su propio peculio los gastos que demandaban las labores de esta 
oficina extradiplomática. Entre las diversas iniciativas que se 
desarrollaron, tuvieron un rol destacado la difusión radial y la edición 
de publicaciones periódicas y libros. 

Por otro lado, el envío de “misiones” de propaganda hacia 
América Latina fue otra de las estrategias ensayadas por el gobierno 
rebelde durante la contienda. La primera “misión cultural” 
proveniente de Marruecos y de contenido falangista estaba 
particularmente interesada en canalizar la propaganda política a 
través de medios artísticos y masivos, tales como la producción 
cinematográfica y la puesta en escena de obras teatrales, que le 
permitieran ampliar su audiencia para difundir la causa entre el 
público común. Por otra parte, los miembros de la “segunda misión 
cultural”, compuesta por catedráticos e intelectuales afines al bando 
rebelde, se concentraron en la realización de una campaña selecta y 
con fines eruditos de difusión doctrinaria para tratar de legitimar la 
sublevación militar frente a las elites sociopolíticas latinoamericanas. 
En un tercer lugar, se podría mencionar la figura del periodista 
exasilado en la embajada argentina en Madrid Francisco Casares, 
quien visitó la Argentina con un propósito específico que no se replicó 
en otros países latinoamericanos. Este tenía que ver no solo con el 
objeto de divulgar a través de su testimonio, que se convertía en su 
principal herramienta propagandística, la realidad que le tocó vivir 
como refugiado, sino, también, de agradecer al gobierno argentino su 
acción humanitaria durante la guerra. 


A pesar del esmero y la insistencia con la que se propagaban estos 
recursos de propaganda, el alcance y la recepción de estos elementos 
resultan muy difíciles de sopesar con las eventuales fuentes 
disponibles. Aunque sabemos que la población argentina y la 
comunidad española residente en el país se mostraron 
mayoritariamente favorables al sostenimiento de la II República en 
España, la persistencia y continuidad con la que los simpatizantes de 
la sublevación desplegaron sus iniciativas de atracción para captar 
adhesiones nos invita a pensar en la existencia de una audiencia 
receptiva y dispuesta a escuchar sus fundamentos. 


1. José Ignacio Ramos (1904-?). De origen gallego, cuando se inició la guerra civil en 
la península buscó rápidamente asilo en la embajada argentina en Madrid, dado 
que esa era la nacionalidad de su esposa, y allí permaneció varias semanas hasta 
que, junto a otros tantos asilados, logró partir rumbo a Génova para luego volver a 
ingresar a España, pero esta vez a la zona ocupada por los sublevados. Al finalizar 
la contienda, Ramos permaneció en el país desempeñándose como agregado de 
prensa y “consejero de información” de la embajada de España en Buenos Aires 
hasta la década del 70. Véase Montiel Rayo (2016a) y Ramos (1984: 122-123). « 

2. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, “Situación de rivalidad de la propaganda del 
Estado y de la Falange en la Argentina”, Salamanca, 22/12/1937. « 

3. Francisco Casares Sánchez (1899-1977) fue secretario general de la Asociación de 
la Prensa de Madrid (octubre de 1937-1972), fue redactor de la agencia Mencheta 
y de los diarios El Globo (1917-1922) y La Época (1923-1924), y colaborador de El 
Sol, El Liberal, Ya y de la agencia Febus (1924-1933). A comienzos de los años 30, 
fundó y presidió el Sindicato Católico Autónomo de Periodistas, y, después de la 
guerra civil, fue colaborador de casi toda la prensa española. Fue premio Luca de 
Tena (1933), premio Francisco Franco (1947) y premio Santamaría (1970) (Portal 
de la Asociación de Prensa de Madrid, s. f.).« 

4. Archivo General de la Nación (en adelante AGN). Fondo Agustín P. Justo/ 
Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto (1935-1937), caja n.* 70, 
correspondencia de Francisco Casares a Agustín P. Justo, Buenos Aires, 
18/06/1937. « 

5. AGMA. CGG-Estado Mayor, exp. s/n, “Notas informativas de relaciones con la 
Falange Argentina”, 20/08/1937, fol. 6. « 

6. AGMA. CGG-Estado Mayor, exp. s/n, “Notas informativas de relaciones con la 
Falange Argentina”, correspondencia de Rafael Duyos a José Aragón Caziñares, 
20/08/1937, fol. 7. « 

7. AHCA. DPE, caja n.? 3649, exp. 12, “Formula reclamación por la exhibición de la 
película España trágica y heroica”, Buenos Aires, 5/12/1936. « 

8. Rafael Duyos actuó también como interventor en la filial uruguaya de FET-JONS 
por un breve lapso de tiempo (desde diciembre de 1937 hasta febrero de 1938) y 
luego retornó a la Argentina para continuar con su labor al frente de la jefatura de 
Buenos Aires, en donde permaneció hasta finales de 1939. Véase Zubillaga (2015: 
81-83). « 

9. AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de Luis Jiménez de Asúa a 
Carlos Saavedra Lamas, Buenos Aires, 29/09/1937. « 

10. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de Rafael Duyos a José del 
Castaño, Buenos Aires, 19/04/1939. « 

11. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de Rafael Duyos a José del 
Castaño, Buenos Aires, 19/04/1939; correspondencia de Joaquín Rodríguez 
Gortázar a Rafael Duyos, San Sebastián, 7/06/1939. « 


Las letras como armas 


6.1. Introducción 


El desarrollo de la guerra civil acarreó una intensa batalla 
propagandística que tuvo su epicentro en España, pero que se trasladó 
al resto del mundo a través de distintos medios de comunicación. 
Algunos de ellos ya habían comenzado a utilizarse masivamente con 
fines persuasivos en el marco de la Primera Guerra Mundial (carteles, 
desfiles, actos, folletos, prensa escrita, etc.), pero, durante la guerra en 
España, se añadieron elementos técnicos novedosos como el cine 
sonoro y la radio (Pizarroso Quintero y Sapag Muñoz de la Peña, 
2012: 22-23). 

Cuando se inició la contienda en España, al igual que lo ocurrido 
con las publicaciones argentinas, la mayoría de los órganos de prensa 
de la comunidad española existentes en la Ciudad de Buenos Aires 
fueron posicionándose a favor de uno y otro bando, a la vez que se 
fueron articulando nuevos emprendimientos periodísticos que 
intentaron reforzar las campañas de propaganda y colaboración 
desplegadas en apoyo a cada uno de los contendientes. Casi al mismo 
tiempo, comenzó a desarrollarse una limitada, pero persistente, 
producción editorial sobre los sucesos bélicos españoles encabezada 
por la editorial católica Difusión, la OPYPRE, y las publicaciones 
financiadas por los sectores afines al franquismo en la Argentina. 

En este capítulo se analizan algunos de los principales medios 
escritos de trasmisión de la propaganda a favor de los sublevados 
españoles que se extendieron en la capital argentina. Estos no solo 
emplearon la prensa, sino que, también, recurrieron a la edición de 
libros para fomentar el apoyo a su causa y generar el rechazo a la de 
sus enemigos. 


6.2. La prensa en Buenos Aires ante la guerra civil española 


Las publicaciones que fundaron y sostuvieron miembros de las 
distintas comunidades inmigratorias en la Argentina constituyen una 
fuente privilegiada para abordar el análisis de diferentes aspectos de 
la vida política, cultural y social de aquellos extranjeros que 
decidieron residir en el país (Moya, 1986). Estos emprendimientos 
encarnaron un espacio concreto de intercambio y de trasferencias de 
ideas sobre la realidad del país de origen y también actuaron como 
intermediarios en el debate público argentino desde una perspectiva 
que intentaba erigirlas como representantes de una identidad colectiva 
de carácter nacional. La prensa expuso los posicionamientos 
ideológicos y los intereses particulares de los distintos grupos 
editoriales dentro de sus respectivas comunidades, y, en ello, el 
colectivo español en la Ciudad de Buenos Aires se demostró profuso y 
heterogéneo, dando origen a publicaciones de distinto signo político y 
adscripción social. 

Cuando se inició la guerra civil en España, la mayoría de los 
órganos de prensa existentes fueron posicionándose a favor de uno y 
otro bando. Las publicaciones más destacadas de la época, La Prensa y 
La Nación, intentaron mantener una línea de neutralidad y cierta 
pluralidad en sus crónicas informativas, aunque finalmente 
terminarían manifestando de manera velada su simpatía hacia los 
militares rebeldes en la península (Montenegro, 2002: 199). Los 
grupos prorrepublicanos contaron con el entusiasmo y el apoyo de 
publicaciones populares y de gran tirada como Noticias Gráficas y 
Crítica. Este último, bajo la dirección del periodista Natalio Botana, se 
convirtió en un baluarte para la propaganda republicana durante la 
contienda y, posteriormente, en un intermediario valioso para lograr 
el ingreso de exiliados al país. Otros medios de prensa que se 
manifestaron favorables al gobierno republicano fueron Tribuna Libre, 
El Diario, El Mundo, La República y el órgano de prensa del Partido 
Socialista, La Vanguardia. Las revistas culturales Sur y Claridad 
también se convirtieron en dos distinguidas exponentes de defensa de 
la II República española (Macciuci, 2004). 

En el seno de la comunidad española, el semanario Galicia de la 
Federación de Sociedades Gallegas, El Correo de Asturias y el Noticiario 
Español abrazaron la causa de la II República, de la misma forma que 


lo hicieron España Republicana, órgano oficial del Centro Republicano 
Español, La Nueva España, medio de prensa editado por el Comité de 
Ayuda al Gobierno del Frente Popular, dependiente del Partido 
Comunista, y un periódico de gran tirada de la comunidad italiana en 
la Argentina, L'Italia del Popolo (Quijada, 1991: 213-124). 

Los rebeldes en España contaron con el apoyo de los principales 
órganos de prensa católicos y nacionalistas argentinos. Un ejemplo de 
este posicionamiento fue el de la revista Criterio, dirigida por 
monseñor Gustavo J. Franceschi. En ella, se traslucía una 
interpretación totalizadora de la guerra civil entendida en los mismos 
términos que los de una “cruzada” evangélica durante el siglo Xx. Esta 
publicación polemizó abiertamente con los intelectuales católicos de 
raíz liberal que escribían en la revista Sur (Castro Montero, 2003). 
También defendieron la sublevación militar en España algunos de los 
órganos representativos del nacionalismo argentino como La Fronda, 
Bandera Argentina, Crisol y Clarinada; estas publicaciones asociaron la 
propaganda antirrepublicana a la lucha contra el comunismo 
(Quijada, 1991: 218-220). 

La heterogeneidad y la difícil convivencia de las fuerzas políticas 
que se agrupaban en torno al golpe de Estado ocurrido en julio de 
1936 en España también se manifestaron en el ámbito 
propagandístico. La autonomía de la que gozaron los servicios de 
prensa católica en el mundo y la conflictividad creciente entre la 
propaganda oficial del Estado y la de FET-JONS en el exterior se 
replicaron en distintos espacios (Moreno Cantano, 2011: 18). En la 
Argentina, esta situación se plasmó en la existencia de una gran 
variedad de publicaciones que, con sus diversos matices, sostuvieron 
la causa de la sublevación durante la contienda. 

En este sentido, es posible identificar la existencia de órganos de 
prensa que tenían importantes trayectorias dentro de la comunidad 
española antes de iniciarse la guerra y que tomaron partido por los 
rebeldes, como Acción Española, órgano oficial del Centro Acción 
Española, El Diario Español y el Correo de Galicia. También surgieron 
nuevas publicaciones, algunas de ellas tuvieron como eje central la 
defensa de la religión católica, e incluso la identificación regional, 
como Fe Gallega, la publicación de Acción Gallega de Cruzados de 
Santiago, y Por Ellos, la revista oficial de Legionarios Civiles de 
Franco. Por otro lado, también se crearon proyectos periodísticos 


financiados por FET-JONS como Falange Española, Amanecer y ¡Arriba!, 
y por el tradicionalismo carlista, como El Requeté. 


6.3. La prensa de la comunidad española a favor de la 
sublevación 


Uno de los periódicos más destacados dentro de la comunidad 
española de Buenos Aires a principios del siglo XX era, sin dudas, El 
Diario Español. Este órgano de prensa creado en 1905 representaba la 
continuación editorial de otra importante publicación: El Correo 
Español, fundado en 1872 por Enrique Romero Jiménez. Desde sus 
orígenes, El Diario Español se había mostrado favorable a la 
construcción de una imagen positiva e integradora de la nación 
española en el Río de la Plata a partir de una mirada asociada con los 
ideales republicanos, liberales y reformistas que promovió su fundador 
Justo S. López de Gomara (Garabedian, 2012; García Sebastiani, 
2004). 

El Diario Español se editaba todos los días excepto los sábados y 
contaba con una extensión de entre diez y quince páginas, con un 
costo de 0,10 centavos (m/n) (Villegas, 1907). Poseía un taller propio 
cuya impresión rondaba entre los 30.000 ejemplares diarios al inicio 
de la década de 1920 y 58.000 en 1939 (Anuario Industrial de la 
Nación, 1919-1920; Anuario Prensa Argentina, 1939). Sin embargo, 
este último dato resulta exagerado si tenemos en cuenta que, a 
principios de 1940, el agregado de prensa y propaganda de la 
embajada española en Buenos Aires, José Ignacio Ramos, indicaba que 
el tiraje de este periódico solo alcanzaba los 1.500 ejemplares por día. 
[1] 

Las noticias sobre instauración de la II República en España 
fueron bien recibidas por los redactores y editores de El Diario Español 
en abril de 1931. La posibilidad de ampliar la participación política de 
diversos sectores de la población y la necesidad de implementar 
reformas de primer orden en la economía y la organización del nuevo 
Estado generaron una gran expectativa ante el cambio de régimen en 
la península. No obstante, esta mirada positiva se fue transformando 
conforme se complejizaba el escenario político español y cambió a un 
tono muy crítico luego de la fallida revuelta obrera en Asturias en 
1934. Una vez iniciado el golpe de Estado en julio de 1936, el 
periódico se posicionó tempranamente a su favor (“Una nueva y 


lamentable...”, 19 de julio de 1936). 

En las siguientes semanas, comenzaron a aparecer artículos que 
sostenían que el tan temido “terror rojo” asolaba España y que la 
Unión Soviética apoyaba al Gobierno republicano con el propósito de 
instigar una revolución de tipo comunista en la península (“Los 
comunistas...”, 15 de septiembre de 1936). También se denunciaba la 
colaboración del Frente Popular francés a favor de la II República 
española y se silenciaban o definían como pacíficas las acciones de 
cooperación que se gestionaban entre el general Franco y Alemania e 
Italia (“El aspecto internacional...”, 31 de julio de 1936). Durante la 
guerra El Diario Español fue administrado por Casimiro Prieto Costas 
hasta su fallecimiento en marzo de 1938. Luego de un periodo de un 
año sin dirección reconocida, fue Alfredo Cabanillas Blanco, periodista 
español vinculado al periódico liberal Heraldo de Madrid, del que 
ejerció la dirección al quedar acéfalo en el contexto de la contienda 
hasta 1937, quien se hizo cargo de la edición.” 

Por su parte, el Correo de Galicia fue fundado en 1908 por el 
periodista gallego José Ramón Lence, tenía una frecuencia semanal 
con una tirada que oscilaba entre los cuatro y los cinco mil 
ejemplares, y su domicilio se asentó en Avenida de Mayo 1.370 al 
principio y, posteriormente, en Avenida Rivadavia 782.!*! En este 
semanario se destaca la atención que su director les brindaba a las 
identificaciones regionales, tanto gallega como asturiana. Otra 
singularidad del Correo de Galicia fue que su circulación se extendía 
hasta la capital de la República Oriental del Uruguay. Con respecto a 
la interpretación general sobre el inicio de la guerra civil en la 
península, el Correo de Galicia también adhirió a las explicaciones 
circulantes sobre la supuesta ¡inminencia de un estallido 
revolucionario en España orquestado por la Unión Soviética y el 
comunismo internacional (Lence, 22 de enero de 1939). En este 
órgano de prensa, se concretó también un mayor acercamiento a las 
ideas sobre el “imperio” y el “imperialismo” español, en su significado 
espiritual y fundamentalmente católico, para hablar de las relaciones 
que el franquismo debía establecer con América Latina (“La política 
hispanoamericana...”, 8 de enero de 1939). 

El semanario Acción Española surgió en 1933 como el órgano de 
prensa oficial del Centro Acción Española de Buenos Aires. Su primer 
número se publicó con una edición de cuatro páginas que luego 


oscilaría entre las ocho y las dieciséis. El formato y la regularidad de 
esta publicación fueron variando a lo largo de sus nueve años de 
existencia. Si bien hasta el n.? 34 mantuvo una frecuencia quincenal, a 
partir de febrero de 1935 retrasó su salida cada dos meses (o incluso 
seis), con esporádicos retornos a la frecuencia quincenal durante los 
años de la guerra civil. 

Desde su primera aparición se autoproclamó portavoz de la 
propaganda conservadora y católica española en la Argentina (“A qué 
venimos”, julio de 1933). La atención sobre el desarrollo de la 
experiencia republicana en España fue crucial en este periodo inicial. 
No solo acompañó con entusiasmo el triunfo de los núcleos 
conservadores de la derecha española en las elecciones de 1933 e 
inclusive celebró la participación femenina en la votación como 
elemento clave para explicar esta victoria, sino que, también, comenzó 
a agudizar las expresiones antirrepublicanas ante la revuelta obrera 
ocurrida en Asturias en octubre de 1934 (“España sacude el yugo”, 30 
de noviembre de 1933). 

Cuando estalló la sublevación militar en contra de la II República 
en julio de 1936, el Centro Acción Española declaró rápidamente su 
adhesión a ella. Durante los años que duró el enfrentamiento bélico, 
Acción Española acrecentó el número de páginas publicadas (18 
páginas impresas) y aumentó su frecuencia a una periodicidad 
quincenal. De este modo, se plegó al álgido combate propagandístico 
que se vivía entre las distintas publicaciones periódicas de la 
colectividad española. Este periodo también se caracterizó por un 
mayor interés en diversificar los contenidos de la publicación y por 
atraer mayor cantidad de público lector. A partir de febrero de 1937, 
se incluyeron nuevas secciones temáticas como la “Página femenina” y 
“El cine y sus entretelones” y relatos de ficción y cuentos cortos. 

Estos recursos buscaban amenizar la lectura de Acción Española y 
complementar la publicación de las noticias bélicas y los artículos de 
contenido político-doctrinales a los que estaban usualmente 
acostumbrados sus lectores. Sin embargo, esta ampliación de 
contenidos no duró más allá del año 1937. Durante el año 1938, se 
produjo un importante cambio en la comisión directiva del centro que 
afectó nuevamente la salida de la publicación. A partir de este 
momento, el contenido volvió a ser predominantemente doctrinal, 
religioso y político, y la extensión se redujo a cuatro páginas. Esta 


modificación en la comisión directiva resultó crucial para la posterior 
historia de la institución dado que generó conflictos internos muy 
agudos e incluyó la expulsión de algunos de sus miembros y el 
alejamiento de una parte de la masa asociativa. A partir de la 
finalización de la guerra, las actividades de la entidad y la salida de su 
publicación comenzaron un periodo de declive hasta su completa 
desaparición en 1942. 

En la Argentina, Falange Española fue la primera publicación de la 
sede local de FET-JONS, salió por primera vez en octubre de 1936 con 
una frecuencia quincenal. Tenía un costo de 0,10 centavos (m/n), su 
domicilio se asentó en la sede del Centro Acción Española y 
posteriormente se trasladó a la calle San Martin 510 de la Ciudad de 
Buenos Aires. Esta publicación recogía todos los elementos básicos de 
la doctrina falangista y trataba de acercarlos a un público que 
desconocía muchas de sus afirmaciones. Por ello, en sus páginas era 
frecuente encontrar la reproducción de los “27 puntos del Programa 
nacional sindicalista”, la letra de “Cara al sol” como himno de la 
agrupación o los “18 puntos de la mujer de Falange Española” 
(“Puntos básicos...”, 11 de octubre de 1936). 

Los principales enemigos retóricos del semanario falangista 
fueron, por un lado, el profuso periodismo que defendía la legalidad 
republicana en Buenos Aires y, por el otro, la “amenaza judía” y el 
comunismo. A pesar de que el falangismo en el exterior pretendía 
convertirse en un ideal patriótico unificador del colectivo español, 
apeló a la identidad regional con la inauguración de la sección 
“Rincón gallego” con la pretensión de captar la atención de la 
numerosa comunidad galaica que residía en la Ciudad de Buenos Aires 
(Rodríguez Otero, 2006). 

A partir de la unificación de las fuerzas sublevadas en la 
península ocurrida en abril de 1937, el partido único FET-JONS había 
creado una Delegación Nacional del Servicio Exterior que tenía por 
finalidad coordinar la acción política y propagandística del partido en 
el extranjero. Este organismo logró remitir una gran cantidad de 
material (folletos, libros y revistas) a América y colaboró en la 
creación y difusión de publicaciones editadas por las filiales de prensa 
y propaganda de cada nación en el exterior. 

Una mejora en las comunicaciones le permitió a Falange Española 
acceder a una mayor cantidad de material informativo e ilustrativo 


con el cual enriquecer sus páginas con la incorporación de numerosas 
fotografías y de dibujos “murales” en la portada. No obstante, las 
principales modificaciones en este órgano de prensa se produjeron a 
partir de julio de 1937, con la llegada de los miembros de la misión 
falangista procedente de Marruecos, quienes intervinieron activamente 
en la seccional local de FET-JONS reorganizando no solo el espacio 
directivo de esta, sino, también, el estilo propagandístico. A partir del 
n.2 40, Falange Española incorporó una sección destinada a la 
promoción y crítica artística porteña denominada “Tablas y pantallas” 
e incluyó una sección especial orientada a la formación de los niños, 
la llamada “Página del flecha” (“Página del flecha”, 31 de julio de 
1937; “Tablas y pantallas”, 9 de julio de 1937). 

Este órgano de prensa editó su último número en abril de 1938, 
cuando fue reemplazado por otros emprendimientos periodísticos 
ideados por el interventor de FET-JONS enviado a la Argentina, Juan 
Antonio Martín Cotano. Este emisario llegó a la Argentina en octubre 
de 1937 con el propósito de generar un mayor acercamiento del 
falangismo a la sociedad rioplatense. Su proyecto más ambicioso fue la 
edición de una revista mensual llamada Amanecer. Revista Hispano 
Argentina, que se publicó solo durante la última parte del año 1938, y 
con la que pretendía captar la atención tanto del público español 
como de la audiencia nacionalista argentina.'* Según Martín Cotano, 
las publicaciones favorables al Gobierno de Burgos en España 
existentes en la Argentina eran “modestísimas publicaciones 
semanales, hojas volanderas y revistitas mensuales de una pobreza 
única y absoluta”.!”! Ante este panorama, el interventor falangista 
ideó en primer término la posibilidad de reproducir en la Argentina 
los ejemplares de la revista Vértice, que se editaba en la península. Sin 
embargo, ante la escasez de suscripciones conseguidas (solamente 
200), optó por pergeñar otros proyectos que se identificaran con los 
ideales de la revuelta militar en España y también con la realidad 
local.!*! 

De esta forma, la edición de Falange Española fue reemplazada por 
una revista semanal ilustrada denominada ¡Arriba! Este nuevo 
proyecto, que fue ideado para difundir simultáneamente la doctrina 
del partido en distintos países de Sudamérica (Argentina, Bolivia, 
Chile, Uruguay y Paraguay), señaló una línea de continuidad con el 
extinto semanario al proseguir con su numeración. Para costear la 


salida de este nuevo órgano de prensa, se dispuso la suscripción 
obligatoria y un cargo suplementario a la cuota de los afiliados de 
FET-JONS.'”! La nueva publicación cambió visiblemente su formato y 
calidad respecto al semanario Falange Española. La revista ahora se 
editaba con un papel de mejor calidad y más de 20 páginas, varias de 
ellas con ilustraciones a color, en las que se desarrollaban diversas 
secciones temáticas. Las principales colaboraciones externas seguían a 
cargo de Eugenio Montes, Pablo Ruiz de Alda, Dionisio Ridruejo y 
Teófilo Ortega, entre otros. A nivel local, las contribuciones eran 
remitidas por Juan Pedro Miciano, Rafael Duyos y Juan Antonio 
Martín Cotano, y, desde la seccional de Montevideo, por Germán 
Fernández Fraga (Zubillaga, 215: 121). El elemento realmente 
novedoso en esta nueva publicación fue la inclusión de una pluma 
femenina con la inauguración de la sección “Misión de mujer” a cargo 
de Gloria de Nevares (Nevares, 11 de abril de 1938). Aunque en 
Falange Española se hablaba constantemente del rol de la mujer en el 
marco de la guerra, la sección femenina de FET-JONS no había tenido 
su propio espacio de difusión en las páginas del primer semanario (“Lo 
femenino y la Falange”, 22 de octubre de 1936; “La mujer y Falange”, 
21 de noviembre de 1936). 

No obstante, a pesar de la renovación impuesta a la revista y los 
esfuerzos por mejorar el aspecto formal, estilístico y de contenido de 
la publicación, ¡Arriba! comenzó a atravesar graves problemas 
económicos y, debido a los altos costos de edición en agosto de 1938, 
debió ser reeditada en un formato que se catalogó como “más 
modest(a) y con un tono más alegre y auténticamente popular”.'*! Con 
este espíritu humilde, llegaron a su fin las publicaciones que el 
falangismo editó en la Ciudad de Buenos Aires durante la guerra civil 
en España.!” 

Otra publicación que salió a la luz al calor de la contienda fue Fe 
Gallega, el órgano de prensa oficial de la Asociación Acción Gallega de 
Cruzados de Santiago, entidad creada en julio de 1936 en estrecha 
relación con los acontecimientos peninsulares, pero que en Buenos 
Aires también se presentó con la finalidad de lograr la 
“recristianización total” de la comunidad gallega allí residente (“En 
marcha”, noviembre de 1936). Para ello, la asociación focalizó sus 
esfuerzos en dos pilares: por un lado, buscó promover la práctica de la 
beneficencia cristiana, tanto hacia la España sumida en la guerra, 


como hacia la comunidad galaica local; por otro lado, se esforzó por 
constituirse en un espacio de expresión artística y cultural de las 
tradiciones de la colectividad gallega. 

Fe Gallega fue creada y dirigida por Rogelio Rodríguez Díaz'””* y 
apareció por primera vez en noviembre de 1936 con una edición de 
cuatro páginas. La distribución del semanario era gratuita ya que su 
impresión era subvencionada por una quincena de miembros de la 
colectividad, entre los que se encontraban dos expresidentes del 
Centro Gallego de Buenos Aires: José Villamarín y Antonio Bóo, entre 
otros (“Memoria de ejercicio...”, agosto de 1938). La interpretación 
sobre la guerra de este periódico fue esencialmente religiosa, la 
contienda bélica se comprendía como un combate universal entre las 
fuerzas cristianas y las “herejías anticatólicas” encarnadas en el 
comunismo soviético (“Religión y patria...”, julio de 1937). En este 
marco, la conflagración se equiparaba con una misión histórica 
semejante a la de una “cruzada”, lo que le exigía grandes sacrificios al 
pueblo español, siempre “mártir” y al servicio de la fe, y demandaba 
la “depuración” de las conciencias a producirse luego de terminada la 
lucha, tanto en España como en América (Castri Foxa, enero de 1938; 
“La paz...”, diciembre de 1937). La exaltación de la identidad gallega 
dentro del colectivo español fue un elemento distintivo de esta 
publicación (De Cristóforis, 2019; Velasco Martínez, 2018). No 
obstante, este regionalismo no se presentaba como una identidad 
diferenciada respecto de la española y se orientaba a destacar aquellos 
elementos que se consideraban específicos de la “patria chica que debe 
vivir siempre dentro de la grande” (“Todos uno”, julio de 1938). 

Por último, es posible identificar a El Requeté como el órgano de 
prensa editado por el sector disidente del carlismo en la Argentina. 
Tanto Francisco de Paula Oller como Demetrio Climent, 
representantes del pretendiente al trono por el carlismo, se esforzaron 
por crear medios de propaganda que expresaran la voz del 
tradicionalismo en el Río de la Plata (Lozier Almazán, 2002). Primero 
se fundaron El Legitimista Español en 1898 y Monarquía Española en 
1931, y, en el contexto de la contienda civil en la península, el Boletín 
Tradicionalista (1938) (Canal Morell, 2022). 

Una de las características distintivas de la propaganda carlista en 
la Argentina fue que gozó de una absoluta independencia respecto de 
sus organismos rectores en la península. El periódico El Requeté surgió 
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como una respuesta crítica a la asimilación con el falangismo, aunque 
mantuvo en todo momento una postura comprometida con el 
sostenimiento del esfuerzo bélico que lideraba el general Franco 
(“Cumpliendo...”, 1 de enero de 1939; “Nuestra posición...”, 1 de 
enero de 1939). 

El domicilio de la publicación se ubicó en la sede del Centro 
Acción Española, entidad con la que se encontraba emparentada desde 
sus orígenes. Su primer número se distribuyó de manera gratuita entre 
los simpatizantes y luego se incentivó la suscripción y la venta de los 
ejemplares (cuyo precio ascendía a 0,10 centavos m/n). Mantuvo una 
frecuencia mensual en su salida y un total de cuatro páginas en cada 
edición hasta su desaparición en 1942. En las páginas de El Requeté, 
no se encuentran las repetidas advertencias a la supuesta inminencia 
de una revolución comunista en España, algo que caracterizó al resto 
de la prensa afecta. Al contrario, el golpe de Estado de julio de 1936 
parecía representar una acción concertada entre las tradicionales 
fuerzas contrarrevolucionarias españolas orientadas a restituir la 
legitimidad del carlismo (“Fijando posiciones”, 1 de mayo de 1939). 


6.4. La actividad editorial argentina en los años 30 


A principios del siglo xx, las empresas francesas y alemanas eran las 
que dominaban el mercado editorial argentino (De Diego, 2015). El 
estallido de la Primera Guerra Mundial provocó la retirada de estas 
casas comerciales y permitió el desarrollo de las producciones locales, 
aunque en su mayoría lideradas por editores de origen español 
radicados en el país. Durante las décadas de 1920 y 1930, surgieron y 
se consolidaron proyectos editoriales que buscaban conquistar a un 
público masivo por medio de la edición de libros rústicos, a bajo 
precio y que llegaban al lector a través de puntos de venta no 
convencionales, como los quioscos ubicados en las estaciones de tren y 
subterráneos o las cigarrerías (Delgado y Espósito, 2014: 64). Estas 
“empresas culturales” se ocupaban de colocar al alcance del trabajador 
títulos seleccionados tanto de literatura nacional como europea 
(Romero, 2007). 

Hasta 1937 la expansión de la industria editorial en la Argentina 
estuvo determinada por el paulatino crecimiento del mercado interno. 
No obstante, con el estallido de la guerra civil en España y la debacle 


de las editoriales en dicho país, la industria editorial argentina logró 
ocupar ese espacio vacante y consolidarse en la producción destinada 
al mercado hispanoamericano (Larraz, 2014). La contienda civil en la 
península generó el traslado de muchos editores y de casas editoriales 
enteras hacia América Latina, en especial hacia México y la Argentina, 
las cuales ampliaron la producción local y lograron la exportación de 
su material bibliográfico. En este marco se asentó en el Río de la Plata 
la editorial Espasa-Calpe, posteriormente, Gonzalo Losada fundó la 
Editorial Losada, Mariano Medina del Río y Álvaro de las Casas 
crearon la Editorial Emecé y Julián Urgoiti dio origen a la Editorial 
Sudamericana, a la que se sumaría luego el librero catalán Antonio 
López Llausás (Largo Caballero y Gómez Villegas, 2006). 

Si bien no todos los editores españoles que se instalaron en el país 
en esos años fueron exiliados del franquismo, muchos de ellos 
compartieron la adhesión a los principios democráticos y republicanos 
que ya no podían manifestar en su tierra de origen. En esta línea, se 
destacaron las producciones editoriales de un grupo de exiliados 
gallegos, entre ellos Arturo Cuadrado, Lorenzo Varela y Luis Seoane, 
quienes tuvieron una importante participación en la fundación de 
editoriales y revistas literarias en la Argentina en la década de 1940 
(Gerhardt, 2016). 

En este cuadro de paulatino crecimiento de la producción 
editorial argentina de entreguerras, se produjo una gran cantidad de 
material bibliográfico de propaganda a favor de ambos contendientes 
sobre la guerra civil española, y los libros en sí mismos comenzaron a 
utilizarse como elementos claves de divulgación para promover 
adhesiones y descalificar al enemigo en el contexto de la guerra. 


6.5. Las redes editoriales y los libros que apoyaron al franquismo 


Durante la contienda, el grueso de la producción de material 
bibliográfico, tanto de los republicanos como de los rebeldes, recayó 
sobre sus agentes ubicados en el extranjero, ya que se hizo muy difícil 
el traslado de elementos de propaganda en medio del conflicto. De 
este modo, tanto las embajadas como las representaciones oficiosas en 
el exterior debieron solventar los costos de edición o facilitarles 
trabajos susceptibles de ser publicados a editoriales locales interesadas 
en respaldar la causa respectiva o, simplemente, en aumentar el 


caudal de ventas a partir de un tema que sensibilizaba a la población 
(Pizarroso Quintero y Sapag Muñoz de la Peña, 2012). 

Según el voluminoso catálogo de la Spanish Civil War Collection'''' 
que resguarda la Universidad de California en la Biblioteca de San 
Diego, durante el periodo 1936-1939, se editaron 40 libros relativos a 
la guerra civil española en la Argentina, mientras que, en el mismo 
lapso, aparecían 21 obras editadas en México, 6 en Montevideo y 5 en 
Santiago de Chile. A pesar de que estas cifras representan la selección 
personal realizada por el periodista norteamericano Herbert Rutledge 
Southworth, resulta llamativo el número de obras editadas en el país 
con relación al resto de la producción de libros en Hispanoamérica 
sobre la contienda peninsular. Si bien no fue posible abarcar la 
totalidad del fenómeno editorial del periodo de entreguerras en la 
Argentina debido a la dificultad para acceder a estadísticas generales, 
se hallaron un total de 34 obras favorables a la sublevación en España 
editadas en Buenos Aires durante el periodo de análisis en bibliotecas 
públicas del país. 

La OPYPRE y la editorial católica Difusión fueron los sellos más 
comprometidos con la publicación de material favorable a los rebeldes 
españoles. Entre los años 1937 y 1938 se publicaron 26 títulos de 
literatura combativa: 18 durante el primer año y 8 en el segundo. 
Posteriormente, el nivel de producción decayó de manera notable. Los 
focos de venta se articularon alrededor de las sedes de las principales 
publicaciones periódicas afines y del Centro Acción Española, 
incluyendo, también, a algunas librerías locales como La Facultad, 
Barreiro y la Librería del Colegio. Incluso, en algunas ocasiones, se 
podía acceder al autógrafo del escritor, como en la librería La 
Académica, propiedad de Emilio Poblet, en donde Alfredo Cabanillas 
Blanco, autor de Hacia la España eterna, dedicó ejemplares en 
noviembre de 1938 (El Diario Español, 2 de noviembre de 1938: 2). La 
Editorial Poblet también participó de la distribución y venta de 
material traído desde España, como la biografía del general Franco 
escrita por Joaquín Arrarás o el relato bélico de Luis Moure Mariño 
Galicia en la guerra (Correo de Galicia, 22 de octubre de 1939). De la 
misma forma, en la revista Orientación Española, se promocionaba la 
comercialización de más de 50 títulos procedentes de la península, 
entre los que se contaban textos de temática bélica, relatos 
testimoniales y material doctrinario, de los cuales, lamentablemente, 


resulta difícil conocer su difusión efectiva (Orientación Española, 
septiembre de 1937). 

Según la investigadora Francisca Montiel Rayo (2016), tanto 
OPYPRE como la editorial Difusión estuvieron imbricadas durante los 
primeros años de la guerra civil y se convirtieron en los principales 
canales de difusión en Sudamérica de los contenidos irradiados por la 
oficina de prensa y propaganda que dirigían miembros de la Lliga 
Catalana (seguidores de Francesc Cambó) en París. El encargado de las 
publicaciones en la central parisina, Joan Estelrich, intentó centralizar 
las gestiones editoriales y difundir los contenidos propagandísticos 
hacia el resto de las oficinas de prensa y propaganda que se 
constituyeron en otras partes del mundo. Con este propósito, Estelrich 
entró en contacto con Andreu Bausili''? en Buenos Aires para 
remitirle los textos originales que debían ser publicados por alguna 
editorial local. De este modo, la edición de muchos de los volúmenes 
de contenido propagandístico recayó en Difusión, una empresa 
editorial privada que parecía ajena a los intereses de los militares 
sublevados en España, pero con cuya producción se encontraba 
estrechamente relacionada (Montiel Rayo, 2016: 39-40). 

La editorial Difusión fue fundada en 1936 en la Ciudad de Buenos 
Aires por Luis Luchía Puig: periodista aficionado, católico devoto y 
editor empedernido. Según la biografía que reconstruye su amigo y 
colaborador personal, Moisés Álvarez-Lijo (1981), al despuntar el siglo 
XX, y con tan solo 20 años, Luchía Puig lanzó su primera inversión 
editorial, La novela semanal, con el afán de contrarrestar la gran 
cantidad de literatura, a su entender “indecente”, que se editaba en la 
Argentina. Luego, creó la editorial Bayardo y editó las revistas Femenil 
y Aconcagua, ambas publicaciones de contenido católico. De esta 
última revista, actuó como corresponsal en España José Ignacio 
Ramos, encargado de prensa y propaganda de la representación 
oficiosa, quien también tendría un papel clave en la difusión del 
material bibliográfico durante la guerra civil (Ramos, 1984: 122). Es 
posible advertir cómo los vínculos que fueron entrelazando a ambos 
emprendimientos  propagandísticos se fueron forjando con 
anterioridad al estallido de la guerra. 

Difusión se caracterizaba por ofrecer a precios populares, de un 
promedio de entre 0,10 y 0,30 centavos (m/n) por ejemplar, un 
amplio catálogo de obras de contenido religioso y prédica 


anticomunista (Fabris, 2013). El rol que se le otorgaba a la palabra 
escrita como medio no solo de divulgación, sino, también, de 
catalizador de conciencias, los instaba a desplegar un abanico variado 
de títulos entre los que el conflicto bélico en España ocupaba un rol 
central por su actualidad y trascendencia. Tan es así que en 1937 el 30 
% del contenido del catálogo que vendía Difusión tenía que ver con la 
guerra civil en la península.!'”' 

Como lo señala Montiel Rayo (2016: 41), la mayoría de las 
producciones de esta editorial relacionadas con la contienda bélica 
española representaban autores y textos traídos desde el exterior con 
expresa finalidad propagandística. A poco de iniciar sus actividades, 
los primeros materiales editados sobre la guerra en España fueron, en 
primer lugar, Los intelectuales españoles ante la revolución y la guerra, 
una obra escrita bajo el seudónimo de Juan de Castilla (1937), en la 
que se combatía retóricamente la aparición de un folleto de 
propaganda republicana aparecido en Londres y titulado Intellectuals 
and the Spanish Military Revolution,''*!| y, en segundo lugar, el libro 
escrito por Joan Estelrich (aunque no firmado por él) La persecución 
religiosa en España (1937), que incluía una gran cantidad de 
fotografías y el poema “A los mártires españoles”, de Paul Claudel, en 
el prólogo. 

Este último volumen, que realizaba una denuncia pública sobre la 
violencia anticlerical que se vivió en Cataluña en el verano de 1936, 
buscaba influenciar a la opinión católica francesa asociando el 
conflicto bélico en España a un estadio más en la historia de las 
persecuciones religiosas que había sufrido la Iglesia católica desde 
tiempos remotos (Moreno Cantano, 2012b). El opúsculo de 40 páginas 
fue editado en formato rústico y alcanzó una tirada “excepcional” de 
10.000 ejemplares. El éxito de ventas conseguido con este material le 
permitió a Luchía Puig ampliar la disponibilidad de capital y de 
crédito para seguir aumentando su fondo editorial (Álvarez-Lijo, 1981: 
101). A partir de ese momento, este editor continuó apelando a la 
publicación de material propagandístico sobre la guerra española 
tanto por razones ideológicas, como por cuestiones económicas. 

El libro que sí reconoció la autoría de Joan Estelrich y que 
también se editó por Difusión fue La cuestión vasca y la guerra civil 
española. En este material se cuestionaba el origen de la “insensata” 
confrontación entre los núcleos carlistas que apoyaban a la revuelta 


militar y los sectores vascos que se alineaban con la II República, a 
pesar de que ambos profesaban una profunda fe católica (Estelrich, 
1937). Por su parte, Constancio Eguía Ruiz (1938) desarrolló 
cronológicamente en Los causantes de la tragedia hispana. Un crimen de 
los intelectuales españoles lo que consideraba era un largo camino de 
producción “bolchevizante” por parte de los sectores ligados a la 
intelectualidad española desde el siglo xVIn en adelante. 

El libro España y su revolución, del periodista español Francisco 
Casares (1937), fue publicado simultáneamente por la editorial 
Difusión y por OPYPRE en Buenos Aires y por la editorial Splendid en 
Santiago de Chile.!'?! Allí se reproducen los principales tópicos 
argumentales que los sublevados españoles pretendieron irradiar hacia 
el exterior durante la guerra y que se repiten en mayor o menor 
medida en la mayoría de las obras de divulgación y propaganda 
analizadas. Allí se presentaba una explicación monocausal del origen 
de la guerra basada en una teoría conspirativa que asociaba el 
inminente peligro de una revolución de tipo comunista con el rebrote 
del antisemitismo y el anticlericalismo en algunos segmentos de la 
sociedad (Moreno Cantano, 2008: 11-15). 


Imagen 7. Portada del libro El movimiento español y el criterio católico de monseñor Gustavo y. 
Franceschi 


1937 
EDITORIAL DIFUSION 
BUENOS AIRES 


Fuente: Franceschi (1937). 
En líneas generales, las obras editadas por Difusión no estaban 


especialmente orientadas a convencer al público hispanoamericano. El 
contenido y el origen de los autores revelan que estos libros buscaban 


discutir, fundamentalmente, con interlocutores europeos, en especial 
franceses e ingleses. La llegada de estas obras a Buenos Aires, muchas 
de ellas sin revisiones ni modificaciones de estilo, parece ser un 
indicativo de la debilidad de la producción escrita orientada al público 
hispanoparlante y, con ello, del desigual e intermitente interés que los 
representantes del gobierno rebelde en España le dedicaron a la 
propaganda que se dirigía hacia América Latina durante la contienda. 

En los espacios católicos de Buenos Aires, la visita de Jacques 
Maritain y su intervención en contra de la consideración de la causa 
del general Franco como una “cruzada” o “guerra santa” habían 
generado una gran polémica (Zanca, 2015: 93-109). En respuesta a 
ello, monseñor Gustavo J. Franceschi comenzó a discutir los 
argumentos que esgrimían aquellos cristianos que no comulgaban con 
la revuelta española (Castro Montero, 2002). Por ello, quizás, fue el 
único referente argentino que logró publicar un libro relativo a la 
contienda en la editorial Difusión (imagen 7). Esta destacada figura de 
la catolicidad local tuvo la oportunidad de explayar sus argumentos en 
favor de la sublevación militar en la península de la misma forma que 
lo venía haciendo en las páginas de la revista Criterio, pero, en esta 
oportunidad, de manera focalizada en un libro corto de 30 páginas, de 
bajo costo y que podía llegar a un público masivo (Franceschi, 1937). 

Si bien en apariencia funcionaban como dos editoriales 
diferenciadas, Difusión y la representación oficiosa del Gobierno de 
Burgos a través del sello editorial OPYPRE coincidieron en la 
publicación de varios títulos traídos desde el exterior. Fue el caso de 
otro de los libros escritos bajo el nombre Juan de Castilla (seudónimo 
que escondía a Joaquim Reig), La justicia revolucionaria en España, que 
salió impreso por ambas editoriales en 1937, al igual que el libro que 
ya señalamos del periodista Francisco Casares (Montiel Rayo, 2016a: 
41). 

Las ediciones que solventó OPYPRE en la Argentina reprodujeron 
los discursos y las conferencias pronunciados por el representante 
oficioso, Juan Pablo de Lojendio (1937), y diversos escritos de 
contenido doctrinario (Lojendio, 1937b; Morente, 1938). De este 
último estilo, se editó el folleto Argumento de la Nueva España para dar 
a conocer los 26 puntos fundamentales de la organización del nuevo 
partido único FET-JONS luego del decreto de unificación de las 
fuerzas políticas. Siguiendo con las directivas de propaganda del 


Gobierno de Burgos, OPYPRE financió la reproducción en formato de 
folleto del ensayo escrito por Gregorio Marañón (1938) Liberalismo y 
comunismo. Reflexiones sobre la revolución española, que contó con 
ediciones en diversas partes del mundo que alcanzaron gran 
repercusión internacional. 

En la batalla propagandística por medio de la literatura, el 
espectro católico tuvo un lugar destacado en la producción de material 
combativo. Es posible hallar múltiples ejemplos de textos elaborados 
por hombres de la Iglesia católica: ¿Qué saldrá de la España que 
sangra?, del sacerdote argentino Julio Meinvielle (1937); La verdad 
sobre la guerra española, de Venancio Carro (1937); y España 
reconquistada y gobernada por Franco, de Agustín Villasante (1939). 

Durante la guerra, otro medio de difusión muy utilizado fue la 
recitación y la poesía. La mayoría de las veces, los autores financiaban 
ellos mismos la publicación de sus versos, como fue el caso de 
Bernardo de Ramay (1937) con su obra Romancero de la Nueva España, 
cuyo prólogo fue redactado por el general Millán Astray; la de 
Saturnino Toledo (1938) en Perfiles de la guerra en España y la de 
Teófilo Ortega con sus Romances en prosa de nuestra guerra (Falange 
Española, 18 de julio de 1937). 

Por su parte, el dramaturgo catalán Eduardo Marquina (1937)!'* 
ofreció a la fundadora de los Legionarios Civiles de Franco seis 
romances de su autoría que fueron recitados por la actriz española 
Maruchi Fresno en la audición que patrocinaba Soledad Alonso de 
Drysdale en la Radio Excelsior. La edición en formato de libro de los 
poemas se destinó a la venta y a la recaudación de dinero para la 
entidad. También el jefe de la FET-JONS en Buenos Aires, Rafael 
Duyos, publicó un compendio de poemas, titulado Romances de la 
Falange, con el propósito de recolectar fondos para el Auxilio de 
Invierno falangista (El Diario Español, 26 de noviembre de 1937). 

Además de los textos propagandísticos de contenido político y 
religioso, algunos de los libros editados en Buenos Aires a favor de la 
sublevación en España relataban experiencias personales vividas 
durante la contienda bélica. Los escritos del sacerdote Francisco 
García Alonso (1937a; 1937b) se corresponden con este tipo de 
crónicas noveladas. En el libro Así mueren los españoles, editado por 
Difusión, García Alonso divulgó los padecimientos que vivió durante 
su estadía en la zona republicana. Este volumen recupera elementos 


de otra obra escrita por él, titulada Mis dos meses de prisión en Málaga, 
que fue publicada en Sevilla en 1936 y concluye con la aclaración de 
que algunos de los contenidos habían sido extraídos del Avance del 
Informe Oficial del Gobierno Nacional de España.!'”! La reproducción 
de estos pasajes seleccionados había sido autorizada por la oficina de 
prensa y propaganda de la representación oficiosa de España en 
Buenos Aires. 

Aunque los relatos testimoniales de personas que decían haber 
sufrido o presenciado el llamado “terror rojo” en la retaguardia 
republicana se extendieron profusamente en las zonas dominadas por 
la sublevación militar en España y conformaron allí un género 
literario en sí mismo, en la Argentina este tipo de bibliografía tuvo 
muy pocos exponentes (García, 2009). Ya se han analizado los casos 
del periodista Francisco Casares, quien relató sus experiencias como 
asilado en la embajada argentina en Madrid, y la difusión de los 
escritos del sacerdote García Alonso sobre sus padecimientos en 
Málaga. 

También es posible ubicar en este segmento de literatura 
testimonial el relato de Simón Núñez Maturana (1938) sobre su 
refugio en la Legación uruguaya de Madrid, en donde buscó asilo, al 
igual que Casares, por ser esa la nacionalidad de su esposa. Del mismo 
modo, logró salir de la capital española gracias a la intermediación de 
la embajada argentina, que se hizo cargo de los asilados en la sede 
diplomática uruguaya cuando esta rompió relaciones con la II 
República (Figallo, 2007: 240). El libro de Maturana se tituló La 
tragedia española. Memorias incongruentes de un perseguido asilado, y de 
este material se hicieron solamente 100 copias por encargo de su 
autor, que no fueron puestas a la venta, por lo que probablemente se 
distribuyeron entre los medios afectos con fines exclusivamente 
propagandísticos. 

Una figura que logró cierto reconocimiento en Buenos Aires a 
partir de la publicación de su libro autorreferencial fue Alfredo 
Cabanillas Blanco, político y periodista español que formó parte del 
Partido Unión Republicana y que llegó incluso a ser jefe del gabinete 
de prensa de la presidencia de la II República por designación de 
Manuel Azaña (Durán Alcalá y Barrientos, 2009). Al iniciarse la guerra 
civil, asumió la dirección del periódico Heraldo de Madrid en la capital 
española y, gracias a sus contactos personales con el embajador de 


Francia en Madrid, intervino activamente para proteger a aquellos 
conocidos que solicitaban su intercesión para salir de la ciudad. Por 
estas actividades fue destituido de la dirección del Heraldo de Madrid y 
debió exiliarse en Buenos Aires, en donde vivía una hermana suya. En 
la obra Hacia la España Eterna (1938), Cabanillas intentó justificar sus 
acciones y su cambiante posicionamiento político, que fue alejándolo 
del republicanismo y acercándolo a las posiciones reaccionarias de los 
sublevados. 

Hacia finales de 1938, la baja en la suscripción de varios de los 
cotizantes que solventaban con sus aportes particulares el 
funcionamiento de las acciones de propaganda que emprendían el 
representante oficioso y el encargado de prensa, José Ignacio Ramos, 
pudo haber ocasionado la merma en la publicación del material 
bibliográfico editado por OPYPRE (Montiel Rayo, 2016: 42). No 
obstante, la editorial Difusión también cesó en la edición de libros 
relativos a la contienda civil española. De esta forma se interrumpió, 
casi abruptamente, la circulación del material que provenía de la 
oficina de prensa y propaganda de París hacia el Río de la Plata. 
Luego de la finalización de la guerra y el reconocimiento oficial del 
régimen dictatorial español por parte del gobierno argentino, la 
producción de textos de contenido propagandístico decayó 
notablemente y las campañas de difusión aminoraron su 
combatividad. 


6.6. Conclusiones 


En el contexto de la formación de la cultura de masas y la sociedad de 
consumo del Buenos Aires de entreguerras, el conflicto bélico español 
permeó distintos aspectos de la vida cotidiana de sus habitantes. A la 
par del despliegue del vasto movimiento de solidaridad en favor de 
ambos frentes, se fue desarrollando una gran producción periodística y 
bibliográfica vinculada con la guerra. 

La imposibilidad de lograr un criterio uniforme entre los distintos 
segmentos que apoyaban al Gobierno de Burgos desde la Argentina 
impidió la articulación de un único y colegiado esfuerzo 
propagandístico que pudiera oponerse a la masiva propaganda 
republicana que se movilizaba en el país. El resultado de ello fue la 
difusión de diferentes emprendimientos periodísticos, cada uno con 


objetivos de divulgación disímiles. De esta forma, no solo tomaron un 
posicionamiento ante la guerra los órganos de prensa existentes en la 
comunidad española, como fue el caso de El Diario Español, Acción 
Española y Correo de Galicia, sino que, también, surgieron nuevas 
publicaciones periódicas. Aparecieron algunas de confesionalidad 
católica y de adscripción regional, como Fe Gallega, y de referencia 
católica y monárquica, como El Requeté. Otros, en cambio, fueron 
exponentes de las líneas políticas trasplantadas por el falangismo, 
como Falange Española, ¡Arriba! y Amanecer. 

A pesar de las diferencias existentes, todos estos medios de prensa 
coincidieron en la adhesión a la revuelta militar en España y en la 
confianza en el liderazgo del general Franco como referente para 
ganar la guerra. Todas ellas reprodujeron, de alguna u otra manera, el 
discurso que intentaba justificar el golpe de Estado de julio de 1936 
como la anticipación a una supuesta maniobra revolucionaria de tipo 
judeo-masónica-comunista. Siguiendo esta línea, se transcribían un 
sinnúmero de artículos e informaciones sobre el avance del supuesto 
“terror rojo” en España, a la vez que se atacaba a los servicios de 
prensa republicanos por considerarlos “difamatorios”. 

Ambos bandos se interesaron en publicar material de propaganda 
favorable a su causa en la capital argentina, y particularmente los 
libros se convirtieron en medios claves de divulgación. Del lado de los 
sublevados, los años 1937 y 1938 fueron los más dinámicos en esta 
lucha a través de las letras. En este bienio, se editaron 26 obras de 
propaganda afines a la sublevación, pero, posteriormente, el nivel de 
producción decayó notablemente. 

Fue posible constatar que la editorial católica Difusión y la oficina 
de prensa y propaganda de la representación oficiosa del Gobierno de 
Burgos a través del sello editorial OPYPRE fueron los principales 
editores de material de propaganda a favor del franquismo en Buenos 
Aires. Esta producción en gran medida se logró gracias a la singular 
relación ideológica y comercial que se entabló entre la editorial 
católica, la OPYPRE en Buenos Aires y la oficina de prensa y 
propaganda administrada por Joan Estelrich en París. Esta última era 
la encargada de enviar el material escrito al Río de la Plata para que 
fuera impreso por alguno de esos sellos editoriales. 

Aunque este material llegaba a la Argentina con finalidad 
propagandística, la producción de esos textos no parecía destinada a 


convencer especialmente al público hispanoamericano. Al contrario, 
los interlocutores naturales de estos escritos eran los núcleos católicos 
de países europeos considerados claves, como Francia y Gran Bretaña. 
A pesar de esta preponderancia en la edición de autores y libros 
traídos desde el exterior, un representante del clero local, monseñor 
Gustavo J. Franceschi, logró editar un libro sobre el tema. En esa obra, 
Franceschi reforzó la idea de la guerra como una “cruzada” o “guerra 
santa”, tal como lo venía haciendo desde las páginas de la revista 
Criterio. No obstante, en esta oportunidad pudo utilizar un formato 
más ágil y masivo, como lo eran los textos cortos de edición rústica y 
económica, que caracterizaban a la producción local de libros en la 
entreguerra, estilo al que respondieron la totalidad de las obras 
editadas por Difusión en este periodo. 

Entre las producciones escritas que circularon en Buenos Aires a 
favor de los sublevados españoles, se destacan algunos ejemplos de los 
denominados “relatos de terror”. Estos textos testimoniales se 
caracterizaron por concentrarse en la narración de los padecimientos 
propios o ajenos que le había tocado vivir o presenciar al autor en el 
territorio republicano durante la contienda. La amplia difusión que 
tuvieron estos testimonios en la España dominada por el gobierno 
rebelde convirtió a este tipo de obras en un género literario en sí 
mismo. Y en esta línea se comprende que la edición en siete 
volúmenes del Avance del Informe Oficial (un extenso compendio 
descriptivo de los supuestos crímenes cometidos por el gobierno 
republicano) se transformara en el texto propagandístico de 
exportación más importante elaborado por el Gobierno de Burgos 
durante la guerra. 


1. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de José 1. Ramos a Miguel 
Moya, jefe de prensa Delegación Nacional del Servicio Exterior, Buenos Aires, 
14/08/1940. « 

2. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de Casimiro Prieto Costas a 
Joaquín Rodríguez Gortazar, Buenos Aires, 2/02/1938. « 

3. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de José 1. Ramos a Miguel 
Moya, Buenos Aires, 18/02/1941. « 

4. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de Juan Antonio Martin 
Cotano a José del Castaño, delegado nacional del Servicio Exterior de Falange 
Española, Buenos Aires, 13/04/1938, fols. 6-7.« 

. Ídem, fol. 1. « 

. Ídem, fol. 2. « 

. AGA. DNSE/FET-JONS. caja n.? 20, correspondencia de Juan Antonio Martín 
Cotano a Joaquín Rodríguez de Gortazar, Buenos Aires, 23/03/1938. « 

8. AGA. DNSE/FET-JONS, caja n.* 20, correspondencia de Rafael Duyos a Delegación 
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Nacional del Servicio Exterior, Buenos Aires, 3/08/1938. « 


. Lamentablemente, no fue posible hallar la totalidad de los números editados de 


esta revista, pero se puede inferir que no perduró más allá del año 1938. « 

Rogelio Rodríguez Díaz (1888-1948). Poeta y literato gallego, nació en Petín de 
Valdeorras (Ourense). Ingresó en el seminario de Astorga (León) para hacer la 
carrera sacerdotal, pero luego emigró a la Argentina en 1923. En Buenos Aires 
ejerció la enseñanza pública y privada, colaborando también en publicaciones 
como Acción Gallega y Céltiga de Buenos Aires y en Vida Gallega de Vigo. También 
dirigió la revista Galicia, órgano oficial del Centro Gallego, en la que publicó 
diversos trabajos bajo la presidencia de Antonio Bóo (Concello de Petín, s/f.). « 

Esta colección es un compendio de más de 7.000 elementos entre libros, folletos y 
periódicos que recolectó en vida Herbert Rutledge Southworth (1908-1999), 
periodista y escritor norteamericano que trabajó para la II República española y se 
interesó en reunir todo el material que halló disponible sobre la contienda bélica 
en la península. « 

Andreu Bausili (Barcelona, 1898-1982). Formó parte a la CHADE (Compañía 
HispanoAmericana de Electricidad). Desde 1936 vivía en Buenos Aires, donde llegó 
a ser director general de la CADE (Compañía Argentina de Electricidad). Fue 
miembro de la dirección de la Compañía General de Industrias y Transportes y 
participó en la fundación de la Editorial Sudamericana, y de SADEMASA. Fue 
nombrado presidente de la Cámara Española de Comercio (1942-1949) y de la 
Institución Cultural Española (Gran Enciclopedia Catalana, s/f.). « 

De los 26 títulos que se promocionaban, 8 eran producciones relativas a la 
contienda bélica española. « 

Este título fue escrito por Alberto Insúa, colaborador de Estelrich en la Oficina de 
Prensa y Propaganda en París. « 

Como se señaló anteriormente, Casares había permanecido como asilado en la 
embajada argentina en Madrid durante los primeros meses de la guerra civil y, 
para manifestar su agradecimiento, visitó el país y redactó el libro Argentina-España 
1936-1937. Apuntes y recuerdos de un asilado en la embajada de Madrid (1937). « 
Marquina (1879-1946) se encontraba en la Argentina por invitación de la actriz 
Lola Membrives cuando estalló la guerra civil en la península, y permaneció en el 
país hasta agosto de 1938 (Binns, 2012: 81). « 

El nombre completo de este informe de propaganda que salió en siete volúmenes es 
Avance del informe oficial sobre los asesinatos, violaciones, incendios y demás 
depredaciones y cometidos en algunos pueblos del centro y sur de España y 
señaladamente en la ciudad de Málaga bajo el dominio del llamado Gobierno de 
Valencia. « 


La radiodifusión y los actos públicos 


7.1. Introducción 


Al promediar la década de 1930, desde hacía tiempo que el espacio 
público de la Ciudad de Buenos Aires se había convertido en un marco 
propicio para la realización de multitudinarias manifestaciones de 
distintos signos políticos y sociales (Lobato, 2011). Los trabajadores ya 
no eran los únicos interesados en utilizar el espacio urbano como un 
escenario privilegiado para la canalización de sus demandas por 
medio de actos callejeros. En este periodo, los núcleos nacionalistas y 
católicos tuvieron una presencia cada vez más activa en las calles y se 
mostraron capaces de congregar a un amplio número de adherentes en 
sus actos, que iban desde misas y peregrinaciones, hasta mítines y 
eventos conmemorativos (Rubinzal, 2012). A su vez, crecía en 
importancia la radiodifusión como medio de comunicación y 
propaganda. Durante la contienda civil en España, ambos bandos 
reconocieron rápidamente el valor que tenía promover estas 
herramientas de difusión, no solo con fines informativos, sino, 
fundamentalmente, propagandísticos. 

En este capítulo se estudia, por un lado, la singular interacción de 
elementos religiosos y políticos que se produjo en algunos de los 
eventos públicos organizados por los simpatizantes del franquismo en 
Buenos Aires y la evolución de estos conforme se desarrollaba la 
contienda, y, por el otro, las características que adquirieron las 
audiciones radiales patrocinadas por estos sectores durante la 
contienda. Además, se examina cuál fue el rol del Estado argentino 
ante esta activa movilización profranquista que se generó en el ámbito 
público durante la guerra civil y que derivó en la implementación de 
nuevas normativas y estrategias de control del espacio público y la 


radiodifusión para tratar de evitar posibles altercados entre los bandos 
en pugna. 


7.2. Las audiciones radiales a favor de la sublevación 


En la Argentina de entreguerras, el moderno fenómeno de la 
radiodifusión despertó el creciente interés de los oyentes, de las 
empresas y del Estado nacional. Desde mediados de la década de 
1920, el poder político comenzó a intervenir en el ámbito radiofónico 
como entidad reguladora, considerando a la radiofonía como un 
servicio público sobre el cual debía ejercerse algún tipo de control 
gubernamental (Agusti y Mastrini, 2005: 29-51). Algunos sectores 
católicos y de la derecha política argentina intentaron 
instrumentalizar la radio como una herramienta educativa, cultural y 
moralizante para los sectores populares. Estos propósitos se 
transmitieron a las primeras normas que implementó el Estado 
argentino en esta materia (Matallana, 2006a: 97; 2006b: 158). 

Hacia 1938 se contabilizaba un promedio de 800.000 aparatos de 
radio que funcionaban en el país (Comisión de Reorganización de los 
Servicios de Radiodifusión, 1939: 451). Según las estimaciones 
realizadas por Andrea Matallana (2006a), cerca del 60 % de la 
programación radial que se emitía en la Ciudad de Buenos Aires era 
musical. Los noticieros e informativos representaban el 11 % de las 
emisiones, los radioteatros, el 9 %, mientras que los programas 
pertenecientes a las colectividades de inmigrantes ocupaban el 6 % de 
la grilla. En mayo de 1937, de las 40 audiciones radiales de 
extranjeros que se emitían en la Argentina, 10 de ellas eran españolas, 
5 alemanas, 5 italianas y 4 francesas (“Audiciones extranjeras...”, 22 
de mayo de 1937). Teniendo en cuenta estos últimos datos, y 
siguiendo la hipótesis de Matthew Karush (2013), es posible reconocer 
el lugar destacado que ocupaban esos espacios de difusión para estos 
grupos migratorios. La comunicación por medio de las ondas era 
crucial tanto para la propagación de ideas y debates, como para el 
fomento de la recreación colectiva; por ello, podía contribuir a la 
construcción de las identidades, los valores y las aspiraciones de los 
inmigrantes y, de la misma forma, convertirse en la base para llevar a 
cabo acciones políticas concretas (p. 22). 

En este marco, cobra relevancia la existencia de audiciones 


radiales en la Ciudad de Buenos Aires que mantuvieron un marcado 
perfil propagandístico asociado a la defensa de alguno de los bandos 
contendientes durante la guerra civil en España. Del lado republicano, 
la oficina de prensa y propaganda de la embajada española en la 
Argentina financió los inicios de la audición Habla Madrid en 
diciembre de 1937. Este programa logró un gran éxito de oyentes y 
auspiciantes y contó con la participación de columnistas destacados, 
como Juan González Olmedilla, redactor de Crítica y España 
Republicana, el cónsul Eduardo Blanco Amor y el encargado de la 
oficina de propaganda, José Venegas, entre muchos otros. Asimismo, 
Prensa Hispánica, la central de propaganda republicana, comunicó 
diariamente sus informaciones a través de Radio Stentor, y el Comité 
de Ayuda al Gobierno Español del Frente Popular emitió con 
regularidad la audición Nueva España a cargo del periodista Jorge 
Pérez Jordana a través de Radio Mitre (Quijada, 1991: 224). 

En lo que respecta a la propaganda a favor del Gobierno de 
Burgos en la Argentina, el encargado de prensa y propaganda de la 
representación oficiosa, José Ignacio Ramos, le adjudicó un rol 
destacado a la radio como elemento clave para la divulgación de la 
causa. Gracias al espacio diario de una hora que el propietario de 
Radio Excelsior, Alfred McDougall, le cedía diariamente a Ramos, este 
podía “dar cuenta de la marcha de las operaciones y los temas 
concomitantes con aquella guerra” (Ramos, 1984: 229). A su vez, el 
encargado de prensa se valió de un aparato de radio marca Scott 
ubicado en su domicilio para captar diariamente los partes de guerra 
que desde Marruecos transmitía Radio Tetuán por sistema morse; 
dicha información era utilizada como materia prima para proveer de 
noticias a las publicaciones locales (Ramos, 1984: 229). 

La relevancia de este medio de difusión también se promovía 
desde España para agilizar el contacto con América, como deja en 
evidencia la solicitud que Ramón Serrano Suñer le hizo llegar a 
Soledad Alonso de Drysdale para que colaborara con la colecta 
destinada a la compra de una “radio emisora extra corta” 
(“Correspondencia enviada...”, 25 de mayo de 1938). La respuesta de 
la benefactora local fue rápida, y, en octubre de 1938, se envió a la 
península, “para servicio de la campaña” del general Franco, un 
automóvil Chevrolet con una estación de radio de onda corta (con 
alcance de hasta 3.000 kilómetros) instalada en la carrocería y 


provisto de antenas, baterías, motor de carga y demás accesorios 
necesarios para su funcionamiento (“Instalación portátil...”, 5 de 
octubre de 1938). 

Las audiciones radiales a favor de la sublevación española se 
iniciaron tempranamente. En septiembre de 1936, el Centro Acción 
Española financió la salida del programa Habla España por Radio 
Mayo (Antena, 12 de septiembre de 1936). El encargado de esta 
audición fue el presidente del centro, Isidro Villota, en calidad de 
director hasta septiembre de 1937, cuando fue reemplazado por quien 
tomaría la dirección de este y otros tantos proyectos radiales del 
mismo tenor en la capital argentina: María Teresa Casanova. El equipo 
que la acompañaba también supo mantenerse con regularidad, lo 
integraban Rafael Montenla y Antonio Madueño (más conocido como 
“Juan español”). 

Habla España se presentó como un “grito de la hispanidad” 
dedicado a revalorizar la cultura española en la Argentina, algo que 
posteriormente derivó en la inclusión de la frase “Arte, cultura y 
publicidad” en el nombre del programa a partir de junio de 1937 
(Acción Española, 4 de junio de 1937). Entre sus secciones se contaban 
repasos por la historia, el arte y la poesía españoles, y, por supuesto, 
la música tenía un lugar relevante con la presentación de orquestas, 
pianistas y cuartetos vocales (Acción Española, 16 de enero de 1937). 
A pesar de las apariencias culturales, los comentarios sobre la 
actualidad bélica en España en el marco de esta emisión radial fueron 
frecuentes. 

Al poco tiempo, surgieron otros proyectos radiofónicos que 
reforzaron la presencia de estas voces adherentes a la revuelta militar 
española en la Ciudad de Buenos Aires. En mayo de 1937, los 
Legionarios Civiles de Franco patrocinaron la salida de una audición 
radial con ese nombre bajo la dirección del periodista español Carlos 
Micó y España todos los miércoles por Radio Excelsior. En este espacio 
era frecuente el desfile de invitados que manifestaban públicamente su 
apoyo a la obra benéfica de la entidad.''! Y, en diciembre de 1937, 
OPYPRE financió la aparición de Orientación española por Radio Ultra 
(imagen 8). En líneas generales, estos proyectos radiales tenían una 
extensión de entre 15 y 30 minutos al aire y se emitían una o dos 
veces por semana en el horario nocturno. 


Imagen 8. Juan Pablo de Lojendio ante los micrófonos de Radio Excelsior 


Lojendio (1937a: 2). 


Pero lo realmente particular de la propaganda radial que llevaban 
adelante los núcleos afines al franquismo en Buenos Aires fue que un 
mismo equipo de locutores, periodistas y comentaristas nucleados 
alrededor de una figura central femenina, la periodista María Teresa 
Casanova, fue el que se encargó de la dirección, producción y 


realización de muchos de los programas. Desde que Casanova asumió 
la dirección de Habla España, en septiembre de 1937, continuó 
ocupando esa responsabilidad en todas las audiciones que se fundaron 
con posterioridad. Se encargó de la dirección de Orientación española y 
de Madre Patria. Y, a partir de 1941, dirigió Nuevas Carabelas, un 
programa radial que se emitía dos veces por semana por Radio Prieto. 
El dueño de esta emisora, Teodoro Prieto, manifestaba una profunda 
cercanía con la España franquista, a tal punto que mantuvo dos 
audiciones financiadas por la OPYPRE en su grilla de programación 
(“Homenaje a España...”, 14 de mayo de 1938). Además, Prieto 
estuvo presente en la inauguración de Nuevas Carabelas en compañía 
del agregado de prensa y propaganda de la embajada española, José 
Ignacio Ramos (“En Radio Prieto...”, 5 de noviembre de 1941). Esta 
última iniciativa propagandística se asociaba a la dinámica de 
acercamiento espiritual, cultural y diplomático en materia de 
relaciones exteriores que comenzó a llevar adelante el Estado español 
con respecto a América Latina durante la Segunda Guerra Mundial 
(Delgado Gómez-Escalonilla, 1994: 276-277). 


7.3. La radiodifusión y el control estatal 


En el marco de la contienda, las audiciones tanto a favor como en 
contra del gobierno republicano en España se convirtieron en 
verdaderos focos de la propaganda y el proselitismo en la Argentina. 
Por ello, la Dirección General de Correos y Telégrafos, organismo 
encargado de controlar el funcionamiento de las emisiones radiales, 
reforzó el cumplimiento de una serie de normativas de inspección. Ya 
desde 1934, a través de la Resolución n.? 21.585, se establecía 
claramente la prohibición de “difundir himnos, marchas o canciones 
extranjeras que simboli[zasen], representlasen] o exterior[zasen] 
tendencias o sistemas políticos o sociales determinados, cualquiera 
[fuera] su importancia en los respectivos países” (Matallana, 2006a: 
47). Esta limitación se complementaba con un sistema de censura 
previa que reglamentaba la obligatoriedad de presentar con ocho días 
de anticipación los contenidos de los programas que se emitirían al 
aire. El propósito era prohibir la realización de conferencias y 
disertaciones que pudieran tener carácter político, dado que las voces 
opositoras al gobierno no podían tener lugar en las grillas radiales 


(Agusti y Mastrini, 2005: 41-42; Matallana, 2006b: 158). 

Debido a las reiteradas trasgresiones a las normativas antes 
citadas y al estado de agitación pública que generaba la guerra, en 
enero de 1938, la Dirección de Correos y Telégrafos dictó una 
resolución por la cual prohibía expresamente “la transmisión por 
radiodifusión de todo comentario, propaganda o información 
tendenciosa, relacionada con la lucha en España”.!?! Según esta 
disposición, la radiodifusión debía necesariamente “elevar el nivel 
cultural del oyente, promoviendo en su espíritu sugestiones que 
edifi[lcasen] su carácter, acrecentando su comprensión de las cosas 
buenas y bellas”, y, en cambio, los comentarios que se producían 
sobre la situación bélica en la península “perturba[ban] la 
tranquilidad pública y convivencia social y da[ban] lugar a 
incidencias y violencias verbales y de hecho”.!*! La propagación de 
tales expresiones corría el riesgo de afectar la relación con otros países 
y hacía inevitable el posicionamiento político de quienes las 
comunicaban, dado que “por la naturaleza misma de los comentarios 
[era] imposible exponer sobre la situación reinante en España, sin 
embanderarse en alguna de las partes en lucha, lo que constitu[ía] una 
infracción...”.4 

La reacción a esta norma de censura no se hizo esperar y tuvo 
como vocero principal a la Federación de Organismos de Ayuda a la 
República Española, la cual solicitó al ministro del Interior se dejase 
sin efecto la aplicación de esta normativa, argumentando que esta 
colocaba en pie de igualdad las expresiones de solidaridad a favor de 
un gobierno constituido legalmente con el cual la nación argentina 
mantenía relaciones diplomáticas cordiales y las de “los elementos 
facciosos que [trataban] infructuosamente de derrocarlo”.!'?! A su vez, 
el propietario de la emisora radial Excelsior, quien cedía con gusto el 
espacio en su programación para la audición de los Legionarios Civiles 
de Franco y conferencias de la FET-JONS, también se manifestó 
contrariado por la resolución de la Dirección General de Correos y 
Telégrafos, a la que calificó de “injusta, arbitraria y 
contraproducente”. No obstante, para Alfred McDougall, el problema 
radicaba en la competencia desleal que la prensa escrita articulaba en 
contra de la radiodifusión: 


Las Estaciones de Broadcasting ya han llegado a su mayoría de edad y no es 


posible coartarles su libertad de acción, restándoles autoridad e importancia. 
Ello no hace sino favorecer al periodismo, que hace lo indecible para combatir 
la Radiotelefonía, porque ve que la Radio es un instrumento mucho más 
valioso, de mucha mayor eficacia, de mucha mayor difusión y de mejor 
actualidad que el mejor diario del mundo. Por ello, con una unanimidad que 
no enternece ni sorprende, los diarios aplauden la medida coercitiva, y muy 
particularmente los diarios de izquierda. Por ello, repito con tanta autoridad 
como respeto, que considero esta medida injusta y poco democrática.!*! 


Finalmente, el Poder Ejecutivo Nacional expidió un decreto que 
confirmaba la pertinencia de la resolución adoptada por la Dirección 
General de Correos y Telégrafos y no dio lugar a las reclamaciones.” 

La aplicación de esta nueva normativa derivó en algunas 
modificaciones de forma y contenido en las emisiones radiales a favor 
de la sublevación militar en la península. En principio, la audición 
Habla España cambió definitivamente su nombre a Arte y cultura de 
España, intentando, de esa manera, ocultar sus reminiscencias políticas 
y tornándose en un espacio de mera expresión cultural. A pesar de 
ello, la audición no perduró más allá del año 1938 debido a los graves 
problemas económicos por los que atravesaba desde finales de 1937 y 
que habían motivado la realización de colectas específicas 
(“Recaudación...”, septiembre de 1937). 

Por otra parte, en mayo de 1938, se fundó una nueva emisión 
radial a favor de los sublevados españoles en Buenos Aires. La 
periodista María Teresa Casanova y su equipo volvieron a colocarse al 
frente del espacio radiofónico ahora titulado Madre Patria y 
desvinculado del Centro Acción Española. La primera salida de este 
programa coincidió con el festejo del 2 de Mayo español y contó con 
la presencia del escritor argentino Arturo Berenguer Carisomo y de un 
variado repertorio de cuadros artísticos y musicales (“Fue todo un 
éxito...”, 4 de mayo de 1938). 

Las advertencias sobre la imposibilidad de emitir opiniones 
relativas a la guerra civil española no fueron respetadas con 
rigurosidad por los organizadores de la audición, como lo demuestra 
la visita que realizó a Madre Patria el jefe de FET-JONS en Buenos 
Aires, Rafael Duyos, en febrero de 1939. En su disertación, el referente 
falangista pronunció palabras de gran “exaltación patriótica” con 
motivo del ingreso de las tropas franquistas a Cataluña, discurso que 
finalizó con la interpretación de la marcha militar “Soldadito español” 


(“El Jefe de...”, 17 de febrero de 1939). No es de extrañar que la 
Dirección General de Correos y Telégrafos suspendiera la salida al aire 
del programa Madre Patria en agosto de 1939. 

La respuesta de los responsables de la audición dejó traslucir 
cierta indignación, pero no asombro, ya que conocían perfectamente 
la existencia de las disposiciones que prohibían la difusión de 
contenidos asociados a la propaganda de grupos políticos extranjeros 
en el país (Juan Español, 24 de agosto de 1939: 2). La Dirección 
General de Correos y Telégrafos, a cargo de quien luego sería 
nombrado embajador argentino en España, Adrián C. Escobar, no hizo 
más que aplicar la reglamentación vigente. 

Esta actitud generó un obvio rechazo por parte de la periodista 
María Teresa Casanova: 


... declaro y sostengo ante el señor Director de Radiocomunicaciones, que si el 
honrar a su patria de origen y a su patria de adopción divulgando el lema de 
“Religión, Patria, Familia” con el agregado de “orden, paz y trabajo” y unión 
entre los hombres, es “divulgar doctrinas exóticas”, como reza el decreto, no 
renuncio a tan alto honor... (Casanova, 24 de agosto de 1939). 


Madre Patria volvió a tener su espacio en las grillas radiales recién 
a partir de mayo de 1941, aunque en esta oportunidad comenzó a 
emitirse regularmente por Radio Prieto (“Reaparición...”, 2 de mayo 
de 1941). 


7.4. Actos, misas y “platos únicos” para lograr la unidad 


Si bien los actos públicos organizados por los simpatizantes del 
Gobierno de Burgos en la Argentina estuvieron condicionados por el 
carácter no oficial de su representación en el país, no se privaron de 
realizar una gran multiplicidad de eventos. Las reuniones más 
frecuentes con fines de sociabilidad, adhesión y solidaridad para los 
que apoyaban al bando liderado por el general Franco fueron las misas 
y los “platos únicos”.!*! Aunque podían realizarse a lo largo de todo el 
año, los actos siguieron el calendario de festividades instaurado por 
los rebeldes en la península. Este giraba en torno a fechas 
conmemorativas paradigmáticas como el 2 de Mayo, el 18 de Julio y 
el 12 de Octubre. En particular, las conmemoraciones del día de 
Santiago Apóstol (25 de Julio) y de la Virgen del Pilar (12 de 


Octubre), festividad que coincidía, además, con el festejo por el “Día 
de la Raza”, se convirtieron en dos momentos propicios para unir la 
celebración litúrgica con la prédica política a favor de la sublevación 
militar. 

Por su parte, los “platos únicos” eran reuniones que habían 
surgido en la Alemania nazi con fines recaudatorios. En ellos se 
consumía un solo plato, pero se pagaba por el menú completo, 
entregándose la diferencia del coste para fines benéficos (Riesco, 
2007: 243-244). Manteniendo los mismos propósitos, se estableció en 
España por primera vez el 30 de octubre de 1936 y llegó a la 
Argentina a principios de 1937, siendo una de las primeras reuniones 
de este tipo la celebrada con motivo de la llegada de Juan Pablo de 
Lojendio. 

Este evento fue celebrado el 21 de febrero y convocó a todas las 
instituciones afines a la sublevación militar que funcionaban en 
Buenos Aires desde el estallido de la contienda. Los representantes de 
estos organismos se congregaron en el almuerzo de “plato único” 
junto a, según sus registros, más de 3.000 personas en un acto de 
inusitada “exaltación patriótica” (“El almuerzo...”, 27 de febrero de 
1937). En esa ocasión, el representante oficioso, los presidentes de las 
entidades e invitados especiales declamaron discursos impregnados de 
un profundo “amor a la patria” que fueron retrasmitidos por la 
emisora Radio Cultura. Las escuadras de falangistas y requetés 
uniformados hicieron la guardia de honor a las banderas argentina y 
española (monárquica), y el almuerzo se acompañó con los acordes 
del himno nacional argentino y la marcha real de España (Rangil 
Alonso, 4 de marzo de 1937). Solo para finalizar el acto, el padre 
Alberto de los Bueys dio su bendición destacando el destino 
providencial que guiaba al bando sublevado en la guerra (“El 
homenaje...”, 22 de febrero de 1937). 

En este primer encuentro general de las fuerzas afines a la 
sublevación española, el elemento religioso y el representante de la 
Iglesia no tuvieron el rol protagónico en el esquema de organización 
del evento. En cambio, el acto giró en torno a la figura del enviado del 
general Franco, Juan Pablo de Lojendio, quien llamó a la adhesión y la 
solidaridad de la colectividad española apelando al sentimentalismo 
patriótico de los inmigrantes y convocó a los indecisos para que se 
definieran y apoyaran al ejército rebelde. En otros eventos también se 


incorporaron referencias identitarias al regionalismo vasco, galaico y 
asturiano de los inmigrantes (Rodríguez Otero, 2007). 

La comunión de las instituciones alrededor de Lojendio que se 
plasmó en la organización conjunta de este primer “plato único” se fue 
resquebrajando paulatinamente a medida que comenzaron a surgir las 
discrepancias con respecto a la organización de las colectas y a la 
autoridad de unas personalidades e instituciones sobre otras. La 
noticia sobre la implementación del Decreto de Unificación en abril de 
1937 tuvo una recepción dispar y conflictiva en el seno del 
movimiento solidario que se había organizado espontáneamente desde 
julio de 1936 en la Ciudad de Buenos Aires. 

La conmemoración del 2 de mayo de 1937, declarada “fiesta 
nacional” por el general Franco, sirvió como aglutinante para volver a 
reunir a los grupos afectos a la sublevación en un evento y dar a 
conocer las nuevas orientaciones procedentes de la península. Esta 
reunión pretendía recuperar de la memoria colectiva esa fecha 
señalada desde 1808 como símbolo de la lucha del pueblo español por 
su independencia ante la invasión de fuerzas extranjeras (“Fiesta 
nacional...”, 2 de mayo de 1937). La apelación a la participación 
popular en la empresa liberadora del siglo XIX era clave como 
referencia para la construcción de un discurso de legitimidad que 
reivindicaba el supuesto acompañamiento de la población al ejército 
sublevado en el marco de la guerra civil (Box, 2008: 212-214). 

La celebración tuvo dos partes bien diferenciadas. Por la mañana 
se realizó el acto religioso, que consistió en una misa en honor a los 
“caídos” en la guerra celebrada en la iglesia Nuestra Señora de la 
Piedad que fue adornada con banderas monárquicas de España para la 
ocasión y en la que participaron falangistas y requetés uniformados 
(“Todos los verdaderos...”, 8 de mayo de 1937). Por la noche, y en un 
tono más suntuoso, se celebró una reunión de “plato único” en el 
Alvear Palace Hotel organizada por la fracción de la Cámara Española 
de Comercio que se había escindido del gobierno republicano y había 
reconocido al general Franco en España. El representante oficioso 
presidió el acto, que también contó con la presencia de destacados 
miembros de la colectividad española, y en el que nuevamente los 
falangistas y los requetés acompañaron con entusiasmo los acordes de 
la marcha real española a la que se sumó el himno de la Falange 
(“Celébrese ayer...”, 3 de mayo de 1937). 


El discurso central, a cargo de Juan Pablo de Lojendio, fue 
retransmitido por Radio Excelsior. En un sentido práctico, sus palabras 
fueron una clara convocatoria a la unificación de las fuerzas. Pero, a 
un nivel simbólico, se sirvió del cuadro alegórico que le proveía la 
conmemoración del 2 de Mayo para movilizar los sentimientos de 
amor a la patria en esa hora de peligro: 


Y para esta reunión patriótica, ninguna fecha, señores y amigos, como esta 
fecha del 2 de mayo, declarada fiesta nacional por nuestro Gobierno y que 
nunca como en estas horas decisivas de dolor y de esperanza de nuestro 
pueblo, adquiere ese sentido honda y entrañable que le liga a todo lo que hay 
de más auténtico y popular en España. 


[...]. Porque esta fiesta coincide con los ecos aún no borrados de los 
aplausos con que los voluntarios de España y el pueblo de España, han 
clamado el discurso magnífico que el 19 del mes pasado pronunció en 
Salamanca el insigne caudillo que Dios nos ha guardado. 

[...]. Y en esta hora, señores, de la victoria y de la responsabilidad, tengo 
que pediros algo muy serio y muy concreto, que era lo que al principio os 
anunciaba. En nombre de Su Excelencia, el Jefe del Estado cuya 
representación tengo el alto honor de ostentar, en nombre de su 
Excelencia, el Jefe supremo de la Falange Tradicionalista, yo quiero 
pediros a todos: ¡unión! (Lojendio, 1937a). 


El carácter político-patriótico de este evento y la urgencia con la 
que se solicitaba la unidad de las fuerzas no dejaron mucho lugar para 
las manifestaciones litúrgicas. La imbricación de elementos políticos y 
religiosos llegaría de la mano de otras instituciones en las que la 
defensa de la religión católica se había convertido en una seña de 
pertenencia e identidad. 

En el marco de la construcción de este nuevo andamiaje de 
sentidos que proponía el franquismo durante la guerra, ninguna 
conmemoración tuvo tanta resonancia entre los simpatizantes de la 
sublevación en Buenos Aires como la celebración del 12 de Octubre. 
Esta efeméride, que fue adoptada tanto por las vertientes liberales 
como conservadoras de pensamiento en España, recupera la dimensión 
americana del nacionalismo español y reúne referencias históricas 
múltiples asociadas a la gesta del descubrimiento, la conquista, la 
evangelización, la lengua, el pasado imperial y la inmigración (García 


Sebastiani, 2016a: 73). 

Desde su inclusión al calendario festivo oficial del Estado 
argentino, la Ciudad de Buenos Aires se había convertido en el 
escenario privilegiado de los actos y homenajes que se realizaban en el 
mes de octubre para conmemorar la gesta colombina. Esta fecha fue 
institucionalizada como fiesta nacional tanto por el Estado argentino 
(1917), como por la monarquía española (1918) en el marco del 
progresivo estrechamiento de vínculos diplomáticos y culturales 
ocurrido en torno al centenario de las independencias americanas 
(Figallo, 2014: 174). Estos eventos incluían tanto a los sectores 
populares como a los más acomodados de la inmigración española, a 
las esferas del gobierno identificadas con la herencia hispánica de la 
nacionalidad argentina y a sectores de la Iglesia católica local. 
Durante la década de 1930, la festividad fue incorporando cada vez 
más elementos religiosos, pero fue en el marco de la celebración del 
XXXII Congreso Eucarístico Internacional (1934) en que el cristianismo 
prácticamente se apropió de esta fecha conmemorativa y “recurrió al 
tradicionalismo hispánico de la identidad nacional para hacer 
propaganda internacional del catolicismo” (García Sebastiani, 2016b: 
163). 

En España, desde el comienzo mismo de la guerra civil en la zona 
franquista, se llevaron adelante festejos por el “Día de la Raza” que no 
solo reivindicaron el valor simbólico de esta fiesta vinculada a la 
epopeya imperial de España, sino que, también, situaron en el centro 
de la escena a la festividad de la Virgen del Pilar, fecha con la que 
coincidía. A partir del relanzamiento del culto mariano que se llevó a 
cabo en este periodo, las imágenes de las vírgenes se adornaron con 
insignias políticas y militares que continuaron con la tradición 
iniciada durante las guerras carlistas. Con motivo del primer 
centenario de la independencia española respecto a la invasión 
francesa del siglo XIX, se le concedió a la Virgen del Pilar honores de 
“capitán general” y se le colocó por primera vez un manto con el fajín 
y las insignias de “capitana” (Di Febo, 2012: 42-43). 

Los dos contendientes se disputaron la protección de la Virgen 
sobre sus respectivas causas, pero fue el franquismo el que retomó la 
impronta política y militar vinculada a la imagen de la “Pilarica” y la 
convirtió en el centro de las devociones marianas durante la guerra. A 
la figura que presidía el santuario en Zaragoza, se le atribuyeron una 


serie de manifestaciones milagrosas (siendo la más significativa la de 
las bombas republicanas que cayeron en su Basílica en agosto de 1936 
y que nunca llegaron a estallar) que la convirtieron en el centro de las 
expresiones, las ofrendas, los actos y las peregrinaciones (Di Febo, 
2012: 43-44). 

La concurrencia de esta festividad de raíz católica y popular con 
la celebración del “Día de la Raza” y su conexión con América Latina 
no resultaban fortuitas para el discurso nacionalcatólico del régimen, 
por lo que ambos eventos se articularon y se celebraron siguiendo una 
misma sintonía de significados (Cenarro, 1997). El carácter híbrido de 
este evento también se hizo presente en el marco de las campañas de 
solidaridad que llevaron adelante los grupos afines al ejército 
sublevado en Buenos Aires. Pero aquí, las distintas entidades y 
agrupaciones solidarias priorizaron uno u otro de los diferentes 
elementos simbólicos que confluían en esa fecha señalada. Algunos 
reforzaron el carácter católico, mientras que otros subrayaron la faceta 
imperial de la nacionalidad española y su conexión con América 
Latina como elemento central. 

El “plato único” del 12 de octubre de 1937 organizado por FET- 
JONS fue un exponente de la consagración del carácter imperial de la 
efeméride en la Argentina (“El almuerzo...”, 13 de octubre de 1937). 
En este almuerzo, que se celebró en el salón Casablanca de la Ciudad 
de Buenos Aires, se reivindicó el “Día de la Raza” no solo por la 
epopeya española, sino, fundamentalmente, por la influencia que esta 
habría depositado sobre los pueblos americanos y, en particular, sobre 
la identidad nacional argentina (“Falange puso...”, 16 de octubre de 
1937). 

En su conjunto, el acto pretendió recuperar simbólicamente el 
ascendente imperial de España sobre América Latina. El evento contó 
con la presencia de Juan Pablo de Lojendio, el senador argentino 
Matías Sánchez Sorondo y los falangistas procedentes de Marruecos 
integrantes de la Misión de la Bandera de Marruecos. En el “plato 
único” de octubre, no faltaron los miembros uniformados, los himnos 
y los discursos de ocasión. Pero, una vez más, el elemento religioso 
estuvo prácticamente ausente, a excepción de la breve participación 
del capellán de FET-JONS encargado de realizar la “bendición de la 
mesa” antes de comenzar el almuerzo (“Falange puso...”, 16 de 
octubre de 1937). 


Al contrario, la conmemoración del 12 de octubre para otras 
instituciones profranquistas estuvo centrada en la celebración litúrgica 
y en el culto a la Virgen del Pilar. Esta festividad fue especialmente 
significativa para Legionarios Civiles de Franco. El compromiso de 
Soledad Alonso de Drysdale con la labor benéfica de tenor religioso la 
llevó a unir su proyecto caritativo en España con la advocación 
protectora de la Virgen del Pilar. La imagen de la Virgen que se 
encontraba ubicada en la iglesia Regina Martyrum del barrio porteño 
de Balvanera se convirtió en el epicentro de los actos “patriótico- 
religiosos” que encabezó la entidad en Buenos Aires. 

La celebración del 12 de octubre de 1937, realizada a pocos 
meses de la fundación de los Legionarios, ejemplificó los nexos 
simbólicos que se fueron forjando entre el factor piadoso que 
inspiraba a la causa a favor de la infancia española, los representantes 
eclesiásticos y las derivas políticas del apoyo al ejército sublevado en 
la península desde la Argentina. 

Durante el día los núcleos afines a la sublevación se congregaron 
por la mañana en la misa que se celebró en la Catedral Metropolitana 
de Buenos Aires presidida por el representante oficioso del general 
Franco Juan Pablo de Lojendio y por Miguel de los Santos Díaz de 
Gomara, obispo de Cartagena, quien había sido enviado por la España 
franquista como representante al Congreso Eucarístico Nacional de 
Paraguay (La bendición...”, 4 de octubre de 1937; “Grandioso 
acto...”, 13 de octubre de 1937).!" No obstante, la verdadera 
festividad tuvo lugar por la tarde, en la iglesia Regina Martyrum y sus 
alrededores. Allí se llevó a cabo una ceremonia en la que se le impuso 
un nuevo manto con insignias de “capitán general” a la imagen de la 
Virgen del Pilar, que fue obsequiado por Soledad Alonso de Drysdale. 
Seguidamente, se llevó a la imagen en procesión por las calles de la 
Ciudad y se finalizó el evento con una serie de discursos pronunciados 
desde las puertas del templo y que fueron retransmitidos por Radio 
Excelsior.!!% 

La imbricación de los elementos litúrgico-religiosos con el 
posicionamiento político afín al bando sublevado en España fue 
evidente. La defensa de la fe se concebía unida de manera indisoluble 
a la defensa de la patria y se alimentaba del entusiasmo y la 
participación popular: 


... hoy, en que España pasa por uno de los grandes momentos de su historia, 
análogo a aquel de la Reconquista [...] sumida en dolores de reconstrucción y 
restitución, vuelven los esplendores de los actos religiosos, ajenos a toda 
interpretación interesada y recobran su brillante prestigio las consagraciones 
seculares en que la fe iba unida a los dictados de la Patria. 

[Los boy scouts] con sus trompetas y tambores precedían a las andas floridas y 
rutilantes en que la santísima Virgen del Pilar paseó por primera vez por las 
calles porteñas su flamante manto de Generala, que la tradición hispana había 
honrado hace tiempo, escoltada por las enseñas argentina y española, que con 
el señor Obispo, las autoridades eclesiásticas, las madrinas y padrinos llevando 
las cintas que de ella pendían, daban escolta de honor y presidían 
solemnemente el acto que era presenciado, entre vítores y aplausos por una 


enorme concurrencia (“Grandioso acto...”, 13 de octubre de 1937). 


Esta no fue la única ocasión en la que la Virgen del Pilar se 
convirtió en el centro depositario de una nueva adjudicación 
simbólica. Gran relevancia tuvo la imposición del “fajín de generala” 
donado por el propio general Franco a la misma imagen en octubre de 
1938. Este objeto, que llegó a Buenos Aires de la mano del 
representante oficioso al regreso de su viaje a España, fue utilizado 
como elemento de prestigio para destacar la especial relación que la 
benefactora de los Legionarios, Soledad Alonso de Drysdale, mantenía 
con las altas esferas del nuevo régimen en la península. No solo se le 
concedió a la directora de los legionarios el honor de ser la depositaria 
del fajín que debía llegar a la imagen de la Virgen del Pilar en Buenos 
Aires, sino que, también, le fue otorgada la Gran Cruz de Isabel la 
Católica en reconocimiento por su labor a favor de la causa (El Diario 
Español, 23 de octubre de 1938: 6) (imagen 9). 


Imagen 9. Soledad Alonso de Drysdale portando la Gran Cruz 
de Isabel La Católica 


Fuente: El Diario Español (23 de octubre de 1938: 6). 


La ceremonia de imposición del fajín a la imagen sacra 
representó, una vez más, la concentración de los elementos religiosos 
y patrióticos que caracterizaron a los eventos realizados por estos 


núcleos afines a la sublevación durante la guerra: la “emotividad” de 
la celebración litúrgica se conjugó con los discursos políticos de los 
representantes del franquismo y las arengas de los miembros del clero 
que exhortaban a la solidaridad y el apoyo a las armas “nacionalistas” 
desde el púlpito de la Iglesia y, todo ello, retransmitido por la radio 
(“La imposición...”, 26 de octubre de 1938). En este caso, además, la 
pieza ornamental obsequiada a la Virgen era poseedora de un valor 
simbólico añadido por tratarse de un objeto personal utilizado por el 
“caudillo”, lo que resulta en un valioso gesto de deferencia con la 
comunidad española afín residente en Buenos Aires (“La 
imposición...”, 26 de octubre de 1938). 

La presencia de elementos políticos asociados al bando sublevado 
en España en el sitio sacro de las iglesias católicas se advirtió también 
en otros puntos del territorio argentino.!'''! Estas manifestaciones 
litúrgico-patrióticas no pasaron desapercibidas para los representantes 
diplomáticos españoles, quienes intentaron en vano frenar el apoyo 
público de algunos sectores de la jerarquía eclesiástica argentina en 
favor de las armas franquistas. 


7.5. Los actos en las calles y el rol del Estado 


Cuando estalló la contienda civil en España y comenzaron a 
extenderse actos, mítines, festivales, etc., con fines político-solidarios, 
pronto quedó de manifiesto el afán de vigilancia y control que el 
Estado mantuvo hacia este movimiento. En la Ciudad de Buenos Aires, 
desde 1932 existía un edicto policial que establecía mecanismos de 
control sobre las manifestaciones callejeras. Por medio de esta norma, 
se pautaba la obligatoriedad de contar con la autorización del jefe de 
policía para realizar eventos en el espacio público porteño (González 
Alemán, 2012). 

No obstante, no todas las actividades benéficas fueron objeto de 
la misma atención, solo los actos a favor de la II República fueron 
identificados como potencialmente subversivos porque asociaban la 
lucha en España con críticas a la situación política local y tendían a 
radicalizar sus demandas al incorporar consignas de lucha 
internacional como la dicotomía entre “fascismo” y “antifascismo” 
(Montenegro, 2002: 169). 

En virtud del extenso activismo que se generó por la contienda, se 


promulgaron una serie de normas que intentaron controlar el 
desarrollo de los eventos que se vinculaban con la guerra civil. Por 
disposición del Ministerio del Interior, a partir de diciembre de 1936, 
en los Territorios Nacionales (Chaco, Formosa, Misiones, La Pampa, 
Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego), no se 
autorizaba la realización de actos públicos con las siguientes 
características: “... que se relacionen con la actual situación de la 
República española, a fin de evitar en cuanto sea posible, incidencias y 
alteraciones del orden, en nuestro territorio, que pudieran producirse 
por las distintas ideologías en pugna”.'!?! Esta resolución impidió que 
se llevaran a cabo algunos de los actos previstos en adhesión al 
gobierno republicano en localidades del sur del país, y algo similar 
ocurrió en la provincia de Santa Fe.!*”! 

Los representantes españoles acreditados en la Argentina 
cuestionaron los constantes obstáculos que se oponían a la labor 
solidaria que se desplegaba en favor de la II República en el país.''* 
Entre las principales dificultades que debían afrontar, se indicaba la 
frecuente interrupción y el entorpecimiento de los eventos públicos 
por medio de actos de vandalismo perpetrados por simpatizantes de la 
fracción sublevada o, directamente, por la falta de autorización del 
Gobierno provincial o municipal para el desenvolvimiento de estos. 
Asimismo, desde la embajada se realizaron reiterados reclamos ante el 
permisivo desarrollo de la labor proselitista del enviado del general 
Franco en el territorio nacional (Montenegro €: Rodríguez Otero, 
2020). Las respuestas a estas solicitudes fueron evasivas, e, incluso, se 
le sugirió al embajador Ángel Ossorio y Gallardo que moderara su 
actuación propagandística a favor del Gobierno republicano 
argumentando que, en función del cargo y la representación oficial 
que ostentaba, no debía interceder en actividades políticas o civiles 
que pudieran alterar el orden público: “... corresponde que, en forma 
verbal y cortés, se haga saber al Sr. Embajador que debe abstenerse de 
toda propaganda en el sentido que lo hace, dado su carácter de 
Embajador de España en la Argentina.”!!”' 

Por otra parte, muchos de los eventos se desarrollaron en un sitio 
que representaba una compleja intersección entre el espacio público y 
el privado: las iglesias católicas. El uso de estos lugares 
representativos del culto oficial de la República Argentina para la 
realización de reuniones organizadas por la representación oficiosa del 


bando rebelde en la península y el acompañamiento de miembros de 
la Iglesia en esas celebraciones litúrgicas también fueron cuestionados 
duramente por el embajador español. 

Según el dignatario, dado que la religión católica era el culto 
oficial del Estado argentino y que se sostenía gracias al erario público, 
el gobierno debía ejercer un mayor control sobre sus actividades: “La 
circunstancia de tratarse de un acto celebrado en una Iglesia, lejos de 
allanar la posición del Gobierno, como podría ocurrir en países con 
independencia religiosa, la hace más precisa y concreta...”.!'“ Por 
esta razón, para el embajador resultaba contradictorio que, mientras 
que el Estado argentino mantenía relaciones diplomáticas cordiales 
con el gobierno de la II República, este permitiera la celebración de 
misas y servicios religiosos en honor al representante del bando que se 
encontraba en guerra con aquella: 


Mi pretensión es mucho más sencilla. Se limitaba a llamar respetuosamente la 
atención de V.E. sobre el hecho de que las autoridades eclesiásticas y aún las 
civiles puedan recibir oficialmente a los partidarios de cierta tendencia política 
como representante de un Gobierno, que para la Argentina no existe y a saber 
si puede exhibirse en cualquier parte y más especialmente en lugar oficial 
como es el presbiterio de una Iglesia, la bandera representativa de la rebelión 
armada contra el Estado legítimo y normalmente reconocido. 

[...]. Ante la reiteración de sucesos tales y para que mi gobierno y yo 


sepamos a qué atenernos, me limito a plantear este tema ¿son lícitas 


cosas tales? Nada más.!'”! 


Este cuestionamiento fue rebatido por el consejero legal del 
Ministerio de Relaciones Exteriores argentino, Isidoro Ruiz Moreno, 
quien le sugirió al canciller José María Cantilo que se le respondiera al 
mandatario español en forma evasiva: 


[...] nada impide que esos Agentes Oficiosos puedan hacer realizar servicios 
religiosos, en un país que, por preceptos constitucionales expresos, garantiza a 
todos los extranjeros el libre ejercicio de sus cultos. 

[...]. Las consideraciones expuestas, no dudo que han de llevar al ánimo 


de V.E. el convencimiento de que el Gobierno argentino no puede tomar 


intervención alguna en el hecho en cuestión.!'*! 


Sin embargo, la continuidad de los actos a favor de los rebeldes 
españoles que se desarrollaban en las iglesias del territorio argentino 
volvió a generar nuevos cruces de notas entre ambas partes. Aunque 
se recibían las reclamaciones del embajador, las respuestas del 
Ministerio continuaban sin comprometerse a interferir en el asunto. 
1191 Finalmente, el embajador español desistió de sus quejas para 
evitar un altercado de mayor envergadura. No obstante, la persistencia 
y la gravedad de los reclamos elevados por Ossorio y Gallardo a la 
Cancillería resultan indicativas, por un lado, de cuán notorias eran las 
actividades y la creciente visibilidad pública de los simpatizantes del 
franquismo en la Argentina y, por el otro, de la evidente pasividad del 
gobierno argentino frente al despliegue de sus actos de propaganda y 
solidaridad. 


7.6. Las celebraciones de la “victoria” 


La secuencia de eventos de tenor político y religioso de los grupos 
profranquistas en la capital argentina llegó a su apogeo con la 
finalización de la guerra y la proclamación del triunfo de las armas 
“nacionalistas” en abril de 1939. Los “ritos de la victoria” (Di Febo, 
2012) fueron igual de importantes para reforzar los roles de liderazgo 
y espacios de legitimidad de instituciones y personas que participaron 
de la movilización solidaria durante los años que duró la contienda. 
En la etapa final de la guerra, el avance del ejército franquista 
sobre el territorio español generó expresiones de apoyo que se 
materializaron en múltiples reuniones benéficas (“Fabada...”, 20 de 
junio de 1938; “Discurso...”, 31 de octubre de 1939). Pero fue la 
conquista de Cataluña a principios de 1939 el acontecimiento que 
señaló el inicio de una serie de celebraciones anticipatorias de la 
victoria que se veía como inminente. Debido a la gran demanda de 
entradas para el acto que se celebraría con ese motivo el 29 de enero 
en el Teatro Cómico (actual teatro Lola Membrives) y que tendría 
como principal orador a Juan Pablo de Lojendio, se decidió sumar un 
nuevo evento en simultáneo en el Teatro San Martín, ubicado a pocos 
metros de aquel sobre la avenida Corrientes. De esta forma, el discurso 
del representante oficioso se pronunciaría en dos partes (una mitad en 
cada teatro), mientras que sería retransmitido en su totalidad por 
conferencia radiotelefónica en ambos eventos (“Discurso del 


Representante...”, 28 de enero de 1939) (imagen 10). 


Imagen 10. Conferencia de Juan Pablo de Lojendio en el Teatro San Martin, 29 de e: 
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Fuente: Correo de Galicia ebrero: de 1939: 

El nutrido público de las salas esperó con impaciencia al 
representante oficioso, los teatros fueron engalanados con banderas 
argentinas, españolas, insignias de FET-JONS y Legionarios Civiles de 
Franco escoltadas por falangistas y requetés uniformados, sonaron los 
himnos usualmente presentes en este tipo de actos, y los 
representantes de las agrupaciones del fascismo, del nazismo, del 
régimen en Portugal y del nacionalismo argentino tuvieron un espacio 
de honor por haber apoyado a las armas franquistas. El discurso del 
representante oficioso fue extenso y abarcó diversos tópicos generales, 
tales como las causas del inicio de la sublevación, las consecuencias 
negativas del liberalismo y de la lucha de clases, el “separatismo”, el 
rol del partido único como garante de la unidad nacional, etc. 
(“Dossier especial...”, 29 de enero de 1939). 

No obstante, el argumento principal giró alrededor de la 
necesidad de reorganizar a la comunidad española residente en la 
Argentina de cara a la finalización de la contienda. Había un especial 
interés por unificar a la colectividad en torno al nuevo régimen ahora 
que se veía con mayor claridad un escenario de victoria. El elemento 
religioso estuvo prácticamente ausente en estos eventos en los que el 
carácter político fue prioritario con miras a apuntalar el triunfo bélico 
a partir de la unificación simbólica de las fuerzas en la “retaguardia 


americana”. 

La impronta religiosa de las celebraciones por la victoria se 
retomó en las instituciones de clara confesionalidad católica. Por 
ejemplo, la Asociación Acción Gallega Cruzados de Santiago lideró en 
marzo de 1939 una peregrinación a la iglesia de Nuestra Señora del 
Pilar, ubicada en la localidad homónima en la provincia de Buenos 
Aires (“Todos a Pilar...”, febrero de 1939). La organización de este 
evento incluyó la procesión desde la estación del ferrocarril de Retiro, 
un desayuno en las afueras del templo, la misa y la bendición de una 
imagen ecuestre de Santiago Apóstol (de 1,80 metros de altura) 
obsequiada para una de las capillas del templo (“Detalles de 
nuestra...”, febrero de 1939).!?% Toda la jornada se acompañó de 
gaitas que alternaron la música típica del terruño con las melodías 
religiosas, y la convocatoria final dejó satisfechos a los organizadores 
(“Peregrinación gallega...”, diciembre de 1938). 

El entusiasmo generalizado de estos grupos afines a la 
sublevación por el reconocimiento de Lojendio como representante de 
España por parte del gobierno argentino en febrero de 1939 se coronó 
con la finalización oficial de la guerra en abril (Memoria del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, 1939: 179-184). Los actos adquirieron una 
impronta más oficial, pero evidentemente festiva. El edificio de la 
embajada, recientemente ocupado por la nueva representación de 
España en el país, fue el nuevo epicentro de las celebraciones. Allí se 
congregaron los simpatizantes en una recepción organizada por el 
propio Lojendio para recibir los saludos, los gestos de apoyo y las 
muestras de solidaridad de las instituciones argentinas, españolas y 
extranjeras (“Brillante recepción...”, 1 de abril de 1939; “Expresiones 
de la colectividad...”, 1 de abril de 1939). Estas celebraciones 
concluyeron con el almuerzo de “plato único” realizado a fines de 
abril en el salón de exposiciones de la Sociedad Rural Argentina, al 
que asistieron, según sus registros, más de 5.000 personas (“En 
celebración...”, 1 de mayo de 1939). Esta reunión, que volvió a 
congregar a prácticamente la totalidad de las entidades “nacionalistas” 
con motivo de la victoria, se convertiría en una de las últimas 
expresiones públicas de los núcleos afines al franquismo en la 
Argentina. 

Poco tiempo después, más precisamente el 15 de mayo de 1939, 
entró en vigencia un decreto del Poder Ejecutivo Nacional (n.* 31.321) 


que trató de controlar la actuación de las asociaciones extranjeras en 
todo el territorio nacional restringiendo sus actividades políticas y 
propagandísticas. La medida imponía una serie de controles al 
desarrollo de las actividades de estas instituciones. En adelante, el 
Ministerio del Interior tendría la potestad para inspeccionarlas y se les 
prohibía el uso de insignias, distintivos, uniformes e himnos que 
pudieran caracterizar a partidos o asociaciones extranjeros. Asimismo, 
se les coartaba la posibilidad de mantener registros en otro idioma que 
no fuera el español, de recibir subvenciones o aportes económicos de 
gobiernos o entidades del exterior y, lo más importante, se dispuso lo 
siguiente: 


Ninguna asociación podrá realizar actos que importen inmiscuirse, directa o 
indirectamente, en la política de los países extranjeros; ni ejercer acción 
individual o colectiva compulsiva para obtener la adhesión a determinados 
idearios políticos, bajo promesa de ventajas o amenazas de perjuicios de 
cualquier naturaleza (Anales de Legislación Argentina, 1953: 1192). 


En vísperas de la Segunda Guerra Mundial, el contexto 
internacional ya se encontraba profundamente afectado por las 
diferencias ideológicas que se encontrarían en el campo de batalla y 
que tendrían como corolario el progresivo ascendente de la política 
antitotalitaria y antifascista promovida por Estados Unidos sobre 
América Latina (Pardo Sanz, 1992: 210-212). Por esta razón, las 
agrupaciones se preocuparon por moderar los contenidos políticos de 
sus actividades y reorientar su labor hacia una actividad de tipo social 
y cultural con el propósito de continuar su existencia en el marco del 
nuevo conflicto bélico que se avecinaba. 


7.7. Conclusiones 


Un buen número de audiciones radiales se crearon en el contexto de la 
contienda bélica y acompañaron la causa de los rebeldes en la 
península. Sobre esta cuestión hemos podido advertir el importante 
papel que adquirió la radiodifusión para la campaña de propaganda 
tanto en la península como en la Argentina. Algunas instituciones 
profranquistas de la Ciudad de Buenos Aires mantuvieron un espacio 
propio de difusión radial, como el Centro Acción Española, los 
Legionarios Civiles de Franco o FET-JONS a través de Radio Excelsior. 


No obstante, de los distintos programas radiales, se destaca la 
presencia prolongada en el tiempo de un mismo equipo de 
comentaristas y locutores integrado por Rafael Fontenla y Antonio 
Madueño, alias “Juan Español”, bajo la dirección de una singular 
exponente femenina, la periodista y locutora María Teresa Casanova. 

El Estado nacional intervino con mayor rigor sobre la propaganda 
que se emitía por medio de las ondas. Al respecto, la Dirección 
General de Correos y Telégrafos llegó a prohibir expresamente 
cualquier tipo de mención sobre los sucesos bélicos en la península, 
intentando de esa forma evitar la intromisión de consignas políticas 
extranjeras en las audiciones radiales propagadas en el país. La 
severidad de esta medida fue ratificada por el presidente de la nación 
a través de un decreto del Poder Ejecutivo Nacional, a pesar de los 
reclamos cursados por la Federación de Organismos de Ayuda a la 
República Española y el dueño de Radio Excelsior. Como consecuencia 
de esta nueva disposición, se produjeron algunos cambios superficiales 
en las audiciones radiales de los sectores afines al franquismo, pero 
ello no impidió que, en agosto de 1939, la Dirección General de 
Correos y Telégrafos decidiera suspender las emisiones de la audición 
Madre Patria por incumplir las disposiciones. 

Los actos organizados por estos núcleos afines a la sublevación 
española en la Ciudad de Buenos Aires se realizaron en su mayoría en 
espacios como iglesias, colegios católicos, teatros y salones de hoteles. 
Las misas, en las que se relacionaban los elementos litúrgicos con las 
expresiones de apoyo al bando rebelde en la península, y los “platos 
únicos” fueron los eventos más frecuentes. Entre estos últimos, los que 
estuvieron liderados por Juan Pablo de Lojendio se caracterizaron por 
reforzar la autoridad política del representante oficioso y por 
reafirmar el liderazgo de FET-JONS a partir de la propagación de la 
doctrina del partido único y del incentivo a la unificación de las 
fuerzas afines, tal como se proponía desde España. Los elementos 
litúrgico-religiosos tuvieron un espacio muy limitado en este tipo de 
eventos y, prácticamente, permanecieron reducidos a una 
funcionalidad alegórica centrada en las “bendiciones” iniciales o 
finales del acto. 

En cambio, pudo advertirse un más claro entrelazamiento entre 
los elementos políticos y religiosos en aquellas instituciones de 
confesionalidad católica que hacían de la práctica de su fe una seña de 


identidad. Entidades como el Centro Acción Española, Acción Gallega 
Cruzados de Santiago y, sobre todo, Legionarios Civiles de Franco 
concibieron sus actos institucionales como momentos propicios para la 
defensa de la causa sublevada en relación directa con el ejercicio 
litúrgico y la fe. La “politización” de los espacios sagrados que se llevó 
a cabo en los eventos “patriótico-religiosos” organizados por los 
legionarios fue un exponente de esa compleja imbricación de sentidos. 

En este sentido, los actos políticos y piadosos no solo valieron 
para legitimar la construcción de un nuevo régimen en España, sino 
que, también, se utilizaron para reafirmar los liderazgos dentro de la 
propia comunidad española que comulgaba con el franquismo desde la 
Argentina. De esta forma, los “platos únicos” encabezados por 
Lojendio y los eventos “patriótico-religiosos” organizados por 
Legionarios Civiles de Franco se complementaron para reforzar los 
vínculos con el régimen español y, al mismo tiempo, legitimar la 
preeminencia simbólica de determinadas figuras e instituciones por 
sobre otras. 

Si bien, desde el inicio de la contienda bélica en España, el Estado 
argentino había manifestado cierto interés por controlar el desarrollo 
de los actos públicos que se relacionaban con la guerra, las normativas 
tuvieron una incidencia puntual sobre los Territorios Nacionales y 
algunos gobiernos provinciales. No obstante, fue frecuente que se 
produjera el entorpecimiento de los actos organizados en favor de la II 
República española en todo el país. El embajador español, Ángel 
Ossorio y Gallardo, realizó reiterados pedidos al Ministerio de 
Relaciones Exteriores para que permitiera el despliegue de las tareas 
de solidaridad en favor de su gobierno y que, a la vez, frenara las 
acciones de proselitismo que lideraba el representante oficioso del 
general Franco en la Argentina. Las respuestas evasivas que recibió a 
sus reclamos y la sugerencia para que él mismo frenara su campaña 
prorrepublicana en el país resultan indicativas del desigual trato que 
se les dispensó a los dos bandos en el territorio nacional. Mientras que 
el representante oficioso pudo desarrollar sus tareas de solidaridad y 
propaganda con un amplio margen de libertad, el embajador español 
veía obstaculizados los medios para llevar a cabo las mismas 
actividades. 

Al finalizar la contienda, las celebraciones de la victoria fueron 
muy importantes para reconocer la labor de aquellas instituciones y 


personas que participaron activamente de la campaña solidaria 
durante la guerra. Desde la conquista del territorio catalán a 
principios de 1939, comenzaron a desarrollarse eventos con un 
evidente tono triunfalista. El representante oficioso, pronto reconocido 
como encargado de Negocios de España, se apresuró a reforzar su 
posición de liderazgo y a adjudicarse la representación de la totalidad 
de la comunidad española emigrada con un discurso que intentaba 
unificar a las fuerzas con la intención de apuntalar al nuevo régimen 
en la península. Luego del reconocimiento de Juan Pablo de Lojendio, 
las celebraciones se multiplicaron en el edificio de la embajada, 
convertida ahora en la sede oficial del régimen. No obstante, tan solo 
dos meses después, el decreto del Poder Ejecutivo Nacional del 15 de 
mayo de 1939 pondría fin a las manifestaciones públicas de las 
instituciones extranjeras en la Argentina en el marco de una compleja 
situación internacional que ya se encontraba visiblemente atravesada 
por las disputas que se enfrentarían en el campo de batalla durante la 
Segunda Guerra Mundial. 


1. Desde mayo de 1937, los micrófonos de Radio Excelsior recibieron a Soledad 
Alonso de Drysdale, Eduardo Marquina, Juan Pablo de Lojendio, Germán 
Fernández Fraga, Margarita Aguirre, Mario Alegría, Rafael Duyos, Maruchi Fresno, 
Luis V. Nieto, Delfina Bunge de Gálvez, Gloria de Nevares, Alfredo Cabanillas 
Blanco, entre otros. « 

2. AGN. Archivo Intermedio. Ministerio del Interior-Expedientes Generales (en 
adelante: AI/MI-Expedientes generales), legajo 7, exp. 5.455, Dirección General de 
Correos y Telégrafos, resolución n.* 2.318 DT/938, 1938. « 

3. Ibidem. « 

4. Ibidem. « 

5. AGN. AI/MI-Expedientes generales, legajo 7, exp. 5.455, correspondencia de R. M. 
Setaro a M. R. Alvarado, secretario de la Federación de Organismos de Ayuda a la 
República Española, 1938. « 
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Dougall a Soledad Alonso de Drysdale, 1938. « 

7. AGN. AlI/MLFExpedientes generales, legajo 7, exp. 5455, Decreto del Poder 
Ejecutivo Nacional n.* 2.363, 1938. « 
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Teatro San Martin, el Salón Casablanca, el Salón de la Biblioteca del Consejo 
Nacional de Mujeres, el Alvear Palace Hotel y el Hotel Ambassadeurs, entre otros. 
e 

9. Correspondencia de Miguel de los Santos Díaz Gómara, obispo de Cartagena, al 
cardenal Isidro Gomá y Tomás, Buenos Aires, 5/08/1937, transcripción en Andrés 
Gallego-Pazos (2005a: 62). « 

10. Notas de viaje de Miguel de los Santos Díaz de Gomara al 1 Congreso Eucarístico 
Nacional de Paraguay. A bordo del Neptunia, 28/10/1937, transcripción en Andrés 
Gallego-Pazos (2005b: 219). « 
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12. AHCA. DPE, caja n.*? 3835, exp. 9, Circular del Ministerio del Interior, Buenos 
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Aires, 2/02/1937. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de Felipe Jiménez de Asúa, 
encargado de negocios de España, a Carlos Saavedra Lamas, ministro de Relaciones 
Exteriores, Buenos Aires, 7/05/1937; Ídem, DPE, caja n.* 3649, exp. 13, telegrama 
de Francisco J. Madero, director general del interior, a gobernador del Territorio 
Nacional de Río Negro, Buenos Aires, 7/12/1936. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de Ángel Ossorio y 
Gallardo, embajador de España, a José María Cantilo, ministro de Relaciones 
Exteriores, Buenos Aires, 4/08/1938. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.? 11, legajo 54, dictamen del consejero legal Dr. Isidoro 
Ruiz Moreno, Buenos Aires, 21/09/1938. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de Ángel Ossorio y 
Gallardo a José María Cantilo, Buenos Aires, 22/07/1938. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de Ángel Ossorio y 
Gallardo a José María Cantilo, Buenos aires, 6/09/1938. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de José María Cantilo a 
Ángel Osorio y Gallardo, Buenos Aires, 11/08/1938. « 

AHCA. DP-GCE, caja n.* 11, legajo 40, correspondencia de José María Cantilo a 
Ángel Ossorio y Gallardo, Buenos Aires, 16/08/1938. « 

Esta imagen, que fue obsequiada con el grabado “Dedicada al Templo de Pilar por 
Cruzados Gallegos de Santiago en conmemoración del año triunfal y de gloria de 
nuestra España - 19 de marzo de 1939”, hoy se encuentra desaparecida. Sin 
embargo, aún persiste el mural alegórico reivindicatorio de la victoria del 
franquismo en la guerra civil en el ala derecha del templo. Ver Vázquez (8 de 
septiembre de 2012). « 


Conclusiones 


Este trabajo surgió a partir del interés por conocer aspectos poco 
indagados de las repercusiones que ocasionó el inicio y desarrollo de 
la contienda civil peninsular (1936-1939) en la comunidad 
inmigratoria española que se encontraba radicada en la Ciudad de 
Buenos Aires. Múltiples investigaciones ya han abordado algunos de 
sus principales efectos. Especialmente fructíferos han sido los estudios 
que se concentraron en analizar el vasto movimiento de solidaridad 
que se desplegó a favor de la II! República española, así como también 
de aquellos exiliados republicanos que llegaron después de la guerra y 
comenzaron a actuar durante las décadas siguientes en contra de la 
dictadura posbélica desde la Argentina. La importancia cuantitativa y 
cualitativa del colectivo peninsular radicado hacia la década del 30 en 
la capital argentina permitió analizar el gran dinamismo que adquirió 
durante todo el lapso estudiado la lucha simbólica que se desató entre 
los sectores que adhirieron al golpe de Estado y aquellos que 
defendieron la legalidad del gobierno republicano en España. En lo 
que sigue, se intenta esbozar algunos de los principales resultados de 
esta investigación. 

En primer lugar, fue posible comprobar que la movilización 
solidaria que se desarrolló desde una parte de la comunidad española 
residente en la Ciudad de Buenos Aires a favor del Gobierno de Burgos 
durante la guerra civil en la península tuvo una presencia y un 
accionar significativos en el ámbito público porteño, involucrando 
activamente a diversos núcleos de la comunidad española local. A 
pocos meses de iniciada la contienda, y en paralelo al despliegue de 
las campañas de solidaridad a favor de la II República, organizadas 
tanto desde la embajada española en Buenos Aires como desde muchas 
otras instituciones y comités civiles de recaudación, no tardaron en 
surgir iniciativas específicamente destinadas a ayudar al bando 
sublevado en la península. Algunas de ellas fueron encauzadas por 
entidades preexistentes al conflicto bélico, las cuales se caracterizaron 
por mantener una adscripción política monárquico-conservadora, 


como por ejemplo el Centro Acción Española, la Agrupación 
Monárquica Española y la Agrupación Tradicionalista Monárquica. A 
estas se sumaron luego organizaciones fundadas en el contexto de la 
guerra con el objeto de contribuir económicamente al sostenimiento 
de la rebelión, tales como la FET-JONS, la Acción Gallega de Cruzados 
de Santiago y los Legionarios Civiles de Franco. 

En el marco de estas maniobras solidarias, muchas mujeres 
comenzaron a involucrarse con las acciones en favor del bando 
sublevado en España. La actividad que se le impuso al universo 
femenino por medio de los constantes llamados a la solidaridad, sobre 
todo relacionados con las necesidades de la infancia española, 
contribuyó a otorgarles no solo visibilidad en el espacio público, sino 
también agencia real sobre lo que acontecía tanto en el país de origen, 
como en su destino emigratorio. Desde allí pudieron desplegar un 
abanico amplio de actividades que iban desde las más tradicionales 
asignadas a su género, como coser y tejer prendas de abrigo, hasta 
administrar y gerenciar la recaudación y el envío de bienes materiales 
a la península desde organismos específicos como la Cruzada 
Rojigualda para la Infancia Española Necesitada del Centro Acción 
Española, los “roperos” de las agrupaciones monárquicas y 
tradicionalistas, el Auxilio Social de FET-JONS y los Legionarios 
Civiles de Franco. 

Del mismo modo que la presencia femenina en el ámbito público 
se hacía cada vez más notoria por las acciones de solidaridad, también 
comenzaron a aparecer las voces propias, las de aquellas mujeres que 
no solo se comprometieron con lo que sucedía, sino que también 
contribuyeron a difundir discursos mormativos sobre la actuación 
femenina durante la guerra. En este marco, y tal vez por primera vez, 
muchas mujeres se vieron convocadas a salir de su hogar y a organizar 
el trabajo colectivo en el espacio público. Algunas de ellas ganaron 
popularidad y protagonismo dentro de estos segmentos que se 
solidarizaban con la sublevación desde Buenos Aires y se 
constituyeron en referentes insoslayables de todo ese esfuerzo 
solidario, como fue el caso de María Teresa Casanova. 

Por otro lado, se pudo advertir que la campaña de solidaridad a 
favor del Gobierno de Burgos que se desarrolló en la Ciudad de 
Buenos Aires contó con una mayor uniformidad organizativa que la de 
sus pares prorrepublicanos, sesgados estos por las profundas 


diferenciaciones políticas e ideológicas que se replicaban desde la 
península (divergencias entre socialistas, comunistas y liberales) y que 
adquirían nuevos sentidos y direcciones en la Argentina. Este mayor 
poder de centralización logrado en el movimiento de solidaridad 
profranquista se debió, en gran medida, al accionar del representante 
oficioso del general Francisco Franco, Juan Pablo de Lojendio, 
instalado en el país desde finales de 1936. A pesar de las dificultades 
que debió sortear para llevar adelante sus tareas de proselitismo y 
propaganda en el Río de la Plata, y de la escasa simpatía que generó 
su actuación como representante del bando rebelde en la Argentina, 
Lojendio logró colocar bajo su órbita y control la mayor parte de las 
recaudaciones destinadas a la España “nacionalista”, aunque con 
algunas significativas excepciones, como la de la colecta para los niños 
huérfanos liderada por los Legionarios Civiles de Franco. 

Al mismo tiempo que se desarrollaba la recaudación de dinero y 
bienes para socorrer a los sublevados, comenzaron a desplegarse 
diversas estrategias de difusión propagandística con el fin de atraer la 
adhesión de la población a la causa. Algunas de estas campañas se 
iniciaron espontáneamente entre los grupos de adeptos a la 
sublevación militar en la Ciudad de Buenos Aires, mientras que otras 
se articularon desde los organismos de la autoridad sediciosa en la 
península. 

En este sentido, y en segundo lugar, fue posible demostrar que 
estos grupos profranquistas que actuaron en la capital argentina 
proyectaron diversos emprendimientos propagandísticos con la 
intención de captar la atención de la población, tanto argentina como 
española, que se interesaba por los sucesos bélicos en la península. 
Con este propósito, se desarrollaron propuestas de difusión que no 
involucraron solamente a la prensa periódica, a pesar de que este fue 
su canal de divulgación más tenaz. Muchos periodistas, divulgadores y 
escritores argentinos y españoles realizaron una obstinada campaña de 
defensa de la revuelta militar a través de su pluma y contribuyeron 
tanto a reproducir los fundamentos justificadores del golpe de Estado, 
como a crear una imagen idílica de la España gobernada por el 
franquismo. 

Como es sabido, en el periodo de entreguerras, en la Argentina se 
fueron operando una serie de profundas transformaciones a nivel 
político y económico. En este lapso, los grandes centros urbanos 


experimentaron importantes cambios en términos urbanísticos con la 
ampliación de sus espacios habitados y la extensión de los servicios y 
las redes de transporte y comunicación. En paralelo a estas 
modificaciones estructurales, se dieron otro tipo de mutaciones en el 
plano social y cultural. La difusión de nuevas pautas de consumo 
asociadas al entretenimiento y al uso del tiempo libre posibilitó la 
circulación de bienes culturales y la implementación de nuevas 
prácticas de recreación. En esta etapa, proliferaron los espacios para la 
proyección de cine, las audiciones radiales y la edición de libros 
baratos y revistas, convirtiéndose todos ellos en elementos centrales 
para la difusión de ideas y la creación de nuevos ámbitos de 
sociabilidad en este periodo. 

En el marco de esta masificación de las pautas de consumo 
cultural que se produjo en la etapa de entreguerras en la Argentina, la 
guerra civil española como temática de interés fue adquiriendo cada 
vez mayor resonancia. Múltiples aspectos de la contienda comenzaron 
a ser abordados diariamente en el cine, la radio, la literatura y la 
prensa. En esta línea, hay que destacar que tanto los simpatizantes del 
republicanismo como del franquismo utilizaron muchos de estos 
medios con el propósito de generar un mayor caudal de adherentes. 

Como se ha analizado a lo largo de este trabajo, los núcleos afines 
al bando sublevado en España se valieron de la proyección de 
películas y obras teatrales, de las audiciones radiales, de la edición de 
libros y revistas y del accionar de propagandistas y publicistas 
especialmente orientados a dictar conferencias y discursos como 
mecanismo de propaganda. El uso de estos recursos no fue un 
fenómeno exclusivo de estos grupos: desde la década de 1920, las 
fracciones más dinámicas del nacionalismo y el catolicismo argentino 
habían comenzado a articular con éxito diversas propuestas de 
atracción cultural con el fin de convocar la adhesión de los sectores 
populares (Rubinzal, 2012; Mauro, 2015). En el caso de los 
simpatizantes del franquismo, el uso reiterado y persistente de estos 
mecanismos no generó una convocatoria semejante. Al contrario, estos 
propagandistas no hallaron en la Ciudad de Buenos Aires, más allá de 
los estrechos núcleos de sociabilidad monárquico-católica y falangista, 
una audiencia de envergadura realmente dispuesta a comulgar con los 
posicionamientos ideológicos de la revuelta militar en la península. No 
obstante, y a pesar del esmero y la insistencia con los que se 


desplegaban esos recursos de propaganda, el alcance y la recepción de 
estos elementos es algo que resulta muy difícil de sopesar con las 
eventuales fuentes disponibles. Aunque sabemos que la población 
argentina y la comunidad española residente en el país se mostraron 
mayoritariamente favorables al sostenimiento de la II República en 
España, la persistencia y continuidad con la que los simpatizantes de 
la sublevación extendieron sus iniciativas de atracción para captar 
adhesiones nos hace suponer la existencia de una audiencia receptiva 
y dispuesta a escuchar sus fundamentos. 

Por otra parte, la diversidad de proyectos propagandísticos a 
favor de la sublevación militar que se registró en la Ciudad de Buenos 
Aires nos alertó sobre la evidente heterogeneidad del conglomerado 
español que adhirió a la revuelta ocurrida en España en 1936. A este 
lado del océano Atlántico, las posturas conservadoras, promonárquicas 
y de adscripción católica fueron las más “exitosas” a la hora de 
recabar recursos y seguidores a favor de los sublevados. El desarrollo y 
el resultado de las campañas de solidaridad y propaganda expusieron 
este desigual poder de captación. Se ha indagado cómo los Legionarios 
Civiles de Franco liderados por Soledad Alonso de Drysdale y Rafael 
Benjumea y Burín, conde de Guadalhorce, remitieron a la península 
cuantiosas contribuciones monetarias que, si bien tenían como 
finalidad última la construcción de  orfelinatos, terminaron 
acrecentando de divisas a las necesitadas arcas de la España 
franquista. Mientras que, a pesar de sus variados empeños, la filial 
local de FET-JONS logró un muy escaso arraigo en el núcleo de la 
comunidad española que comulgaba con los golpistas. Sumado a ello, 
al finalizar la contienda, quedó en evidencia la desorganización y la 
malversación de los fondos recaudados en la que sus administradores 
habían incurrido a lo largo de la guerra. 

Los representantes del partido único de España en nuestro país 
contaron con detractores provenientes no solo de los espacios 
favorables a la II República, sino, también, de los núcleos de 
inmigrantes españoles que adherían a la sublevación. Los fundadores 
de Legionarios Civiles de Franco, el director de Correo de Galicia, José 
R. Lence, y el propio representante oficioso del general Franco en el 
país, junto con muchos otros destacados simpatizantes de la 
sublevación militar en España, le restaron colaboración, cuando no 
obstruyeron, en sus tareas de propaganda al falangismo durante la 


guerra. 

En tercer lugar, en este trabajo fue posible exponer el 
posicionamiento ambiguo del Estado argentino frente al desarrollo de 
estas campañas de propaganda protagonizadas tanto por los núcleos 
de adeptos a la sublevación militar, como por los defensores de la II 
República española en la Ciudad de Buenos Aires. A pesar de las 
continuas reclamaciones interpuestas por la embajada española ante el 
accionar del representante oficioso del general Franco en el territorio 
argentino, el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto evadió 
cualquier intento de obstrucción de las campañas de propaganda 
llevadas adelante por estos grupos y se limitó a emitir escasas medidas 
de control, como aquellas sobre la radiodifusión y el desarrollo de 
actos públicos en los Territorios Nacionales, que afectaron 
principalmente a las acciones de colaboración que se efectuaban a 
favor del legítimo gobierno de España. 

En cuarto lugar, fue posible demostrar que, desde el Gobierno de 
Burgos, se desplegaron diversos proyectos propagandísticos hacia 
América Latina con la intención de generar la adhesión de la 
población y los gobiernos latinoamericanos. Estos intentos de 
aproximación respondían a una estrategia de posicionamiento exterior 
del régimen dictatorial por la cual se pretendía reivindicar un lugar de 
liderazgo a nivel internacional a partir de la revalorización de los 
lazos culturales y tradicionales con sus excolonias americanas. En este 
proyecto, tenía un lugar preponderante la difusión de la noción de la 
“hispanidad”, en su faceta reaccionaria y conservadora, como 
mecanismo ideológico de acercamiento a Hispanoamérica. En este 
sentido, a lo largo de la guerra civil, muchos de los proyectos 
propagandísticos que se proyectaron desde la península fueron 
resignificados a nivel local. 

Durante la contienda la propaganda del Gobierno de Burgos hacia 
América Latina estuvo limitada por diversos factores: la escasez de 
recursos, el carácter no oficial de su representación y la adhesión 
mayoritaria en pro del sostenimiento de la II República por parte de 
las comunidades españolas radicadas en el extranjero. A pesar de los 
esfuerzos provenientes de los grupos más dinámicos del falangismo 
para lograr la masividad en la adhesión al golpe de Estado de las 
colonias de emigrados en América, el escaso apoyo material y sobre 
todo simbólico que lograron allí los golpistas distó mucho de 


convertirse en una variable de peso internacional que pudiera inclinar 
la balanza a favor de los sublevados. Una de las estrategias más 
sofisticadas implementadas por el gobierno rebelde de España en este 
periodo fue el envío de “misiones de propaganda” hacia América 
Latina integradas por intelectuales, periodistas, artistas y publicistas. 
Estas comitivas intentaron generar un vínculo de mayor proximidad 
no solo con los núcleos de españoles que vivían en el extranjero, sino, 
también, con los representantes de los Gobiernos latinoamericanos. Si 
bien estas denominadas “misiones culturales” debieron hacer frente a 
sus propósitos contando con exiguos recursos materiales y con una 
opinión pública americana mayoritariamente adversa, parte de su 
limitado éxito se debió a que fueron el reflejo de una visión 
paternalista de la irradiación cultural que todavía veía su centro de 
acción en la exmetrópoli. En este periodo, se promovió un movimiento 
unidireccional de propuestas culturales impulsadas desde la península 
por emisarios especialmente enviados para tal propósito que 
difícilmente pudieron generar un diálogo con sus posibles 
interlocutores en América. 

Este trabajo pretendió contribuir al mejor conocimiento de una 
etapa compleja en las relaciones hispano-argentinas, abordando de 
manera global las manifestaciones de adhesión y de solidaridad que, 
desde la comunidad española radicada en la Ciudad de Buenos Aires, 
se dieron a favor de la fracción sublevada en contra de la II República 
en España. La multiplicidad y la fluidez de los vínculos que unieron a 
los golpistas españoles con sus simpatizantes en el Río de la Plata nos 
permitieron reconocer la existencia de un singular nexo de 
intercambio y circulación de bienes, tanto materiales como simbólicos, 
entre ambas costas del océano Atlántico a lo largo de todo el periodo 
de estudio. La constitución de este espacio transatlántico de conexión 
sentó las bases para el progresivo estrechamiento de lazos entre la 
dictadura posbélica en España y los regímenes democráticos en la 
Argentina en los años sucesivos a la finalización de la Segunda Guerra 
Mundial. 
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